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    Nota de la autora:


    
      
    


    


    
      
    


    
      Aunque los destinos turísticos citados en este libro son reales; hay datos como los locales (hoteles, restaurantes, bares, cabinas...) que son parte de la invención, o bien una mezcla de ella y la realidad; además de los tiempos de recorrido que realmente varían y la etapa de desove descrita en la historia que originalmente es de junio a octubre y no en marzo.

    


    
      
    


    
      Y por último, es probable que la ruta seguida por los protagonistas en la historia, fuera de la ficción tendría variantes debido a las ubicaciones entre un lugar y otro. Elegí el orden basándome más en los paisajes y atracciones que en un itinerario lógico o estratégico.
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      No hay boda

    


    
      

    


    
      
    


    
      —Cariño, estoy como loca... ah hola —contestó Mac a la llamada, mientras soplaba al esmalte de sus uñas—. No puedo creer que en unas horas seremos marido y mu...

    


    
      
    


    
      —Mac... perdóname, no podemos casarnos... yo.. No podemos hacerlo —decía el novio a través del teléfono —, joder. Te engañé y sé lo que para ti significa... yo no puedo hacerte esto.

    


    
      
    


    
      —Phill.. —Mac sintió como alguna tormenta se avecinaba, estaba confusa y preocupada.

    


    
      
    


    
      —Soy un imbécil y lo sé... Perdóname.

    


    
      
    


    
      —Oh, Dios mío. No puede ser, yo...

    


    
      
    


    
      —Ojalá fuera así. Necesito verte ya. Estoy afuera, necesitamos hablar.

    


    
      
    


    
      —Estoy en mi habitación, sube.

    


    
      
    


    
      Mac se quedó con la mirada fija en el espejo. Ya estaba peinada y maquillada, tan sólo tenía una bata de seda puesta. No podía reaccionar, ni siquiera entender lo que ocurría, las palabras de Phill le daban vuelta en la cabeza y no les encontraba un significado razonable.

    


    
      
    


    
      —¡Mac! —Gritó Eiza a su mejor amiga.

    


    
      
    


    
      —¡Salgan todos! —Respondió en otro grito la aludida.

    


    
      
    


    
      —¿Qué pasa... Phill, le pasó algo?

    


    
      
    


    
      —Necesito hablar con él.

    


    
      
    


    
      —Pero él no te puede ver. Ni siquiera debió llamarte.

    


    
      
    


    
      La puerta se abrió y entró Phill. Se veía cansado y desaliñado. Mac, dirigió una mirada a su amiga y a las dos mujeres del salón de belleza que habían contratado, ellas entendieron a su vez y se retiraron de la habitación.

    


    
      
    


    
      Antes de que Eiza saliera miró con curiosidad a Phill y después esa mirada fue reemplazada por una advertencia, pero Phill ya no podía ser advertido, ni salvado.

    


    
      
    


    
      —¿Phill, qué demonios pasa? No entiendo nada, no sé...

    


    
      
    


    
      —Mac... lo has entendido bien. Estoy cancelando la boda.

    


    
      
    


    
      —No estoy para unamaldita broma. Y mucho menos una tan pesada.

    


    
      
    


    
      Phill, tomó una copa de champán que había en una mesilla y bebió su contenido de un trago. Mesó su cabello y plantó cara a la mujer que tenía en frente.

    


    
      
    


    
      —Te traicioné. Prometí que jamás lo volvería a hacer y lo hice de nuevo. No sé cómo explicarlo, porque no tiene justificación. Pero diré que no fue mi intención, que te amo. A pesar de ser tan imbécil, yo no quería hacerlo. Dios mío, fue otro error y estoy muy arrepentido. Sé que volví a lastimarte, esta vez peor. Justo ahora... lo siento y sería muy fácil dejarlo pasar, tú no tendrías porque enterarte... nos casaríamos y seríamos un matrimonio feliz; pero no puedo hacerlo, no puedo vivir con ese secreto y soy conciente de que tú odias la mentira. Que aunque la verdad duela, es la verdad.

    


    
      
    


    
      Mac, por fin pudo aceptar que no era una broma. Phill no bromearía con algo que le dolía tanto. Su novio estaba confesándole, tres horas antes de la boda, que nuevamente le había sido infiel. Ella no le podría perdonar esa traición una vez más. Mucho menos en ese momento, cuando creía que su relación estaba en la cumbre de la felicidad. Empezó a sentir como el cuerpo le temblaba y un escalofrío subía del estómago, quedándose atorado en la garganta. Las lágrimas nublaron sus ojos y luego corrieron libremente por sus mejillas. Muchos recuerdos llegaron como sensaciones instantáneas, ese dolor otra vez estaba ahí. Su mirada fue hacia el vestido de novia que aún llevaba el maniquí y sintió el golpe final, algo dentro de ella se quebró.

    


    
      
    


    
      —¿Cuándo... cómo y por qué? ¿Cómo pudiste hacerme esto? —Mac, tomó su móvil y se lo pasó a Phill— Llama a Eiza, dile que se cancela la boda y que avise a todos... No lo voy a hacer yo, porque eres tú quién la destruyó. Responsabilízate —sus palabras apenas eran audibles, restos de maquillaje ya se acumulaban sin orden alguno en los párpados.

    


    
      
    


    
      —De acuerdo, lo haré —Phill, marcó el número de Eiza—. Eiza, soy Phill... Se cancela la boda... No puedo explicártelo ahora... sí, por favor... Por Mac. Es...

    


    
      
    


    
      Mac le quitó el móvil y le pidió a Eiza que hiciera lo que Phill le había pedido y que los dejaran solos. Eiza, sin entender nada y muy preocupada tuvo que aceptar y hacerlo.

    


    
      
    


    
      —Ahora sí, contéstame —Mac, lanzó el móvil al espejo de la cómoda y observó cómo se deshacía en pedazos. Como se sentía ella— dímelo, porque entre más pronto lo hagas, más rápido te irás de mi vida ¡No te lo voy a perdonar nunca!

    


    
      
    


    
      —Fue en la despedida de solteros —Phill también tenía un nudo en la garganta— yo...

    


    
      
    


    
      —¡Hijo de... eres un malnacido! Me engañaste con una puta, una noche antes de la boda —un sollozo la interrumpió—. Felicidades, te superaste.

    


    
      
    


    
      —No fue mi intención.

    


    
      
    


    
      —La primera vez tampoco, ¿no?

    


    
      
    


    
      —Fue distinto...

    


    
      
    


    
      —¡Claro que lo fue! Esto no tiene nombre.

    


    
      
    


    
      —Me pasé con los tragos... sé que suena al típico imbécil que se justifica, pero es que soy un imbécil y claro que me justifico. Sé que si no me hubiera emborrachado no lo habría hecho jamás. Después de aquella vez, no te volví a engañar, nunca. Por Dios, me parte el corazón verte así y saber que es mi culpa. Sé lo que esto significa para ti y sé que te prometí que jamás volverías a sufrir por...

    


    
      
    


    
      —Tú no sabes nada. Si supieras lo que me has hecho... No importa si estabas tomado o no, lo hiciste y punto. No hay nada que decir. Vete, no quiero saber nada más ¡No te vuelvas a cruzar nunca más en mi camino!

    


    
      
    


    
      Phill, comprendió que la había perdido y que jamás la recuperaría. No le importaba lo que dirían los demás, ella era lo único que importaba y estaba destrozada. Él también, había perdido a la mujer más maravillosa, el amor de su vida. Le había hecho lo peor, en un momento de estupidez que se salió de sus manos.

    


    
      
    


    
      —Lo siento... Espero que algún día puedas perdonarme y... —las lágrimas aparecieron en sus ojos— entender que nunca quise hacerte daño. Cometí el peor error, pero jamás fue mi intención. Yo quería estar contigo toda mi vida y...

    


    
      
    


    
      —¡Lárgate, ya!

    


    
      
    


    
      Phill, se giró y quedó frente al vestido. Sintió como si lo hubieran lanzado a kilómetros de un solo puñetazo. Volvió a ver hacia donde estaba Mac, pero esta ya le había dado la espalda y se estaba sentando en la cama. Limpió sus lágrimas y se dirigió a la puerta.

    


    
      
    


    
      —Mac, te juro por lo más sagrado que te amo más que a nada en este mundo.

    


    
      
    


    
      —Yo te odio, como nunca he odiado a una persona.

    


    
      
    


    
      Phill, salió. En el pasillo vio a Eiza y a Rosa, la madre de Mac.

    


    
      
    


    
      —Lo siento... yo no quería hacer algo tan... Lo siento, de verdad —les dijo con voz entrecortada a las mujeres.

    


    
      
    


    
      —No sé que hiciste, pero eres el más cabrón de todos —contestó furiosa Eiza.

    


    
      
    


    
      —Jamás creía que harías algo así con mi niña. No me importan tus motivos, la has abandonado el día de su boda. Vete de mi casa Phillip y que sepas que nunca más serás bienvenido. Aléjate de mi hija.

    


    
      
    


    
      Las mujeres entraron en la habitación de Mac. Él siguió su camino, se encontró con otros familiares, pero ni siquiera les prestó atención. Era el villano de la película, lo asumía. No tenía la menor idea de a dónde iría en ese momento. Ni siquiera a dónde iría después, sin Mac. Entró a su auto y salió a la carretera, sin rumbo alguno. Su móvil no dejaba de sonar en el asiento a su lado, lo tomó y lo apagó. No quería saber de nada y de nadie. Siguió las calles por instinto hasta que encontró el único lugar al que se podía permitir ir.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Rosa y Eiza encontraron a Mac sentada en una esquina de la cama. Se veía deshecha, con el rostro surcado por las lágrimas y el rímel, llevando las rodillas hacia su pecho y mordiéndolas para no gritar. Como cuando era niña y estaba triste. Se aproximaron en silencio. Rosa le besó una sien. Ninguna dijo nada, ahí sólo cabía el silencio... y el dolor.

    


    
      
    


    
      El reloj apuntaba las 4:00 pm y el calendario mostraba un enorme 7 de febrero.

    


    
      
    


    
      —Me traicionó, me engañó con otra mujer —dijo Mac cuando pudo hablar—. De nuevo... con una...

    


    
      
    


    
      —Ay mi Mac —reaccionó Eiza y abrazó más fuerte a su amiga— es una desgracia. No puedo creerlo, pero ya sabes... somos luz en la oscuridad. Llora, llora y después levántate y sigue. Sé cómo debes de estar y me parte el corazón verte así...

    


    
      
    


    
      Rosa no dijo nada, pero se sintió casi tan culpable como Phillip. No se le habría ocurrido nunca que ese fuera el motivo de el rompimiento. Dentro de todo lo malo, eso era lo peor. Una lágrima bajó por su mejilla izquierda e inmediatamente la apartó.

    


    
      
    


    
      —Chicas las voy a dejar solas... Cariño, después quisiera hablar contigo —se despidió Rosa.

    


    
      
    


    
      —Está bien... esto... Ahorita me sentiré mejor —le contestó su hija.

    


    
      
    


    
      La madre salió y las dos amigas quedaron llorando solas y abrazadas por algo más que el contacto físico.

    


    
      
    


    
      Eiza y Mac se conocían desde la niñez, eran primas lejanas, pero más que eso unas amigas de toda la vida. Sabían todo de la otra y habían vivido cada bache y cada cima de la vida juntas.

    


    
      
    


    
      —Oh, Eiza. No sabes todo el dolor que siento, es casi tan fuerte como lo de papá... es horrible. Me siento como si se hubiera acabado todo. Confiaba mi corazón, y todo lo que me hubiera pedido, a Phillip y él me volvió a lastimar. Incluso peor que antes. No lo puedo creer, es tan difícil aceptar que alguien a quien quieras tanto sea capaz de apuñalarte en lo más profundo.

    


    
      
    


    
      —Sé que Phill es un hijo de puta. Pero le agradezco su sinceridad. Definitivamente eligió el peor momento para volver a sacar su verdadera cara, pero es mejor que te hayas enterado ahora y no que te hubieras casado con un farsante.

    


    
      
    


    
      —Sí, algo de sincero tuvo... Estaba borracho...

    


    
      
    


    
      —¿No vas a creer eso?

    


    
      
    


    
      —Sé que es verdad, sé cuando miente y no mentía.

    


    
      
    


    
      —¡No lo justifica!

    


    
      
    


    
      —No, pero tampoco me permite odiarlo como debería.

    


    
      
    


    
      —No necesitas odiarlo, necesitas superarlo y si lo odias no vas a poder hacerlo.

    


    
      
    


    
      —En estos momentos sí, necesito odiarlo. Eso hará el dolor más leve.

    


    
      
    


    
      —¿Cómo lo vas a odiar? Tú lo amas.

    


    
      
    


    
      —Con todo mi corazón —Mac detuvo el nuevo arranque de llanto, se levantó y tomó unos kleenex para ella y su amiga—. Gracias por estar aquí. Ahora necesito estar sola, voy a hablar con mamá y después me tomaré algo para dormir. Mañana será otro día. Lamento que hayas tenido que ser tú la que se encargó de todo...

    


    
      
    


    
      —No te preocupes, sabes que estoy contigo en todo momento. Adiós, te quiero —Eiza se puso de pie y abrazó de nuevo a Mac, se despidió con un beso.

    


    
      
    


    
      —También te quiero, gracias nuevamente.

    


    
      
    


    
      Apenas había pasado un momento de que Eiza se fuera cuando entró Rosa. Mac vio que se veía más envejecida, casi como si el dolor se lo hubieran infringido directamente a ella.

    


    
      
    


    
      —Mac...

    


    
      
    


    
      —¿Qué pasa mamá?

    


    
      
    


    
      —Perdóname.

    


    
      
    


    
      —Yo no tengo nada que perd... Oh, mamá, no —Mac se lanzó en los brazos de su madre porque comprendió todo lo que ella sentía—. No pienses en eso, yo no tengo nada que perdonarte. Tú no tienes nada que ver con esto. Los únicos culpables somos Phill y yo.

    


    
      
    


    
      —Sabes que yo también —Rosa sintió sus lágrimas calientes mezclarse con las de su hija—. Si no fuera por mí...

    


    
      
    


    
      —Olvídalo. Ya te dije que no es tú culpa.

    


    
      
    


    
      —No puedo y nunca podré olvidarlo. Hice tanto daño. Ahora te lo hago a ti y me parte el alma verte así, tú que eres toda sonrisas y cariño, ahora llorando por un engaño.

    


    
      
    


    
      —Mamá...

    


    
      
    


    
      El silencio se abrió paso entre las dos. Mac entendía la posición de su madre. Ella tenía un poco de razón, aunque una traición le dolía a todo el mundo y era igual de difícil para todos, a Mac le dolía mucho más que a la mayoría.

    


    
      
    


    
      —Debes descansar. Prométeme que vas a salir adelante y que vas a acudir a mí sin importar el momento.

    


    
      
    


    
      —Lo prometo mamá. Te quiero y nunca más me vuelvas a pedir perdón.

    


    
      
    


    
      —También te quiero linda. Descansa.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      El cementerio. Phill lo encontró igual a siempre, quizá más sombrío por su ánimo. Lleno de flores secas y tumbas empolvadas. Siguió el camino hacia la de su madre, en ella sí habían flores y aún se conservaba bien el blanco de la cerámica. Phill, su padre y su hermano le daban el mantenimiento adecuado, continuamente la visitaban.

    


    
      
    


    
      Fabiana, la madre de Philip, había muerto en el parto de su otro hijo Leonel. Ya habían pasado diez años de eso, pero para Phill su madre nunca se había ido. Era una buena mujer, él sólo tenía veinte años cuando murió. La recordaba como ella hubiese querido, una mujer alegre y dedicada a quienes quería ¿Cuántas veces lo había castigado con lo que el más disfrutaba? Pero había aprendido todas sus lecciones, eso creía.

    


    
      
    


    
      —¿Cómo me habrías castigado esta vez? Ya no juego al fútbol, así que con eso no —el llanto emprendió su camino— ¿La cagué, cierto? Sabes, si la hubieras conocido la hubieras elegido inmediatamente para mí. Tú, no sé cómo, siempre sabías lo que me convenía y ella... es maravillosa. Genial, con su sonrisa radiante, sus pestañas kilométricas, las carcajadas de loca, tan correcta y amable, hermosa... especial. Te juro que no sé cómo fui tan idiota. Si yo la amo con cada maldita y estúpida neurona que tengo.

    


    
      
    


    
      El tiempo pasó y Phill tuvo que salir, iban a cerrar el lugar. Cuando llegó a su auto vio a su padre recostado a él.

    


    
      
    


    
      —Sabía que vendrías acá —dijo John.

    


    
      
    


    
      —¿Tú también sientes que sin ella es más difícil?

    


    
      
    


    
      —Phill, no hay un maldito día en que no extrañe a tu madre. Este camino ha sido tan difícil de seguir sin ella, tú ya eras un hombre y sabías, más o menos, cómo actuar. Pero Leo, era un bebé; él no la conoció y sólo nos tenía a nosotros, al principio verlo me causaba un gran dolor y se parece tanto a ella.

    


    
      
    


    
      —Se parece mucho en verdad —Phill sonrió. Metió las manos en sus bolsillos y se colocó junto a su padre—. Yo me parezco más a ti, en todo.

    


    
      
    


    
      —En todo no.

    


    
      
    


    
      —Siempre he creído que sí, ¿en qué no?

    


    
      
    


    
      —Su optimismo. Ella era así, siempre creía que todo tenía remedio y no sé con qué artimaña, pero hasta lo imposible lo arreglaba. Yo, en cambio, abandono cualquier caso que me parezca perdido y no batallo con nada. En eso se parecen, tú también eres así, ¿no?

    


    
      
    


    
      —Un poco sí... quizá. Nunca lo había analizado.

    


    
      
    


    
      —Me gustaría saber lo que pasó... No entiendo, nadie lo entiende realmente. Tú y Mac se veían tan bien y justo hoy... pasa lo que pasó.

    


    
      
    


    
      —Lo eché a perder.

    


    
      
    


    
      —Hay tantas maneras de echarlo a perder ¿Cuál fue la tuya?

    


    
      
    


    
      —Anoche, en la despedida de solteros.

    


    
      
    


    
      —¡Pero qué put..!

    


    
      
    


    
      —Tomé demasiado, lo creas o no, no fue el plan y jamás lo ha sido.

    


    
      
    


    
      —¿Pero no tienes amigos?

    


    
      
    


    
      —Estaban igual o peor que yo. Contrataron unas bailarinas, creo que hasta nos las compartimos. Hoy desperté y aunque no había ni rastro de ellas, recuerdo la mayoría de cosas que pasaron. Nada agradable.

    


    
      
    


    
      —¿Damián, estaba verdad?

    


    
      
    


    
      —Sí, pero no es culpa de...

    


    
      
    


    
      —¡Por mi vida que ese hijo de su madre me va a escuchar!

    


    
      
    


    
      —Papá...

    


    
      
    


    
      —Nunca dejaría que un amigo hiciera algo así. Él debió de ser el de la ideita esa de las bailarinas.

    


    
      
    


    
      —Él no sabía que algo así pasaría. Me ha dejado un montón de mensajes disculpándose.

    


    
      
    


    
      —Me va a escuchar y punto. Ya es tarde, deberías de irte a descansar, al fin y al cabo lo único que puedes hacer es darle tiempo al tiempo.

    


    
      
    


    
      —Lo sé.

    


    
      
    


    
      —Phill, recupera a esa chica. Tu madre no me perdonaría si no te aconsejo esto. Ella está contigo y sabe cuánto se aman. Recuerda lo que te dije sobre tu optimismo.

    


    
      
    


    
      John se fue y su hijo observó cómo desaparecía en la carretera

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Rosa entró en su habitación, después de despedir a los curiosos que todavía rondaban la casa. Sentía un terrible dolor de cabeza y un halo de dolor y arrepentimiento que la rodeaba. Siempre la había rodeado, pero hoy era diferente, estaba más presente y era más dañino.

    


    
      
    


    
      Procedió a cambiarse de ropa, lavarse la cara y tomarse dos aspirinas. Luego corrió las cortinas dejando la habitación en completa oscuridad. Había un libro en su mesita de noche, pero lo ignoró. No deseaba leer. Sin embargo, tampoco podría dormir.

    


    
      
    


    
      Pensó en Mac, su única hija, e inmediatamente vino a su mente esa frase de la película Mulán «La flor que florece en la adversidad es la más rara y hermosa de todas».

    


    
      
    


    
      Cuando Rosa conoció a Frank, tenía treinta años y él sólo veintitrés. Siempre le habían gustado los chiquillos. Él era apenas un hombre y quedó impresionado con Rosa, ella sólo lo veía como uno más. Cuando se dio cuenta de que estaba embarazada de Frank, su mundo cayó por completo. Para él también había sido una sorpresa y no dudó un momento en pedirle matrimonio, aunque Rosa no lo amaba, valoró su acción como algo muy preciado que ningún otro, de los hombres que conocía, le habría ofrecido y aceptó. El matrimonio fue un desastre, Rosa era emocionalmente inestable y aunque Frank la amaba con el alma, no conseguía una vida en común feliz. Ambos habían acogido a su pequeña, Macbeth, con el amor que sólo unos padres pueden profesar. Pero para que un niño crezca bien en una familia, se requiere más que amor; se necesita un hogar estable. Mac tuvo que presenciar más de una vez a su madre en brazos de hombres que no eran su padre y ver como Frank sufría. Al principio no entendía nada de lo que pasaba, pero después todo empezó a ser legible. En la escuela, algunas veces la molestaban por la forma de vida de su madre. Apenas tenía trece años cuando perdió a la figura más importante de su vida, su padre, y de la forma más terrible. Fue una tragedia. Mac había entrado a la oficina que Frank tenía en casa para enseñarle orgullosa el resultado de su examen, pero lo que encontró fue a su padre en el suelo con sangre corriendo por la cabeza y un arma tirada. Salió corriendo y pidió ayuda a una vecina, su madre no estaba en casa, la ambulancia llegó y se llevó a su padre al hospital. Estuvo en coma por más de un mes. Frank había intentado suicidarse porque Rosa se había ido con el mecánico del barrio, los había abandonado a él y a Mac. En la joven sólo cabía odio y dolor hacia la mujer que le dio la vida. Un día su padre despertó, pero ahí Mac supo que el no volvería a ser el mismo, no podía mover las extremidades y casi no se entendía lo que decía. A pesar de salir del coma, murió. Sus últimas palabras fueron para Mac, la hizo prometer que nunca abrigaría odio a Rosa y le obsequió por última vez un «Te amo» tan quedo y fugaz que casi fue irreal. Para Mac fue difícil cumplir su promesa, pero su padre era lo más sagrado en su vida y no lo defraudaría jamás.

    


    
      
    


    
      Ese fue el día en que Rosa comprendió el verdadero sentido de la vida y comprendió que nunca volvería a ser la misma. Ella realmente quería a Frank, no como él a ella, pero sí de alguna forma menos intensa. Nunca había podido mantenerse sólo con una persona e incluso había abandonado a su hija, a la que amaba más que a nada. Volvió con Mac y trató de apoyarla en esos momentos tan difíciles, pero nada era igual. Con el tiempo la relación empezó a florecer y aunque sabía que Mac había perdido a su padre por culpa de las traiciones de ella, su hija la perdonaba. Rosa estuvo en tratamiento psicológico, el fondo de todo, según el psicólogo, había sido la ausencia de un padre en su infancia, por ello buscaba en su madurez a los hombres. En su inconsciente, creía que andando de hombre en hombre encontraría al padre que nunca tuvo; y no se permitía establecer vínculos duraderos porque tenía miedo al abandono, era mejor abandonar que ser abandonada.

    


    
      
    


    
      La relación de madre e hija actualmente era muy buena, pero siempre iba a existir ese oscuro pasado y nadie podría cambiarlo. Para Mac la traición significaba la peor de las desgracias, su infancia se desarrolló entre ellas, su padre había decidido suicidarse por la infidelidad de su madre. Había perdido demasiado por culpa de las traiciones. Por eso Rosa se sentía tan culpable, porque aunque el error era de Phillip, era ella quien había puesto el presedente. Para Mac eso era más que una traición. Su hija había perdonado tantas ya. Primero las incontables traiciones de Rosa a Frank, la traición de Rosa cuando la abandonó a ella, en cierta parte la de Frank que también la abandonó, la de Phill cuando habían empezado la relación y ahora esta, que algún día la perdonaría, porque ella era así. Mac no merecía tanta puñalada. Su madre le había jurado jamás volver a hacerle daño y Phill también, la diferencia era que Phill lo había vuelto a hacer.

    


    
      
    


    
      ¿Cómo lo hubiera tomado Mac, si nunca hubiera tenido esa madre? Nada se podía hacer ya.

    


    
      
    


    
      Después de muchas vueltas en la cama y minutos transcurridos, Rosa pudo dormirse.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Macbeth y Phillip

    


    
      

    


    
      
    


    
      Mac estaba furiosa, se había quedado varada en una carretera desolada y con el móvil descargado. Y para su mala suerte, el cielo se estaba poniendo oscuro.

    


    
      
    


    
      Cuando se dio por vencida y pensó que tendría que caminar hasta algún teléfono o lugar donde la pudieran ayudar, entonces fue por su bolso. Siempre andaba unos flats en el auto, así que los cambió por sus tacones y por último sacó la botella de agua que siempre cargaba consigo. Había caminado unos cuatrocientos metros cuando vio venir un auto negro, no estaba muy segura del peligro de pedir o no ayuda en sus condiciones, pero con sólo imaginar que tenía que caminar más de tres kilómetros sintió la confianza suficiente para hacer señas al auto y que este se detuviera.

    


    
      
    


    
      El hombre que lo conducía era más o menos de su edad y bastante atractivo.

    


    
      
    


    
      —¿Cómo está, le importaría prestarme su móvil por un momento? Necesito ayuda —dijo Mac al conductor y cuando vio como este fruncía el ceño se apresuró a continuar—. Me he quedado varada y mi móvil está descargado. Pienso que si usted me hace el favor de prestarme el suyo yo voy a poder pedir ayuda... Yo le pagaré cada minuto de llamada... Por favor.

    


    
      
    


    
      El hombre sonrió y salió del auto. Mac dio unos pasos hacia atrás pensando ¿Ese tipo no habla o qué? Iba vestido de forma muy casual, pero su corte de cabello y barba estaban impecables como los del más elegante ejecutivo. Era alto y rubio, con unos ojos de un verde muy interesante. Apenas tendría unos veinticinco años como ella.

    


    
      
    


    
      —No te preocupes por los minutos, te los cobraré al mismo precio que me los cobra la operadora —contestó él y le alcanzó el móvil.

    


    
      
    


    
      Mac llamó a un amigo que era mecánico y él le dijo que en menos de dos horas estaría ahí.

    


    
      
    


    
      —Gracias —Mac devolvió el móvil — ¿Cuánto te debo?

    


    
      
    


    
      —Dame un momento... aquí dice que tu llamada tardó tres minutos y diecisiete segundos... redondeados a tres minutos veinte , para sacar más fácil la cuenta, entonces sería... Ay olvidé a cuánto está el minuto, dejémoslo en ₡100[1]... bueno en fin serían ₡335. Y si gustas agregar algo por el favor, no te limites —terminó con una magnífica sonrisa de depredador.

    


    
      
    


    
      Mac no podía creer que hubiera una persona tan tacaña. Ella se había ofrecido a pagar la llamada, pero por educación, la gente normalmente no cobra por favores, menos por algo así. El minuto por llamada sólo valía ₡33 y el muy idiota lo había subido a ₡100. No le generaba ningún problema pagar una cantidad tan baja de dinero, era menos de $1, pero la indignó tener que pedirle un favor a una persona tan desagradable. Sacó su cartera y le dio un billete de mil colones.

    


    
      
    


    
      —Toma, muchas gracias por la ayuda. Buen viaje.

    


    
      
    


    
      —¿Apenas mil?

    


    
      
    


    
      —¡Eso es aproximadamente nueve veces más de lo que utilicé!

    


    
      
    


    
      —¡Qué malagradecida! Hay una gran diferencia entre hacer una llamada en media ciudad y hacer una llamada en una carretera desierta. La segunda es más cara, claro...

    


    
      
    


    
      —Pero si usted me cobró...

    


    
      
    


    
      —Pensaba que serías más generosa ¿Cómo te llamas?

    


    
      
    


    
      —¡A usted qué le importa! No le voy a dar más. Jamás he conocido a alguien tan miserable...

    


    
      
    


    
      —Usted no sabe valorar un favor y entonces su nombre es...

    


    
      
    


    
      Mac contó hasta diez mentalmente y se alejó de ese individuo todo cuanto pudo y a la mayor velocidad, hasta que sintió cómo él la tomaba de un brazo.

    


    
      
    


    
      —Oye tú, suéltame —Mac trató de safarse.

    


    
      
    


    
      —No te enfades, toma —le tendió el billete— no voy a cobrarte.

    


    
      
    


    
      —No quiero tu dinero.

    


    
      
    


    
      —Es tuyo. Yo no lo quiero.

    


    
      
    


    
      —Pero si...

    


    
      
    


    
      —Sé quién eres Macbeth Carvajal.

    


    
      
    


    
      Mac se quedó de piedra, ese hombre sabía su nombre. Miró hacia todas partes, pero no había nada, ni nadie.

    


    
      
    


    
      —¿Cómo sabes mi nombre?

    


    
      
    


    
      —Reemplazaste al profesor López en una clase de Psicología y Publicidad. Fui tu estudiante por un día —él soltó por fin el brazo de Mac—. Soy Phillip Altamirano.

    


    
      
    


    
      —Ah... No recuerdo haberte visto nunca. Y bueno no me importa quién seas, yo sólo veo a un tipo desagradable.

    


    
      
    


    
      —Me dejaste flechado desde ese día ¿Cómo no iba a aprovecharme?

    


    
      
    


    
      —¿Ah, sí? —Mac sintió un cosquilleo—. Pues te aseguro que habrías ganado más puntos si hubieras sido amable y amistoso, no sabía de nadie que se comportara como imbécil para “agradar"...

    


    
      
    


    
      —Eres psicóloga, deberías saber esas cosas. Habemos personas mmm... ¿Histriónicas, narcisista? Yo que sé... Deberías tratarme para saber qué t...

    


    
      
    


    
      —SEI, Síndrome de estupidez inducida. Eso es lo que tienes.

    


    
      
    


    
      —¿Cuánto te debo por esta consulta flash?

    


    
      
    


    
      Mac abrió los ojos como platos ante la insolencia de ese hombre.

    


    
      
    


    
      —Ok, ok... lo siento. Mira detrás de esta persona desagradable hay un buen tipo, te lo juro. Vamos, te acerco a tu auto y así no caminas más —ofreció Phill.

    


    
      
    


    
      —Muchas gracias pero no.

    


    
      
    


    
      —¿Estás segura? Este sol está muy fuerte.

    


    
      
    


    
      —Segurísima.

    


    
      
    


    
      Phill observó cómo ella empezó a caminar a paso firme. Sonrió, la profesora era muy hermosa. Una mujer de piel morena con un cabello afro color negro, que le daba un aire sexi y la hacía más alta.

    


    
      
    


    
      Entró a su auto y lo arrancó. Cuando pasó al lado de Mac sacó la mano por la ventana y le hizo un saludo. Pero las cosas no terminarían ahí, no señor. Se quedó esperándola donde ella tenía el auto.

    


    
      
    


    
      —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Dijo una Mac cansada y sudorosa.

    


    
      
    


    
      —¡Qué carácter! Pues que soy un caballero y no voy a dejar a una dama sola en esta carretera.

    


    
      
    


    
      —El único peligro aquí eres tú.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué te resulto peligroso? —Phill se acercó y tomó uno de sus risos sueltos— Tienes un cabello muy bonito.

    


    
      
    


    
      —Déjame en paz —Mac lo apartó de ella, entró en su auto y se encerró— ni se te ocurra molestarme más.

    


    
      
    


    
      Mac se sintió mucho más furiosa cuando Paul, su amigo mecánico, llegó y saludó a Phill como si fueran amigos del alma.

    


    
      
    


    
      —¿Phill, revisaste el auto? —Preguntó Paul.

    


    
      
    


    
      —La señorita no me dejó... —contestó el aludido encogiéndose de hombros.

    


    
      
    


    
      —Ey, tú no me dijiste que eras mecánico —dijo Mac.

    


    
      
    


    
      —¿Y por qué habría de decirte una mentira? Yo no soy mecánico.

    


    
      
    


    
      —Paul, me podrías explicar de qué va esto —decidió Mac que era mejor dirigirse a su amigo.

    


    
      
    


    
      —Phill sabe de autos. Es dueño del mejor taller de repuestos automotrices que yo conozco. En fin voy a revisar esto —levantó la tapa del auto— a ver qué tal... me dijiste que antes de vararse produjo un sonido extraño, ¿cierto, dime cómo sonó?

    


    
      
    


    
      Al final Paul tuvo que remolcar el auto, el problema había sido que se le habían quebrado las tijeras. De camino al taller, pasó a dejar a Mac a su casa.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
       —Pero qué casualidad. Hola profesora —Phill se sentó junto a Mac, en la cafetería de la universidad.

    


    
      
    


    
      —No te he invitado a sentarte.

    


    
      
    


    
      —¿Qué día podemos salir?

    


    
      
    


    
      —¿De qué hablas? Yo no...

    


    
      
    


    
      —Claro que sí, no rompas este pobre corazón —Phill colocó una mano en su pecho e hizo cara de dolor.

    


    
      
    


    
      Mac no pudo contener las risas y le dio un golpecito en el brazo.

    


    
      
    


    
      —¿Eres tan impertinente con todas las profesoras?

    


    
      
    


    
      —Sólo con la más guapa de la universidad ¿Cuándo? A mí no me intimidan las psicólogas, si quieres te hago un dibujo para que lo analices y veas que no soy ningún asesino serial.

    


    
      
    


    
      —Le hago un test a todos los hombres con los que salgo.

    


    
      
    


    
      —Joder ¿En serio?

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja. Claro que no. Yo también sé hacer bromas —Mac le guiñó un ojo y se levantó, dejando una tarjeta de visita frente a Phill.

    


    
      
    


    
      —Dra.: Macbeth Carvajal. Psicóloga clínica —dijo Phill mirando la tarjeta y sacando su móvil para guardar el número de teléfono de Mac.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill se atraían mutuamente. Su primera cita había sido en un mirador con vistas a la ciudad. Se fueron conociendo hasta que los sentimientos pasaron de la atracción a algo más cercano.

    


    
      
    


    
      Phill era el administrador de la agencia de repuestos de la familia. Esa empresa siempre había estado de generación en generación en manos de los Altamirano. Estudiaba publicidad por aprender algo nuevo y porque le parecía interesante, e incluso conveniente al negocio. Tenía veintiséis años.

    


    
      
    


    
      Mac era psicóloga y además profesora de psicología en una universidad privada. Era un año menor que Phill.

    


    
      
    


    
      Después de algún tiempo saliendo, empezaron una relación seria que marchó bien hasta el sexto mes, cuando Mac encontró un sostén que no era suyo en la habitación de Phill. Esa fue su primera separación.

    


    
      
    


    
      —No voy a preguntar qué significa esto, porque está claro.

    


    
      
    


    
      —Mac... Cariño, espera... te explicaré. Fue un... no volverá a suceder.

    


    
      
    


    
      —Adiós Phill.

    


    
      
    


    
      —No te he explicado...

    


    
      
    


    
      —No me vas a ver la cara. Me has traicionado. Éramos una pareja, mierda —una lágrima brotó de los ojos de Mac— al menos eso creía yo.

    


    
      
    


    
      —Soy un idiota. Mac... Yo te quiero.

    


    
      
    


    
      —¿Entonces por qué me engañas?

    


    
      
    


    
      —No lo sé... esa otra chica no significa nada. En serio. Sólo que... los hombres somos idiotas, creemos que estar con más de una mujer nos hace la gran cosa...

    


    
      
    


    
      —¿Han habido más?

    


    
      
    


    
      —Te juro que es la primera vez y será la últ...

    


    
      
    


    
      —Lo siento... Pero no puedo estar con alguien como tú.

    


    
      
    


    
      Phill aún no conocía la historia de Mac. La separación le había afectado, en realidad era cierto que se había acostado con otra mujer para alimentar su orgullo de macho. Él jamás hubiera cambiado a Mac por otra. Había sido un estúpido y lo entendía.

    


    
      
    


    
      Estuvieron sin verse por más de dos meses y luego cuando se encontraron en una fiesta, Phill lo volvió a intentar. Se dieron un tipo de “tiempo de prueba". Mac había perdido su confianza en él, incluso había llegado al punto de revisarle el móvil a ver si aún la engañaba. Se había hecho más celosa e histérica. Él le demostró que era digno de confianza y cuando Mac le contó sobre su infancia, el muro que había ante ellos se deshizo. Phill comprendió lo que significaba todo eso.

    


    
      
    


    
      —Cariño, hubiera querido conocer esa parte de ti antes y que hubieras confiado en mí. En fin... ahora que lo sé, te prometo que nunca más volveré a hacer algo así. Yo te amo de verdad y haré todo lo que esté en mis manos para hacerte la mujer más feliz del mundo.

    


    
      
    


    
      —Ay —Mac estaba conmovida— no te pongas tan tonto.

    


    
      
    


    
      —¿Me prefieres chulo?

    


    
      
    


    
      —Eres un chulo muy tonto —lo atrajo hacia ella y lo besó— y también te amo. Pero no volveré a perdonar algo así. Escúchame, no perdonaré ni una traición más.

    


    
      
    


    
      —No habrá ninguna otra. Te lo juro. No volveré a hacerte daño. Mmm —Phill tomó el cuello de Mac con sus dientes— ahora sí que me estoy poniendo chulo.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      —¿Estás de broma Phill?

    


    
      
    


    
      —Eiza... ¡Claro que no! Llevamos casi cuatro años juntos y yo creo que es hora de dar el siguiente paso.

    


    
      
    


    
      Eiza se lanzó sobre Phill como una loca dando saltitos y aplausos.

    


    
      
    


    
      —¡Es genial! Oh Dios. Se va a morir cuando se lo pidas.

    


    
      
    


    
      —Necesito que me ayudes a elegir el anillo. Yo no sé nada de estas cosas.

    


    
      
    


    
      —Espero que sueltes bastante billete, porque yo no voy a elegirle a Mac nada barato.

    


    
      
    


    
      —Estás loca. Iremos a las rebajas.

    


    
      
    


    
      —¡No me jodas!

    


    
      
    


    
      —Gracias —Phill abrazó a Eiza— ¡De una, a por él!

    


    
      
    


    
      Eiza había elegido un anillo de acuerdo a la personalidad de su amiga. El anillo era en oro blanco de catorce kilates, llevaba a los lados seis diamantes de corte princesa que formaban una sutil ese y en el centro un diamante cuadrado. Era elegante sin ser aburrido. Phill también creyó que era el indicado para su futura esposa.

    


    
      
    


    
      —Ya tienes lo más importante Phill, el anillo, claro ¿Pero cómo le vas a pedir matricidio?

    


    
      
    


    
      —No me des tantos ánimos... no creo que casarse sea tan malo. En fin, pues no sé cómo pedírselo. O sea hacer la típica cena con la familia y amigos, como que no. Tampoco pienso ponerle el anillo mientras duerme y que al despertar lo descubra. No sé...

    


    
      
    


    
      —Te diría que en el mismo lugar donde se conocieron, pero esa maldita carretera es la cosa menos romántica del mundo...

    


    
      
    


    
      —¡Eso es!

    


    
      
    


    
      —¿No pensarás llevarla a ese destierro?

    


    
      
    


    
      —No nos conocimos ahí, al menos yo la conocí en la universidad.

    


    
      
    


    
      —¿Y lo harás en la universidad?

    


    
      
    


    
      —¿Te parece mal?

    


    
      
    


    
      —No lo sé... ¿Exactamente a qué te refieres?

    


    
      
    


    
      —En quince minutos empieza su clase. Voy a pedírselo ahora.

    


    
      
    


    
      —Phill, madura. Eso no es rom...

    


    
      
    


    
      Eiza no pudo continuar, él ya se había ido. Pensó que Phillip Altamirano carecía completamente de creatividad.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Recordemos que Minuchin trajo aportes muy importantes a la terapia familiar. Su modelo estructural y la inclusión de niños a las sesiones fueron grandes pasos que seguimos usando. Además del Family Studies... —exponía Mac en su clase de Comunicación de bases sistémicas cuando Phill entró con un ramo de rosas— ¿Phill? Eh, me discúlpan un momento, ya vengo.

    


    
      
    


    
      —No, Mac. Mmm —Phill observó las veinte personas de diversas edades en el salón y se sintió menos valiente— perdona por interrumpir tu clase y perdonen ustedes también —dijo a los estudiantes— pero es que vine a hacer algo muy importante. Esta mujer —tomó la mano de Mac— es, ¿cómo decirlo? No sé cómo explicar lo maravillosa que es. Un día me empezó a hacer un montón de preguntas, me enseñó unos dibujos e incluso armé un tipo de rompecabezas y ella tenía un cronómetro en mano y apuntaba cosas en unas hojas. Luego de tanta cosa y de hacer cálculos o análisis se volvió y me dijo: tienes un nivel bajo en comprensión verbal y estás muy bien en velocidad de procesamiento. Por supuesto yo no entendí nada, hasta que me dijo que mi CI era de 102, el de ella es de 115. Eso por supuesto no debe ser legal. Después de ese día me volví un paranoico, les diré que hasta dejé de dibujar porque temía que descubriera que soy un hombre tan simple para ella y que nunca podré estar a la altura de una mujer tan genial —Phill tragó con dificultad, los estudiantes se miraban unos a otros con sonrisas en la cara— y bueno, en resumen —le entregó con torpesa las flores a Mac y se arrodilló sacando la caja del anillo— Mac quiero que seas la esposa de este ser de inteligencia promedio que no le llega ni a las rodillas a tú CI ¿Quieres casarte conmigo?

    


    
      
    


    
      Mac se llevó las manos a la boca y los ojos se le pusieron vidriosos. Pero permaneció en silencio. El salón estaba en suspenso esperando la respuesta de ella, pero no llegaba. Phill no podía sentirse más imbécil, consideró que talvez si hubiera esperado una mejor sugerencia de Eiza, no estaría haciendo el ridículo ahí.

    


    
      
    


    
      Si hubieran estado en medio campo se habrían escuchado los grillos. Mac se percató de que Phill necesitaba una respuesta, principalmente porque vio la mueca de él y las caras de compasión que ponían sus estudiantes.

    


    
      
    


    
      —Phill, tú no sabes nada... psicóloga que se respeta utiliza su conocimiento con su pareja... no importa si es trampa. Acepto ser tu esposa —extendió sus dedos para que él le colocara el anillo, luego le tomó por el cuello de la camisa y lo besó— ¡Te amo!

    


    
      
    


    
      —Me haces el hombre más feliz del mundo.

    


    
      
    


    
      Los estudiantes se levantaron y aplaudieron a la pareja.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¿Mac, elegiste el vestido sin mí? —Preguntó Rosa, incrédula.

    


    
      
    


    
      —Mamá, no quería molestarlas a ti y a Eiza. Yo pensé que no era importante.

    


    
      
    


    
      —¡Claro que es importante! Espera a que Eiza se entere, te va a matar.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué tengo que matar a nuestra Mac, Rosa? —Preguntó la dama de honor cuando se acercó a la mesa de la cafetería donde la esperaban Rosa y Mac, para hablar de los preparativos de la boda. Hacía dos meses que la pareja se había comprometido.

    


    
      
    


    
      —Eiza, ya elegí el vestido.

    


    
      
    


    
      —¿Qué? Y no me dejaron acompañarlas... No lo puedo creer.

    


    
      
    


    
      —Soy inocente —se defendió Rosa— Mac lo eligió sola.

    


    
      
    


    
      —Pero si hasta Phill me tomó en cuenta lo del anillo y tú... Es increíble —Eiza estaba indignada.

    


    
      
    


    
      —Pues a mí nadie me toma en cuenta para nada, estoy peor que tú —secundó Rosa a la amiga de su hija.

    


    
      
    


    
      —Lo siento, lo siento —se disculpó Mac—. Se los prometo que no volverá a pasar. Pero miren —sacó el móvil y se los mostró— me tomaron fotos, así no tendrán que esperar seis meses.

    


    
      
    


    
      La boda se organizó en ocho meses, hubo dificultades y encontronazos pero se supieron llevar los contratiempos.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Mac despertó sintiendo unos besos cálidos en el hombro.

    


    
      
    


    
      —¿Cómo amaneció la novia más guapa?

    


    
      
    


    
      —Con ganas de disfrutar a mi novio el último día de nuestra soltería —Mac se giró y colocó su mano en el abdomen de Phill, luego la fue bajando.

    


    
      
    


    
      —Mmm me gustan tus ganas de disfrutar.

    


    
      
    


    
      —Pero hagámoslo en la ducha. Tengo mil cosas que hacer hoy.

    


    
      
    


    
      —Primero aquí y después en la ducha.

    


    
      
    


    
      Mac sonrió y aunque se veía tentada a quedarse en la cama con Phill, se levantó llevándolo consigo a él.

    


    
      
    


    
      —¿Qué van a hacer hoy en la noche? —Preguntó Phill a Mac mientras se despedían.

    


    
      
    


    
      —¡Divertirnos! ¿Y ustedes?

    


    
      
    


    
      —¡Divertirnos!

    


    
      
    


    
      — Quiero que mañana estés muy guapo. No te desveles.

    


    
      
    


    
      —Tú tampoco. Nuestro último día como solteros... mañana estaremos en el altar. Estoy un poco nervioso.

    


    
      
    


    
      —Lo llevas bien. Yo estoy cagada de miedo. Todavía no puedo imaginarlo y creérmelo.

    


    
      
    


    
      —Bueno... hasta mañana. Te amo mi amor —Phill abrazó a Mac y la besó. Lo invadía una sensación de nostalgia— la próxima vez que te vea estarás con tu vestido. Sé que te verás preciosa.

    


    
      
    


    
      —Claro, la novia no puede verse fea. Te amo, te amo, te amo. Hasta mañana y cuídate. Saluda a Damian.

    


    
      
    


    
      Mac se fue caminando a paso rápido, despidiéndose de su novio con besos que lanzaba como una quinceañera enamorada. Phill arrancó el auto y se fue ¡Se había ganado la lotería con Mac!

    


    
      
    


    
      —Estás muy guapa. Vamos a disfrutar de tu última noche de soltera —le decía Eiza a Mac.

    


    
      
    


    
      —¡La última, qué miedo! Estoy lista, vamos ya.

    


    
      
    


    
      La despedida de Mac era en un bar famoso de la ciudad, donde daban espectáculos sólo para mujeres. Eran veinte mujeres entre amigas, compañeras de trabajo y familiares de la novia. Las chicas rieron, bailaron, bebieron y disfrutaron del espectáculo hasta la 1:00am.

    


    
      
    


    
      —Si no fuera porque debo verme perfecta, me quedaría hasta el amanecer —comentó Mac quitándose los zapatos de tacón.

    


    
      
    


    
      —Uy sí. Esos tipos estaban buenísimos. Con esa ropa minúscula y esos cuerpos brillantes por el aceite. Ay lo que haría yo si me dejaran —respondió Amanda, la secretaria de Mac.

    


    
      
    


    
      —Mierda. La belleza cuesta —se quejó Eiza— ¿Dónde celebraba Phill su despedida?

    


    
      
    


    
      —No lo sé. La organizó Damián y era sorpresa —respondió Mac muy adormilada— ¿Falta mucho para llegar a casa?

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¿A qué lugar de mala muerte me llevarás? —Preguntó Phill mientras saludaba a su mejor amigo— Mac te envía saludos, por cierto.

    


    
      
    


    
      —Por qué no dejas a Mac para mí, yo soy mucho más guapo y adinerado que tú... El lugar de mala muerte es mi departamento.

    


    
      
    


    
      —¿Tu departamento?

    


    
      
    


    
      —Te tengo una sorpresa.

    


    
      
    


    
      —Mmm... Espero que no te pases, como generalmente sucede.

    


    
      
    


    
      —Es tu último día de libertad y por lo tanto amerita celebrarse en grande.

    


    
      
    


    
      El licor abundaba en el departamento de Damian. Eran diez hombres y todos estaban tomando.

    


    
      
    


    
      A media noche sonó el timbre y el anfitrión se apresuró a abrir.

    


    
      
    


    
      Phill estaba sentado en el sillón con una cerveza en la mano y al levantar la mirada vio a una rubia con muy poca ropa que llevaba un látigo en una mano. Tragó grueso y dirigió una mirada a todo su cuerpo. Damián se sentó junto a él y le dijo que esa era la sorpresa. Aparte de la rubia habían otras dos chicas. Primero empezaron a bailar, pero después todo empezó a subir de tono. Hicieron mucho más que bailar, empezaron a desnudarse y restregarse contra los hombres. Por supuesto ellos reaccionaron a esas invitaciones y ninguno se alejó o detuvo el juego.

    


    
      
    


    
      Phill estaba completamente borracho y mareado, escuchaba la vibración de la música en los vidrios de las ventanas. Pero se apartó del grupo para ir a buscar otra cerveza. Llevaba la camisa descolocada y el pantalón un tanto abierto. Miró el reloj y eran las 2:00am. Además de borracho estaba cansado. Vio a las mujeres desnudas y a algunos hombres a medio vestir, otros yacían el algún lugar derrotados por el alcohol. Se sorprendió al encontrar a Damian tirado en un banco y roncando, el que había organizado todo y ni siquiera lo estaba disfrutando. Phill no hayó cerveza y cuando volvía a la sala se topó a la rubia del látigo, estaba desnuda y tenía unos implantes muy bien puestos y llamativos. Ella se pegó contra el cuerpo de Phill, atrapándolo contra la pared. Phill sólo se dejó caer hasta quedar sentado en el suelo y sentir la boca de la rubia en sus genitales, momentos después su erección empezó a crecer y ella se sentó sobre él siendo penetrada.

    


    
      
    


    
      Damian se despertó a medio día y encontró a sus amigos tirados por todas partes e incluso desnudos. Phill no estaba y un mal presentimiento lo invadió. Él no recordaba gran cosa, pero hasta donde sabía nada había sido tan loco ¿Entonces por qué habían cuatro hombres prácticamente desnudos en su sala? Se dirigió a la habitación y en ese momento escuchó como unos vidrios caían al suelo. Al entrar al baño vio a Phill mojado y una de las puertas correderas hecha añicos en el suelo. Definitivamente algo había salido mal.

    


    
      
    


    
      —¿Phill qué carajos pasa?

    


    
      
    


    
      —Soy un hijo de puta —Phill apoyó su frente en la pared —se sentía tan decepcionado de él y el agua no limpiaría nada de lo que él había hecho. Estaba sucio.

    


    
      
    


    
      —Tápate —Damian le lanzó una toalla— cuéntame lo que pasó. No tengo la menor idea. Tú hiciste algo que...

    


    
      
    


    
      —Me follé a la rubia.

    


    
      
    


    
      Damian se quedó sin palabras. Sabía lo ilusionado que él estaba con Mac y la boda. También conocía la promesa de Phill a Mac y los motivos de la misma.

    


    
      
    


    
      —Phill, hermano nunca fue mi intención. Te aseguro que yo sólo pagué sus servicios como bailarinas, no hablamos de sexo en ningún momento... Yo jamás te habría hecho esto. Joder es mi culpa.

    


    
      
    


    
      —Esto sólo es culpa mía.

    


    
      
    


    
      —¿Qué harás?

    


    
      
    


    
      —No puedo esconderle algo así a Mac... La traicioné, como un jodido hijo de puta.

    


    
      
    


    
      —Phill, no tienes por que decirle lo que pasó. Ella no tiene por qué enterarse y los dos sabemos que fue cosa de la borrachera...

    


    
      
    


    
      —Le prometí que no la traicionaría y ocultarle la verdad sería una doble traición. Se acabó, ni te molestes en arreglarte porque no habrá boda.

    


    
      
    


    
      —Phill, piénsalo.

    


    
      
    


    
      —¿Yo pienso? Me parece que no.

    


    
      
    


    
      Minutos más tarde Damian vio a su amigo salir del departamento. Claro que era culpa de él. Se había propuesto llevar bailarinas, que mas que bailarinas resultaron putas ¿Cómo había llegado a pasar ese desastre? Sabía que Phill tenía razón al ser honesto con Mac, pero también sabía que esa honestidad le iba a costar la boda y el amor de la mujer que Phill amaba. Todo por su culpa.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      La vida sigue

    


    
      

    


    
      
    


    
      Habían pasado dos semanas tras el rompimiento y Mac se encontraba mejor. Ya no lloraba todas las noches y se había librado de todos los regalos de Phill. Un día salió al jardín trasero de su madre, Mac ya no vivía en su departamento porque tras la boda se iría a vivir al de Phill que era mucho más grande, cargando una bolsa inmensa. Prendió fuego a los regalos de cuatro años de relación, a los detalles que Phill le había dado... Pero y los recuerdos, esos no podría quemarlos. Sólo el tiempo sanaría el dolor que le había provocado el hombre al que todavía amaba.

    


    
      
    


    
      Había continuado trabajando en su consultorio y en la Universidad. Tanto pacientes y estudiantes le preguntaban por la boda y al enterarse que no se había casado, como por inercia dirigían la mirada al dedo anular de ella y descubrían que no había ni siquiera la señal de un compromiso, ningún anillo; se disculpaban con incomodidad y cambiaban radicalmente de tema.

    


    
      
    


    
      El hermoso anillo de compromiso que había elegido Eiza, se lo había dado a su madre para que se deshiciera de él. No tenía la menor idea de a dónde había ido a parar.

    


    
      
    


    
      Todos especulaban sobre el rompimiento de la boda, pero el tema no salió de Rosa, Eiza, Damian, John y la expareja. Lo demás sólo eran chismes.

    


    
      
    


    
      Mac no sabía nada de Phill, cuando Damian la había visitado, para ofrecerle sus disculpas, ella deseó con demasiadas ganas preguntar por él; sin embargo, se contuvo. En cuanto Damian, ¿qué podía hacer. Al fin y el cabo ella también había tenido una despedida de solteras con bailarines y alcohol, sin llegar a los extremos de su ex. El problema no eran las bailarinas ni la borrachera, era lo que Phill había decidido hacer.Damian no lo había obligado a tener sexo con nadie.

    


    
      
    


    
      Después de la quema en su jardín, Rosa no volvió a mencionar nada sobre Phill. Cosa que Mac agradecía de corazón. Eiza, en cambio, lo mencionaba de vez en cuando, siempre mezclando su nombre entre un montón de insultos. Ella tampoco lo había vuelto a ver, la amistad que Eiza había cultivado con Phill, ya no existía. Ella tampoco perdonaba lo que él había hecho.

    


    
      
    


    
      —¿Dónde estás Mac?

    


    
      
    


    
      —Voy saliendo de la Universidad —contestó a la llamada de Eiza.

    


    
      
    


    
      —Vente al depa a ver una peli, ¿sí? Hace tanto que no lo hacemos.

    


    
      
    


    
      —¡Qué sea una comedia!

    


    
      
    


    
      —Apúrate.

    


    
      
    


    
      Cuando Mac llegó, Eiza estaba preparando unos burritos y ya había elegido la película. Rieron a carcajadas con Virgen a los cuarenta. Y se enamoraron del protagonista.

    


    
      
    


    
      —He pensado en usar mi tiquete —comentó Mac.

    


    
      
    


    
      —¿Qué tiquete?

    


    
      
    


    
      —El de la luna de miel. No sé, sería desperdiciar un viaje tan lindo.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué no eligieron París o Venecia? Digo, algo más romántico.

    


    
      
    


    
      —Porque queríamos algo diferente. Costa Rica es el país con más biodiversidad por km² y siempre nos ha encantado la naturaleza.

    


    
      
    


    
      —Bueno pues hazlo, usa ese tiquete y regálate ese tiempo.

    


    
      
    


    
      —¿Sola?

    


    
      
    


    
      —¿Por qué no?

    


    
      
    


    
      —Pues no sé. Me repito cada momento que quiero estar sola y superar todo esto, pero me da un poco de miedo. Además lo habíamos planeado juntos y qué tal que me dé por pensar más en el cada que conozca un lugar ¿Tú qué dices?

    


    
      
    


    
      —¡Qué dejes de pensar tanto y lo hagas! Necesitas darte un respiro. Conocer otros lugares, otras personas y otros momentos que no te generen tristeza.

    


    
      
    


    
      —Tienes razón. Al fin y al cabo ya había despejado esas tres semanas de pacientes y clases. Será mejor disfrutarla, como unas vacaciones. Voy a aprovechar cada momento y dedicarme a ser feliz y olvidar todo lo malo.

    


    
      
    


    
      —¡Brindemos por ello!

    


    
      
    


    
      —Ay sólo me queda una semana más de trabajo y ya.

    


    
      
    


    
      —¡Te voy a extrañar!

    


    
      
    


    
      —Vente conmigo, tengo los dos tiquetes. No importa que te despidan en el trabajo.

    


    
      
    


    
      —Si no fuera pobre te haría caso... Además no soy tan montañera como tú.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja. No sabes lo que te pierdes.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Rosa estaba eligiendo unas manzanas cuando Damian se le aproximó.

    


    
      
    


    
      —¡Dichosos sean los ojos que contemplan semejante hermosura!

    


    
      
    


    
      —¡Damian, por Dios, que susto me has dado! Siempre tan labioso ¿Cómo estás?

    


    
      
    


    
      —Muy bien. Pero avergonzado con lo que pasó. Lo siento.

    


    
      
    


    
      —Tú no tienes por qué avergonzarte. El único que debe sentirse así es Phillip.

    


    
      
    


    
      —Ya me lo dijo Mac. Pero es que si yo no hubiera organizado esa estupidez, nada habría pasado.

    


    
      
    


    
      —¿De qué hablas?

    


    
      
    


    
      —Pues lo de las bailarinas. Yo en serio nunca creí...

    


    
      
    


    
      —Necesito que me expliques algo. Es hora de almorzar ¿Por qué no me acompañas?

    


    
      
    


    
      —¿Pero y sus compras?

    


    
      
    


    
      —Vamos —Rosa tomó al joven del brazo— las compras no importan.

    


    
      
    


    
      La cabeza de Rosa daba vueltas, ella no sabía nada de ningunas bailarinas. De hecho, no sabía nada de nada. El único dato que Mac dio fue que Phill la había traicionado y ya. Estaban apenas a medio almorzar cuándo ella preguntó lo que la venía matando de curiosidad.

    


    
      
    


    
      —Mira Damian, voy a serte sincera. Yo sé que Phill le fue infiel a Mac. Pero no sé ni cómo, con quién, ni cuándo ¿Qué es eso de las bailarinas?

    


    
      
    


    
      —Yo pensé que tú lo sabías. Bueno, Rosa, es que Phill cometió un error la noche anterior a la boda. Yo organicé su despedida de soltero y... Pues nada, contraté tres bailarinas. Juro por mi madre que eran bailarinas. Las cosas se nos salieron de las manos, nos pasamos de alcohol.

    


    
      
    


    
      —¿Y? —Rosa estaba atónita con una copa a medio camino, entre la mesa y su boca.

    


    
      
    


    
      —Pues pasó lo que pasó...

    


    
      
    


    
      —¿Exactamente cómo pasó?

    


    
      
    


    
      —Pues que todos estábamos perdidos de borrachos. Yo aparecí tirado en un banco de la cocina. Cuando desperté fui a la sala y algunos de los tipos de la fiesta estaban desnudos. Y pues... eso me pareció extraño, yo no recordaba mucho. Encontré a Phill en la ducha, estaba furioso y... no sé como decirlo, hecho pedazos. Nunca lo había visto así tras la muerte de su madre.

    


    
      
    


    
      —¿Pero qué diablos hizo Phillip? Perdona, perdona. Me tienes en ascuas.

    


    
      
    


    
      —Según lo que él me contó. Las mujeres empezaron a desnudarse y todos empezaron a bailar. Yo si recuerdo haber bailado pero lo otro seguramente lo hicieron sin mí. Phill dice que el tiene recuerdos vagos, pero que una de las mujeres se le plantó desnuda y pues... ya sabes tuvieron sexo. Él estaba borracho y esas mujeres fueron la que empezaron todo, yo no contraté prostitutas. Sólo queríamos ver algo de piel y sensualidad, pero jamás quise que Phill terminara tan tomado como para no pensar lo que hacía. Y no es una excusa, sé que no era su intención y que todo fue por su estado.

    


    
      
    


    
      —Oh, Dios mío —Rosa estaba encajando todo, sintió algo parecido a la esperanza— ¿Cómo está Phill?

    


    
      
    


    
      —Deprimido. La verdad él se siente muy culpable.

    


    
      
    


    
      —Phill fue sincero con mi hija, me refiero a lo de esa noche. Otro habría omitido el detalle ¿Por qué prefirió delatarse?

    


    
      
    


    
      —Espero que no te enfades, pero yo se lo propuse y él me dijo que esa sería una doble traición y no podía hacerle algo así a Mac...

    


    
      
    


    
      —¡Ese chico ama a mi hija! —Rosa miró su reloj— Se me hace tarde, gracias por contarme esto —se despidió y salió del restaurante como alma que lleva el diablo.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¡Hola mamá! Mmm huele delicioso —saludó Mac.

    


    
      
    


    
      —Hola cariño. Costilla, el menú de hoy. Mac necesito hablar contigo —Rosa pensaba sacar el tema de Phill.

    


    
      
    


    
      —Espera, que te tengo una propuesta.

    


    
      
    


    
      —¿De qué?

    


    
      
    


    
      —Acompáñame a recorrer el país. No voy a dejar que se desperdicie mi...

    


    
      
    


    
      —¿La luna de miel?

    


    
      
    


    
      —Ya no es una luna de miel. Serán mis vacaciones.

    


    
      
    


    
      —¿Piensas ir... sola?

    


    
      
    


    
      —Mamá, te estoy pidiendo que me acompañes.

    


    
      
    


    
      —Yo estoy demasiado vieja para esas cosas ¿Me pretendes meter a nadar con tiburones, saltar de un cable? No, no ¿Y Eiza?

    


    
      
    


    
      —Tiene que trabajar. Son tres semanas y no se las puede tomar. Mamá, di que sí. Tengo los dos tiquetes listos para usarlos.

    


    
      
    


    
      —Cariño, yo no disfrutaría ni sobreviviría a una semana de esas ¿Por qué no vas sola? —La mente de Rosa iba a toda máquina, ya estaba trazando un plan.

    


    
      
    


    
      —Lo mismo me dijo Eiza.

    


    
      
    


    
      —Somos dos contra una ¡Ganamos!

    


    
      
    


    
      —Pues ni modos ¿Qué era lo que querías decirme?

    


    
      
    


    
      —No sé, creo que lo olvidé.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Vamos Phill, estoy esperando que tires la pelota —regañó Leo a Phill.

    


    
      
    


    
      —Toma —Phill lanzó el balón demasiado a la derecha y demasiado lejos de la portería.

    


    
      
    


    
      —Pero si hasta las niñas tiran mejor que tú. Así no se juega.

    


    
      
    


    
      —Leo, lo siento. Pero estoy un poco cansado.

    


    
      
    


    
      —Después de que Mac te dejó siempre dices lo mismo.

    


    
      
    


    
      —Mac no me dejó.

    


    
      
    


    
      —¿La dejaste tú?

    


    
      
    


    
      —Leo estas son cosas de adultos

    


    
      
    


    
      —Adultos, adultos —dijo el niño sintiéndose despreciado. Y se fue.

    


    
      
    


    
      Phill había pasado los peores días de su vida. Se sentía vacío, incompleto y lo único que quería era ver a Mac. Se había contenido de irla a buscar o llamarla, pero no sabía cuánto más iría a soportar. Levantarse cada mañana y encontrarse solo, lo hacía sentir un miserable. El olor de Mac ya había desaparecido de sus sábanas, toda ella se le iba yendo.

    


    
      
    


    
      —¿Qué tal vas Philip?

    


    
      
    


    
      Él giró la cara sorprendido de ver a Rosa ahí.

    


    
      
    


    
      —No creí que quisieras volver a verme...

    


    
      
    


    
      —Yo tampoco pero he cambiado de decisión —la mujer se sentó en la hierba junto a él— No me has contestado.

    


    
      
    


    
      —He tenido tiempos mejores.

    


    
      
    


    
      —¿La extrañas?

    


    
      
    


    
      —Por supuesto que sí. No hay un día en que no me arrepienta de lo que le hice.

    


    
      
    


    
      —Damian me contó lo que hiciste y por eso estoy aquí.

    


    
      
    


    
      —Rosa, sé que soy un imbécil pero no quisiera tener que escuchar cómo me lo dices. Aunque no lo creas yo tamb...

    


    
      
    


    
      —No vengo a decirte que eres un imbécil. Eso ya lo sabes. Vengo a preguntarte si estás dispuesto a recuperar a mi hija y sobre todo a hacer las cosas bien.

    


    
      
    


    
      Phill se quedó de piedra y sin entender nada. No sabía si echarla de su casa por preguntar algo así.

    


    
      
    


    
      —¿Lo estás? —Repitió ella.

    


    
      
    


    
      —Pues claro que sí. Pero desgraciadamente lo mejor que puedo hacer por ella es apartarme y dejarla ser feliz. No le he dado más que dolor.

    


    
      
    


    
      —Phill, estos cuatro años en los que estuvieron juntos fueron los más felices de Mac. Yo no quiero ser abogada del diablo pero creo que Mac y tu deben estar juntos. Más que nadie sé lo que ha significado esto para ella y el daño que has hecho. Yo no sabía cómo habías traicionado a Mac hasta que Damian me lo contó. Y no te voy a declarar inocente, pero la verdad te entiendo. Yo hice cosas peores que esa y sin haber bebido. Quería a Frank, puedo asegurarte que sí. No es verdad eso de que si traicionas no amas, no siempre es así claro. A veces cometemos errores.

    


    
      
    


    
      —¿A qué viene todo esto?

    


    
      
    


    
      —No debería meterme y espero que Mac no se enoje.

    


    
      
    


    
      —Yo también opino que no deberías meterte.

    


    
      
    


    
      —Escucha ¿Qué harías si te doy veintiún días para recuperar a Mac?

    


    
      
    


    
      —Rosa, disculpa pero me parece irrazonable lo que dices.

    


    
      
    


    
      —Mac usará el tiquete de la luna de miel. Irá sola.

    


    
      
    


    
      —¿Qué? —Phill estaba sumamente confuso.

    


    
      
    


    
      —Te daré el otro tiquete para que tú también lo uses y la reconquistes.

    


    
      
    


    
      —No creo que sea una buena idea.

    


    
      
    


    
      —Phillip espero que no seas tan idiota como para dejar ir a mi chica, porque una mejor no encontrarás —Rosa se levantó— Tienes exactamente cinco días para tomar una decisión. Avísame y por tu bien recupérala. Quiero ver a mi niña feliz —sin nada más que decir se fue y dejó a Phill con mirada pérdida y dudosa.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Pero quién demonios puede resistirse a una suegra así ¿Cuándo te vas? —Decía Damian a Phill.

    


    
      
    


    
      —No voy a aceptar esa propuesta.

    


    
      
    


    
      —¿Estás jodido de la cabeza? Joder pero cómo se te ocurre decir eso. La madre de Mac te está dando la oportunidad que necesitas.

    


    
      
    


    
      —¿Y tú crees que a Mac le hará feliz verme? Como si no la conocieras.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Semana I

    


    
      

    


    
      
    


    
      Lunes 2 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Mac observaba, por la ventana de la buseta, el paisaje más hermoso que conocía. El verde predominaba por todas partes, el aire era puro y fresco. El volcán era un inmaculado telón en el centro de un cielo azul. Sus ojos estaban brillantes de emoción. Junto con ella viajaba un grupo de veinte personas, la mayoría eran extranjeros y un guía que sería con el que recorrerían los distintos puntos del país.

    


    
      
    


    
      El itinerario decía que ese día irían a las Cavernas de Venado.

    


    
      
    


    
      Al principio llegaron a una zona abierta que hacía de estacionamiento. Ahí los recibieron dos guías y estos dieron las indicaciones. Debían de llevar un casco como protección, botas de hule y una linterna. Lo más apropiado era llevar ropa cómoda y además que funcionara como protección a raspones o arañazos. Después de que el grupo obtuvo los implementos y algunos se cambiaron de ropa, se dirigieron a las cavernas.

    


    
      
    


    
      Se veía como una roca inmensa, con una cueva central por la que salía un riachuelo. Mac estaba con el pulso acelerado y contemplando todo con mucha expectativa. Estaban a punto de ingresar a la caverna cuando alguien más se unió al grupo. Era un hombre, pero Mac estaba tan ansiosa de empezar que no le prestó atención. Entraban caminando por el riachuelo, se escuchaban los pasos de todos y el sonido de las botas en el agua, apenas habían caminado unos tres metros y todo quedó en negro. Siguieron el camino con las linternas. Había un olor particular ahí dentro, según los guías eran los minerales que se desprendían. En el camino vieron arañas y murciélagos.

    


    
      
    


    
      Los guías debían de rondar los veinte años, uno era corpulento y el otro de contextura media. El corpulento era el que más hablaba y les mostraba las cosas de interés.

    


    
      
    


    
      En el recorrido tuvieron que pasar por partes bajas, pasillos estrechos y además escalar paredes de roca. Llevaban más de una hora dentro. Los extranjeros eran los que más preguntaban y su español de acentos norteamericanos, latinos y europeos; hacía un bajo eco en las paredes.

    


    
      
    


    
      —Este es el canal de parto —el guía señaló un agujero en el suelo rocoso que parecía de menos de 50cm de diámetro— al cruzarlo llegaremos a otra parte de la caverna. Les aviso que no es apto para claustrofóbicos, como verán es un lugar estrecho.

    


    
      
    


    
      —¿Pero y si nos atoramos? —Mac sentía una punzada de miedo.

    


    
      
    


    
      —Muchacha, yo soy por lo menos cincuenta kilos más grande que usted y le aseguro que nunca me he atorado. Todos piensan lo mismo, pero ya verá —el guía volvió a dirigirse a todo el grupo— asegúrense de que llevan los cascos bien puestos. Cuando entren deben girar un poco el cuerpo a la derecha y eso será todo. Estaré abajo para ayudarles. Si alguien no desea cruzar, tendrá que devolverse y se perderá la ruta —como nadie dio señales de pánico el continuó— entonces allá vamos.

    


    
      
    


    
      Mac tenía los ojos como platos, parecía increíble que ese hombre corpulento pasara por ahí, unos segundos después el casco desapareció.

    


    
      
    


    
      —¿Ven qué fácil, quién será el primer valiente? —Preguntó el otro guía.

    


    
      
    


    
      —¡Yo! Quisiera ser yo —Mac decidió que era mejor salir de esa situación pronto.

    


    
      
    


    
      Las demás personas del grupo le dieron espacio y comentaban algunas cosas entre ellos. Uno de los hombres sonreía.

    


    
      
    


    
      Mac respiró profundamente y metió los pies, luego fue bajando. Cuando había metido el cuerpo hasta la altura de la cintura el guía le indicó que lo girara hacia la derecha para poder continuar. Mac obedeció y todo iba perfecto, a pesar de estar envuelta en piedra y en el momento menos esperado... reconoció la sonrisa del hombre que tenía a unos metros. Fijó su mirada en él y entonces notó cómo le era imposible moverse. El terror que sintió en ese instante le recorrió todo el cuerpo y después se instaló en algún sitio del estómago. Trató de impulsarse hacia arriba con los pies pero no pudo, simplemente estaba inmovilizada.

    


    
      
    


    
      —¡Ay Dios mío, sáqueme de aquí! —Le dijo Mac al guía y le agarró una mano con ansiedad, con súplica.

    


    
      
    


    
      El guía no hacía más que decirle que se calmara y que girara un poco más.

    


    
      
    


    
      Abajo el otro guía gritaba algo pero no se entendía. El grupo de turistas se tensó y preocupó. Phill apartó al hombre y le tomó la mano a Mac.

    


    
      
    


    
      —Suéltame hijo de puta ¡Por tu culpa me pegué aquí! Ay, me voy a morir atrapada...

    


    
      
    


    
      —¡Cállate Mac! Por el amor a Dios, estás asustando a todos y de paso te vas a lastimar entre las rocas. Cálmate —Phill habló con voz firme y le presionó la mano de forma más íntima.

    


    
      
    


    
      —Phill... estoy muy asustada.

    


    
      
    


    
      —Lo sé. Estás temblando. Mira relájate, no vas a poder avanzar hasta que no te calmes ¿Qué le recomendarías a un paciente?

    


    
      
    


    
      —A un paciente... —Mac fue consciente de que estaba sufriendo un ataque de pánico— yo... que respire calmadamente, analice la situa...

    


    
      
    


    
      —Hazlo. Inhala —Phill inhaló para que ella lo imitara y al mismo tiempo sintió cómo ahora era Mac la que presionaba su mano—. Exhala. Así se hace, linda.

    


    
      
    


    
      Mac empezó a calmarse y los demás veían la escena embelesados, alguno que otro sin darse cuenta inhalaba y exhalaba con ellos.

    


    
      
    


    
      Mac sintió como la tensión desaparecía y entonces giró. Está vez su torso cedió y fue bajando. Cuando apenas se le veía la cara miró a Phill con agradecimiento y quizás algo más. Aproximadamente cruzó un metro del canal y sintió al guía corpulento ayudarle a salir. Y de nuevo estuvo en un espacio abierto. Ella le aseguró al hombre que estaba bien y se sentó. Las otras mujeres fueron bajando y el primer hombre que apareció fue Phill.

    


    
      
    


    
      —¿Estás bien? —Le preguntó él.

    


    
      
    


    
      —Sí... Phill gracias por lo que hiciste... yo... no sé, estaba aterrada. Pero no quiero verte ¿Qué haces aquí?

    


    
      
    


    
      —No quería desaprovechar el tiquete —Phill sintió decepción, ella se había distanciado de nuevo.

    


    
      
    


    
      —¿Qué tiquete?

    


    
      
    


    
      —Pues el de la luna de...

    


    
      
    


    
      —¡Pero ese tiquete lo tengo yo!

    


    
      
    


    
      —No mientas.

    


    
      
    


    
      —Yo misma lo dejé en mi habitación ayer...

    


    
      
    


    
      —Creo que estás mal.

    


    
      
    


    
      —¡Phill, ven acá! Necesito que me expliques...

    


    
      
    


    
      —Tú has dicho que no me quieres ver.

    


    
      
    


    
      —Continúemos el recorrido —avisó un guía.

    


    
      
    


    
      Mac se quedó con la palabra en la boca, se levantó y se agrupó. Al final del tour, tuvieron que salir gateando, empapándose con el agua. Fue extraño ver la luz de nuevo, los ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill se habían mantenido distantes. En el restaurante donde el grupo almorzaba él se sentó junto a ella.

    


    
      
    


    
      —Hace tres semanas que no nos veíamos —empezó Phill— te he extrañado mucho.

    


    
      
    


    
      —Y por mí así hubiéramos seguido. No sé qué haces aquí, pero en este viaje sólo hay espacio para uno.

    


    
      
    


    
      —¿Qué quieres decir?

    


    
      
    


    
      —¿Vas a quedarte todas las tres semanas?

    


    
      
    


    
      —Claro que sí. Ese fue el plan desde el principio, no tengo por que cambiarlo.

    


    
      
    


    
      —Bien.

    


    
      
    


    
      —¿Qué significa ese bien?

    


    
      
    


    
      —Que mañana mismo me devuelvo a casa. No voy a estar contigo todo ese tiempo.

    


    
      
    


    
      —¿Tan cobarde eres?

    


    
      
    


    
      —¡Yo no soy una cobarde! No intentes manipularme con algo así. Lo que pasa es que no quiero estar contigo y si vine aquí fue para disfrutar.

    


    
      
    


    
      —Pues entonces disfruta. Hemos compartido cuatro años juntos y siempre la pasamos bien, hagamos una tregua. Disfrutemos cada uno de estos veintiún días. Por los viejos tiempos Mac. Por favor. Los dos amamos la naturaleza, crees que no vi la ilusión con la que mirabas todo en las cavernas, eso apenas fue el principio y no quiero que te prives de la experiencia por mi culpa y tampoco quisiera privarme yo —Phill tomó una de las manos de Mac y sintió como si alguna sustancia vital volviera a su cuerpo— ¿Qué dices?

    


    
      
    


    
      —Phill, yo —Mac sentía una corriente eléctrica, la que tanto había extrañado— acepto. Somos adultos. Y tienes razón, después de tantas cosas buenas no quiero que seas mi enemigo. Pero eso no significa nada más que eso, que quede claro que lo tuyo y lo mío terminó definitivamente.

    


    
      
    


    
      —En diez minutos salimos al hotel —avisó el guía del grupo.

    


    
      
    


    
      Mac apartó su mano de Phill, se levantó y se dirigió al baño.

    


    
      
    


    
      Phill contempló la silueta de la mujer que amaba y su rebelde melena que estaba disparada en todas direcciones. Había sentido una sacudida cuando la vio en la caverna. No estaba seguro de cómo iba a tomar Mac su aparición. Ahora tenían una tregua. Tenía que hacer que Mac volviera a mirarlo como antes. Veintiún días, sólo eso.

    


    
      
    


    
      El hotel era bastante bonito, con paredes en colores melocotón y tierra. El área de la piscina tenía una vista al imponente Volcán Arenal. Las recepcionistas y demás trabajadores del hotel eran muy atentos. Todos fueron recogiendo las llaves de sus habitaciones, las que habían encargado con anterioridad.

    


    
      
    


    
      Mac se quedó parada frente a la recepción y dirigió una mirada a Phill. Ella había olvidado el asunto de la habitación. Sólo se había encargado una, como era de esperar en un matrimonio, el problema es que no viajaban como uno. Phill muy atento se acercó a ella.

    


    
      
    


    
      —Tranquila, pediré una habitación para mí. Sólo porque tú llegaste primero —le guiñó un ojo—. Buenas tardes, señorita. Necesito una habitación —dijo dirigiéndose a una de las recepcionistas.

    


    
      
    


    
      —Dígame su nombre y le indicaré cuál le corresponde.

    


    
      
    


    
      —No hay ninguna a mi nombre —dijo Phill y era cierto. Mac se había encargado de todo lo que tenía que ver con la estadía.

    


    
      
    


    
      —Eso no es posible. Todos los que vienen con el grupo tienen una. Debe estar confundido.

    


    
      
    


    
      —Bueno es que iba a compartirla con alguien pero ya no ¿Podría darme una nueva?

    


    
      
    


    
      Mac se sentía incómoda así que se apartó un poco.

    


    
      
    


    
      —Lo siento mucho pero no tenemos habitaciones disponibles.

    


    
      
    


    
      —¿Ninguna?

    


    
      
    


    
      —No importa, Phill —Mac lo apartó— compartiremos habitación. Soy Macbeth Carvajal. Sería tan amable de indicarme cuál es mi habitación, por favor —solicitó a la recepcionista.

    


    
      
    


    
      —Espere un momento... Su habitación es la 125, piso 2, la encontrará a mano izquierda. Disfrute... —la mujer volvió a ver a Phill— disfruten la estadía.

    


    
      
    


    
      —Gracias —respondieron al unísono y Mac tomó la llave.

    


    
      
    


    
      —Tranquila linda, dormiré en el sillón.

    


    
      
    


    
      —Por supuesto, recuerda que tienes un techo gracias a mi caridad —respondió Mac un tanto enojada.

    


    
      
    


    
      —Vaya... gracias.

    


    
      
    


    
      —Déjame en paz.

    


    
      
    


    
      Cuando entraron a la habitación Phill se asomó al balcón.

    


    
      
    


    
      —Tú elegiste una habitación con vista a la piscina y el volcán, ¿cierto. Es genial —le dijo él.

    


    
      
    


    
      —Me pareció más bonita que una que diera a la calle —Mac se colocó junto a Phill—. Es mucho más bonito que en fotos. Me encanta como se ve el volcán. Está completamente despejado.

    


    
      
    


    
      —La piscina también lo está... Estoy seguro de que ya no nadas más rápido que yo —lanzó Phill junto a una mirada de desafío.

    


    
      
    


    
      —¡Siempre he nadado más rápido! Estoy segura de que sigue siendo igual.

    


    
      
    


    
      —¿Ah sí? No lo creo pero bueno, ¿cuánto quieres apostar?

    


    
      
    


    
      —No quisiera dejarte sin dinero...

    


    
      
    


    
      —No te preocupes, no tendrás ni una moneda mía. Pero tampoco pongas una suma muy alta, no quisiera ser tan abusivo contigo.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja. Phill no seas iluso —Mac estaba sonriendo, después de tantas sonrisas falsas en todo ese tiempo.

    


    
      
    


    
      —¿Cuánto? Porque es probable que si elijo yo, no te vaya a gustar.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué?

    


    
      
    


    
      —Está bien. Yo elijo mi premio y tú el tuyo. Si yo gano bailarás toda la noche conmigo e invitarás a las cervezas.

    


    
      
    


    
      —Bien. Si yo gano, cosa que va a suceder, hoy no bailarás ni una sola canción con nadie e invitarás a las cervezas —Mac tenía una sonrisa triunfante.

    


    
      
    


    
      —Eres una arpía, sabes que me encanta bailar.

    


    
      
    


    
      —Entonces gáname.

    


    
      
    


    
      —¡La competencia empieza ya, tres vueltas!

    


    
      
    


    
      Mac vio a Phill abrir la maleta y comprendió que estaba buscando lo que utilizaría para la piscina. Se apresuró a imitarlo y dio un grito cuando encontró su traje de baño. Él aún no encontraba lo que buscaba. Salió corriendo al baño y cuando salió amarrando un pareo a la cintura vio que Phill ya no estaba.

    


    
      
    


    
      —¡Mierda! Phill, por mi vida que hoy no vas a ganarme.

    


    
      
    


    
      Salió corriendo y esquivando a algunas de las personas que estaban en el pasillo y la miraban con cara de desconcierto. Bajó por las escaleras y cuando divisó la piscina Phill estaba lanzándose. Desanudó el pareo y lo tiró en una de las sillas que estaba junto a la piscina. Se lanzó de clavado, el le aventajaba por unos tres metros. Cuando salió a la superficie no veía nada, había olvidado amarrarse el cabello y sus risos le caían por toda la cara, mientras los apartaba Phill iba ganando ventaja.

    


    
      
    


    
      Para la segunda vuelta ella ya lo había alcanzado, a pesar de que cada brazada era una batalla con su cabello. Phill sentía cómo los brazos se le estaban cansando y también las piernas. Algunas personas se habían acercado a la piscina y al bar que había junto a esta, en eso estaba distraído él, cuando la vio pasarle adelante. Abrió los ojos como platos y le puso más empeño al nado; sin embargo Mac le llevaba casi un cuerpo de ventaja. Para rematar ella daba unas patadas fuertemente intencionadas arrojándole el agua a la cara.

    


    
      
    


    
      —¡Ey eso es trampa Mac!

    


    
      
    


    
      —¡Igualdad de condiciones! El cabello se me mete en los ojos.

    


    
      
    


    
      —No es mi culpa que seas la hermana perdida de Los Jackson 5.

    


    
      
    


    
      —Tampoco es mi culpa que te atravieses donde yo pateo ¡Idiota!

    


    
      
    


    
      Mac aminoró un poco la velocidad y le dio una patada en la coronilla que consumió a Phill y le hizo tragar agua.

    


    
      
    


    
      —¡Bestia! —Soltó Phill con voz ahogada por la tos.

    


    
      
    


    
      —¡Phillip, no te metas con mi cabello! Te generará problemas.

    


    
      
    


    
      ¿Meterse con su cabello? El amaba cada uno de sus locos risos. Le encantaba el aroma al shampoo de vainilla que Mac utilizaba y despertar viendo su cabello esparcido por la almohada. Estaba jodidamente sexy con su afro. Pero jamás había descartado una broma de vez en cuando. Todavía recordaba la vez que le dijo que parecía que tenía un nido en la cabeza y ella le había lanzado el café caliente encima ¡Qué genio! Sus risos eran naturales y hermosos, pero Phill se sabía de memoria cada una de las quejas de ella, principalmente en los días húmedos. En realidad si tenía un aire a la melena de Los Jackson 5, pero glamouroso y femenino. Si alguien le estiraba un mechón, le llegaría a la cintura y al soltarlo volvería a su lugar, apenas unos centímetros bajo los hombros.

    


    
      
    


    
      Phill retomó la competencia. Sólo quedaba media vuelta. Se apresuró todo lo que pudo y estaba casi alcanzándola, pero era imposible ganarle. Así que se tomó una licencia. Le agarró un pie y la hundió, haciéndola retroceder. Aprovechó la desventaja y estupefacción de Mac para llegar a la meta.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      —Eso fue trampa, no es justo. Los dos sabemos que yo iba a ganar.

    


    
      
    


    
      —Mac, gané y no hay nada más que decir. Claro que fue trampa pero dime, ¿quién empezó?

    


    
      
    


    
      —Está bien. Bailaré contigo toda la noche.

    


    
      
    


    
      Phill y Mac entraron a la discoteca, era la más famosa de la zona. A pesar de ser lunes había una buena cantidad de personas, turistas también probablemente.

    


    
      
    


    
      Phill se acercó a Mac y le habló al oído.

    


    
      
    


    
      —Seré justo contigo. Yo invitaré, pero tú y yo bailaremos hasta caer rendidos.

    


    
      
    


    
      Y así fue. Bailaron toda la noche, al ritmo de toda la música que puso el DJ, sólo se detenían para tomar algo.

    


    
      
    


    
      Mac llevaba un vestido celeste, ajustado pero cómodo para bailar gracias a la tela. Y unos tacones que la harían ver más estilizada sin destrozarle los pies. Su cabello envolvía divertido el marco de su rostro. Phill llevaba una camisa estilo leñador, un vaquero negro y unos botines bajos. Siempre casual, sin dejar de verse atractivo.

    


    
      
    


    
      Anduvieron por toda la pista marcando los pasos de cada estilo musical. Las luces se reflejaban en el cabello de ella y los ojos felinos de él.

    


    
      
    


    
      El baile es intimidad. Cuando la música suena y dos cuerpos se mueven al compás de ella, sólo existe la pareja y lo demás desaparece. Mac y Phill habían bailado infinidad de veces y ya se conocían demasiado. Ella seguía y casi adivinaba los pasos de él. Cada vez que cruzaban sus miradas una chispa se encendía. Phill se sintió en casa cuando ella recostó la cabeza en su hombro y colocó una mano sobre su mejilla. El se perdió en sus ojos oscuros y ella hizo lo mismo en los de él, había algo más tras esa mirada. Algo que les unía. Él aumentó la intensidad del abrazo.

    


    
      
    


    
      —Discúlpen, pero ya vamos para el hotel.

    


    
      
    


    
      En ese momento se rompió la magia. Ambos se separaron y siguieron al guía hasta la buseta.

    


    
      
    


    
      Uno que otro se había pasado con la bebida. Mac no, pero si con el ejercicio. El recorrido de las cavernas, la piscina y el baile la habían dejado cansada. Apenas había arrancado el chofer cuando ella se quedó dormida sobre Phill. Él la contemplaba casi con reverencia, acariciándole un brazo y enredando un mechón entre sus dedos. Al llegar al hotel ella seguía tan dormida como al principio y el no dudó en cargarla en brazos, siempre lo había hecho. Ella era tan dormilona, siempre que salían se dormía mientras él conducía. Entró con Mac y sintió cómo ella le pasaba, inconscientemente, los brazos por el cuello.

    


    
      
    


    
      A su espalda una mujer decía.

    


    
      
    


    
      —¿Ey, vos por qué nunca me cargás así?

    


    
      
    


    
      Phill sonrió.

    


    
      
    


    
      Mac odiaba cargar con bolsos mucho más cuando sabía que iba a bailar, así que usaba una cartera muy pequeña donde sólo cabían tarjetas de crédito, billetes y su documento de identificación. Ahí estaba la llave de la habitación, pero la cartera la llevaba Phill. Era otro gesto que siempre compartían ¿Era esa la magia que había sentido cuando bailaban? Aunque ya no estaban juntos, seguían unidos y todo entre ellos era espontáneo. Phill sabía que era mucho más que la costumbre.

    


    
      
    


    
      Abrió la puerta y la dejó sobre la cama. Cuando se estaba apartando ella lo asió por el cuello y lo besó adormilada. Ese beso le caló a Phill todos y cada uno de sus huesos. Los únicos labios dulces, cálidos y suaves que él había probado. Era como un beso de buenas noches, fugaz pero lleno de ansias. Ella se separó y se aovilló sujetándolo por un brazo. Phill se quedó unos minutos así, deseando que ese momento no terminara nunca. Quemándose de ganas por acostarse junto a ella y abrazarla lo que quedaba de la noche, pero sabía que no era correcto y mucho menos inteligente. Cuidadosamente soltó el brazo que ella le sujetaba y se apartó. Le quitó los zapatos y la cubrió con el edredón.

    


    
      
    


    
      Phill vio una luz parpadear en el móvil de Mac, eran las llamadas perdidas de Rosa. Lo colocó en la mesita de noche junto a Mac y sacó el suyo, le envió un mensaje a Rosa donde le decía que Mac estaba bien. Fue a lavarse la cara para despejarse un poco y vio las toallitas desmaquillantes de Mac, ella odiaba acostarse maquillada. Las colocó junto al móvil y un post-it que decía:

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Supuse que si te desmaquillaba te despertarías. Olvidaste llamar a tu madre.

    


    
      
    


    
      PD: TE VES PRECIOSA CUANDO DUERMES.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ¿Cómo no la iba a querer si no sólo conocía, sino que era cómplice de cada una de sus manías?

    


    
      
    


    
      Le dio un beso rápido en los labios y se fue al sillón llevándose una manta. Ni modos, otra noche solo.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

      u

    


    
      
    


    
      Martes 3 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Lo primero que Mac vio al despertar fue el post-it. Siempre olvidaba llamar a su madre. Tomó el móvil y sacó una toallita para desmaquillarse ¡Qué bien la conocía Phill!

    


    
      
    


    
      Se estaba levantando para salir al balcón a hacer la llamada y se paró en seco. Phill estaba boca abajo abrazado a un cojín y haciendo movimientos extraños con la cadera.

    


    
      
    


    
      —¡Por Dios, Phill, contrólate! — Le gritó Mac.

    


    
      
    


    
      Phill despertó de un salto y comprendió la situación. Vio a Mac desaparecer. Había estado soñando algo más típico de un quinceañero que de un hombre. Había saboreado cada rincón del cuerpo de Mac en sus fantasías ¡Joder, necesitaba sexo!

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Sí, mamá, sí. Te juro que no va a pasar. Tranquila, estoy muy bien. El día de ayer la pasé muy bien.

    


    
      
    


    
      —Macbeth Carvajal, otro susto de esos y me matas. Pareces una niña. Bueno, pero todo está bien. Me alegra que te haya ido bien.

    


    
      
    


    
      —Acá está Phill...

    


    
      
    


    
      —¿Phill? —Rosa se mordió el labio y fingió estar sorprendida.

    


    
      
    


    
      —No sé cómo le haría. Porque yo tenía su tiquete. Decidimos darnos una tregua y llevar el momento en paz. después te contaré qué tal.

    


    
      
    


    
      —Mac diviértete y no pienses demasiado... ¿Qué harás hoy?

    


    
      
    


    
      —Vamos al Volcán Arenal y la laguna. En la tarde iremos a unas aguas termales.

    


    
      
    


    
      —Dios mío ¿Ese no es el volcán que mató a más de setenta personas en una erucción?

    


    
      
    


    
      —Mamá, no voy a morir quemada por la lava ¡No seas dramática! Y eso fue hace más de cuarenta años.

    


    
      
    


    
      —Soy tú madre. No me hables así. Y uno nunca sabe... mejor no vayas...

    


    
      
    


    
      —Claro que iré. Tranquila, la actividad está en calma, o sea que nada me pasará. Y Adiós, te quiero —se apresuró a despedirse y así evitar toda la serie de argumentos que su madre era capaz de darle con tal de que no fuera al volcán.

    


    
      
    


    
      Lo que Mac había dicho a su madre no era del todo cierto. El Volcán Arenal sí es un volcán activo, que en ocasiones expulsa lava, rocas incandescentes y ceniza. Pero los lugares peligrosos están demarcados. El aire era mucho más frío ahí arriba. El tour era una caminata hasta una zona muy alta. No sólo se conseguía una mejor vista del coloso, sino que también se podían apreciar distintas especies nacionales de plantas y animales.

    


    
      
    


    
      Concluyeron la visita montando en lancha por toda la laguna del volcán, estaban literalmente a sus pies. En el agua además se apreciaban unas hermosas flores. Todo estaba envuelto en un encanto.

    


    
      
    


    
      —No te pareció que er as hechizado por toda esa belleza. La laguna, el volcán y al fondo el cielo azul. Es maravilloso —decía Mac a Phill cuando entraban a la habitación del hotel.

    


    
      
    


    
      —Es muy imponente en verdad. No creo que alguien pueda pasar frente a un paisaje así y no detenerse a mirarlo. Pero apurate que ya casi tenemos que irnos.

    


    
      
    


    
      Apenas habían vuelto al hotel para cambiarse y buscar lo necesario para ir a las aguas termales.

    


    
      
    


    
      Baldí Hot Springs, así se llamaba el lugar. Llegaron a las 6:00pm y quedaron maravillados. El lugar tenía veinticinco piscinas diseñadas de distintas formas, sus aguas eran completamente naturales y procedentes directamente del volcán.

    


    
      
    


    
      Phill y Mac estaban con algunos de sus compañeros de grupo en una de las piscinas que tenía la temperatura superior a los 100º F. Era una piscina al aire libre y con un juego de luces en azules y verdes que iluminaba el agua, además de simular rocas y estar rodeados de palmeras y plantas exóticas.

    


    
      
    


    
      —Vamos a la piscina de hidromasaje, Mac —la instó Phill.

    


    
      
    


    
      —De acuerdo.

    


    
      
    


    
      Era mucho más pequeña y estaba desolada. Mac se sentó junto a él. Estuvieron algunos minutos en silencio, disfrutando del momento hasta que Phill empezó a hablar.

    


    
      
    


    
      —Mac —dudó un momento— ¿Me extrañaste?

    


    
      
    


    
      —Phill... —abrió los ojos de par en par.

    


    
      
    


    
      —Yo sí. Muchísimo y aunque estemos aquí juntos te sigo extrañando...

    


    
      
    


    
      —Phill, por favor no sigas.

    


    
      
    


    
      —Sé que tú también. Ayer mientras bailábamos fuimos los Mac y Phill de antes ¿Tú no lo viste?

    


    
      
    


    
      —Esa Mac y ese Phill ya no existen.

    


    
      
    


    
      —Claro que sí. Es maravilloso compartir esta experiencia contigo, pero me sigue faltando una parte de ti. No pretendo que te comportes como si nada hubiera pasado. Porque sí, la cagué y lo que se vino después ha sido horrible para ti y para mí. Sin ti estoy deshecho Mac. Te amo tanto y no creo ser capaz de dejarte ir. Te mereces lo mejor y no soy yo, pero quiero serlo.

    


    
      
    


    
      —Oh, Phill. No sabes lo que me estás haciendo.

    


    
      
    


    
      —¿Qué?

    


    
      
    


    
      —Daño... Sé que lo que pasó también te duele pero es que... Yo te sigo amando como siempre y es frustrante luchar contra algo así. No me convienes y no quiero darte de nuevo la oportunidad para que me lastimes —una lágrima bajó por su mejilla.

    


    
      
    


    
      —No lo haré...

    


    
      
    


    
      —Ya dijiste eso una vez y mentiste.

    


    
      
    


    
      El silencio abrió paso entre los dos. Phill no tenía como defenderse a eso. Estaba con la mirada fija en el tobogán frente a él, pero sintió como ella lo miraba y se giró para quedar cara a cara. Tan sólo unos centímetros los separaban.

    


    
      
    


    
      —¿Cómo demonios le hago para olvidarte Phillip?

    


    
      
    


    
      Mac terminó de acercarse hasta que quedaron unidos por un beso y por un sentimiento que los superaba. Ambos podían sentir la familiaridad de ese gesto, la electricidad que corría a través de sus cuerpos y sus labios pedían más. El beso en sólo segundos se volvió desesperado y apasionado. Phill llevó a Mac a un rincón entre las sombras. Ella le envolvió la cintura con las piernas y le expuso el cuello, se acariciaron como habían querido hacerlo desde el principio. Los dos tenían la respiración acelerada y sus cuerpos ardían, sin ser las aguas termales culpables de ello.

    


    
      
    


    
      —Te deseo tanto —la voz de Phill era como un salvaje ronroneo— pero quiero que estemos juntos cuando estés segura de mí. Quiero que signifique algo, esta vez haré las cosas bien y te voy a demostrar que tu único hogar es conmigo.

    


    
      
    


    
      Mac deseó pedirle que durmieran juntos. Pero él tenía razón. Se sintió como una tonta ¿Por qué creía en un hombre que la había traicionado?

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¿Qué tal van las cosas por allá? —Preguntó Damian a su amigo.

    


    
      
    


    
      —Creo que bien. Por lo menos te puedo decir que no están mal.

    


    
      
    


    
      —Espero que puedas conseguirlo. Sé lo que esa mujer es en tu vida Phill. Y no sólo lo digo porque no dejo de sentirme culpable. Lo digo porque eres mi amigo. Por cierto, tu padre me ha dado una...

    


    
      
    


    
      —Mierda. Le pedí que no se metiera. Discúlpalo.

    


    
      
    


    
      —No te preocupes Phill. Entiendo la posición de él. Es un gran hombre y tú también. Bueno ya, me estoy poniendo demasiado imbécil.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja. Es que tu eres un jodido imbécil, no intentes negarlo. Pero mira no te sientas mal. Yo te quiero de aquí al infinito y más allá, con pasitos de caracol, aunque seas así de imbécil.

    


    
      
    


    
      —¡No me jodas! ¿Cómo no grabé eso?

    


    
      
    


    
      —¡Cabrón! Ja, ja, ja. Ya quisieras.

    


    
      
    


    
      Después de terminar la llamada con Damian, Phill se fue al sillón. Estaba mirando al techo con una sonrisa que le cubría la cara. Estaba bastante esperanzado en cuanto a Mac. En sólo dos días y ya empezaba a avanzar. Se preparó mentalmente para el siguiente día. Empezaba la aventura ¡Rafting!

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Miércoles 4 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Empezaron haciendo un tour por una finca y ahí desayunaron. Después fueron instruídos por los guías y ahí les explicaron todo lo necesario.

    


    
      
    


    
      Debían contar con el equipo necesario que consistía en un casco, chaleco salvavidas, un adecuado calzado, ropa apropiada para el agua, remos, cuerdas y además cada balsa llevaba un kit médico y otro de reparación.

    


    
      
    


    
      Después de todo ese preludio empezaron la aventura. Mac y Phill iban en la misma balsa, junto con cinco personas más, incluído un guía experto.

    


    
      
    


    
      Todos ellos ya habían disfrutado de ese deporte extremo en otras ocasiones, por eso iban a practicar la Clase IV[2].

    


    
      
    


    
      Habían gritos causados tanto por el miedo como por la adrenalina, era una locura. El río se veía blanco casi por completo debido a las fuertes corrientes. Mac y Phill se lanzaban gestos de felicidad y excitación, junto con burlas cuando alguno se asustaba. Habían huecos que al cruzarlos lanzaban al aire la balsa, provocando una tremenda sacudida al volver al curso del agua. En los remolinos se necesitaba de bastante fuerza de brazos para poder salir de ellos. También pasaron por entre rocas que dejaban pasos muy difíciles, se lanzaron por una cascada de más de diez metros y otras de menos alturas. Todo fue muy divertido y salvaje, hubieron tres ocasiones en las que casi se vuelca la balsa y en algún momento del transcurso uno de los aventureros cayó a las agresivas corrientes del agua.

    


    
      
    


    
      —Oh, Dios. Fue genial —Mac saltaba, reía y gritaba.

    


    
      
    


    
      —Estás loca —dijo Phill— pero sí, es genial. Es como caminar por una fina cuerda hacia el peligro.

    


    
      
    


    
      —¡Es lo más! Estoy tan excitada, la adrenalina me recorre el cuerpo. ¡Quiero más!

    


    
      
    


    
      —Eres una hermosa y aventurera chica.

    


    
      
    


    
      Phill le apartó algunos risos de la cara, la abrazó muy fuerte y tomó su labio inferior con audacia, de forma apasionada y excitante. Se fundieron en un beso, con el sonido del río envolviéndolos, los cuerpos mojados y en un instante el frío fue sustituido por el calor.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¿Mac, es una maldita broma? —gritó Eiza por el teléfono.

    


    
      
    


    
      —No, no lo es. Eiza, es que...

    


    
      
    


    
      —Es que nada. Phill es un hijo de puta, cabrón, egoísta, infiel... No puedes volver con él como si nada. Mac, el te engañó una noche antes de la boda, él te ha hecho demasiado daño... ¿Cómo puedes permitirle acercarse? —¡Porque lo amo y el amor te hace estúpida! Yo no puedo evitar sentir lo que siento y él se porta tan bien...

    


    
      
    


    
      —Pues es parte del plan.

    


    
      
    


    
      —Eiza, tú sabes que él siempre ha sido maravilloso conmigo. No es un plan, es él, el Phillip que amo.

    


    
      
    


    
      —Pero te traicionó...

    


    
      
    


    
      —Sí y eso es lo que lo echa a perder todo. A veces creo que esa traición fue algo completamente ajeno a él.

    


    
      
    


    
      —¡Mac!

    


    
      
    


    
      —Sí, sí. Ya sé, una traición es una traición. Pero eso no evita que me sienta tentada a olvidarla y volver a ser feliz a su lado. Estos días han sido maravillosos, creo que si él no estuviera los hubiera disfrutado menos.

    


    
      
    


    
      —Ay mi Mac...

    


    
      
    


    
      —Bueno, pero cambiemos de tema. Necesito pensar en algo diferente.

    


    
      
    


    
      —Mmm Mac, si te cuento algo, ¿prometes no enfadarte? conmigo.

    


    
      
    


    
      —¿Qué hiciste? —Preguntó Mac llena de curiosidad y sospecha.

    


    
      
    


    
      —Le canté unas cuántas al estúpido ese, al amiguito de Phill.

    


    
      
    


    
      —¿Qué? —Mac se atragantó con una fresa que estaba comiendo y sufrió un ataque de tos— ¿Pero qué mierda hiciste?

    


    
      
    


    
      —Ay lo sé, soy una estúpida pero es que el muy idiota se me acercó en plan de cazador y ya sabes que a ese tipo no me lo bajo.

    


    
      
    


    
      —¿Y qué le dijiste exactamente?

    


    
      
    


    
      —Estoy segura que no quieres saber eso. Mejor volvamos a cambiar de tema.

    


    
      
    


    
      —No, dímelo. O soy capaz de llamarlo.

    


    
      
    


    
      —Ay... Imagínate lo peor que se le puede decir a alguien y multiplícalo por tres.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué tendrás esa boca tan grande?

    


    
      
    


    
      —Para mam...

    


    
      
    


    
      —¡No te atrevas a terminar la frase! Eres una depravada.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja. Depravada tú, que siempre piensas en sexo. Lo que iba a decir era que para mamarrachos como ese.

    


    
      
    


    
      —Ajá, avísame cuándo debo empezar a creer tu patética farsa. Y no me cambies de tema. Me gustaría que te disculparas con él.

    


    
      
    


    
      —¡Joder, ni lo sueñes!

    


    
      
    


    
      —Eiza, tú no tenías porque...

    


    
      
    


    
      —¡No y se acabó esta conversación! Adiós y no hagas ninguna estupidez. No olvides ni por un momento quien es Phill.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Como ese día la mayoría había hecho rafting y estaban muy cansados, no tenían plan para la noche. Mac y Phill se quedaron en la habitación recuperando sueño y energías.

    


    
      
    


    
      


      

    

  


  
    
      


    


    
      Jueves 5 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Le tocaba el turno a la playa, iban para Tamarindo. Llegaron a la costa pacífica después del medio día. Se alojaron en un hotel y se prepararon para una hermosa tarde en la playa.

    


    
      
    


    
      El paisaje era arrobador. El mar se extendía infinito frente a sus ojos. Phill contrató un bote y Mac lo acompañó.

    


    
      
    


    
      El horizonte estaba teñido por los colores cálidos y el reflejo del sol brillaba en el agua. Mac estaba contemplando la puesta del sol recostada sobre el pecho de Phill. Él entrelazaba sus manos con las de ella.

    


    
      
    


    
      —¿Estás hechizada?

    


    
      
    


    
      —Desde el primer día.

    


    
      
    


    
      —Y faltan diecisiete. Nos esperan otras playas, bosques y aventuras.

    


    
      
    


    
      —Phill... es imposible que alguien no disfrute de todo esto, pero creo que si no estuvieras a mi lado no lo habría disfrutado tanto.

    


    
      
    


    
      Phill quiso lanzarse al agua y gritar de felicidad. Estaba claro que Mac ya no lo quería a kilómetros.

    


    
      
    


    
      —Yo pienso igual y no podría compartir la experiencia con nadie más.

    


    
      
    


    
      Mac se volvió hacia Phill y lo abrazó. De esos abrazos en los que inhalas con fuerza el perfume de la otra? persona. Se miraron fijamente y sonrieron ¿Quién habría adivinado que casi un mes atrás ellos habían cancelado su boda?

    


    
      
    


    
      Mac no había dejado que Phill tomara otra habitación en el hotel. Por lo tanto, también estarían juntos en ese lugar.

    


    
      
    


    
      —Phill, podrías dormir en la cama. Digo —Mac se sentía incómoda y se ruborizó— supongo que dormir ahí —señaló el sillón— no es muy cómodo para alguien de tu estatura. La cama es grande... y puedes tomar un lado de ella.

    


    
      
    


    
      —Me alegra que hayas descubierto eso. Dormir aquí no me placía para nada. El otro sillón era más grande y aún así incómodo. Te acepto la mitad de la cama.

    


    
      
    


    
      Phill saltó sobre la cama como un chiquillo y miró de pie a Mac que lo contemplaba atónita.

    


    
      
    


    
      —¿Hace cuánto no saltas en la cama?

    


    
      
    


    
      —Desde que maduré Phill.

    


    
      
    


    
      —No seas aburrida. Ven.

    


    
      
    


    
      —Ni creas que me voy a subir ahí como una cría.

    


    
      
    


    
      —¿Me estás llamando crio? —Phill fingió teatralmente indignación.

    


    
      
    


    
      Mac estalló a reír.

    


    
      
    


    
      —Eres un crio Phill ¿A quién pretendes engañar?

    


    
      
    


    
      Él cogió una de las almohadas y la estrelló contra las piernas de la chica. Mac se quedó literalmente como una estatua con la boca abierta y en un micromomento sus pies dejaron de tocar el suelo y sintió a Phill tirándola sobre la cama y cómo rebotaba.

    


    
      
    


    
      —¡Oh, mierda! Phill, esto lo vas a pagar muy caro.

    


    
      
    


    
      Y así empezó una guerra de almohadas. Lo quisieran o no eran dos críos enamorados.

    


    
      
    


    
      Mac saltó sobre la espalda de él y rodeándole la cintura con los pies, le colocó una almohada sobre la cara como si intentara asfixiarlo. Él se defendió acostándose en la cama de espaldas y aplastándola. Mac empezó a patalear.

    


    
      
    


    
      —¿Te crees que puedes conmigo? —Phill se volvió y se colocó entre las piernas de ella.

    


    
      
    


    
      —Me basto y sobro ¡Claro que puedo contigo! —Mac le lanzó un almohadazo a la cara.

    


    
      
    


    
      —No podrás con esto —colocó sus dedos entre las costillas de ella y empezó a hacerle cosquillas.

    


    
      
    


    
      —Ay... Ja, ja, ja. No, no... ¡Joder! Ya, basta. Ahí no Phill, ahí no, para... Ja, ja.

    


    
      
    


    
      —Sólo tienes que decir: Phill es un campeón y yo una perdedora —dijo él mientras le sujetaba las manos y seguía el tortuoso recorrido del cuerpo de ella que lanzaba patadas como loca.

    


    
      
    


    
      —¡Jódete! Ja, ja, ja... Ay mierda, suéltame... No voy a decirte... eso ¡Nunca!

    


    
      
    


    
      —¿Sabes que uno puede morir ahogado por las cosquillas o de un paro cardíaco?

    


    
      
    


    
      —Ay... No me vas a matar.

    


    
      
    


    
      —No me dejas otra opción.

    


    
      
    


    
      Mac consiguió safarse de él y entonces hizo lo que había querido hacer desde el día de las aguas termales.

    


    
      
    


    
      Levantó sus caderas juntándolas con las de él, le pasó los brazos por el cuello y aprisionó sus labios con una intensidad fuerte y latente. Lo había descolocado, pero Phill pronto reaccionó. Mac acariciaba la espalda de Phill y sentía como él tomaba su cuello con suaves y húmedas mordidas. El aire estaba saturado de deseo y éxtasis. Por la ventana se veía el mar, fiel testigo de la ansia de unirse en uno solo que tenía la pareja.

    


    
      
    


    
      Phill se apresuró a quitarse la camiseta que llevaba y luego le sacó por las piernas el vestido a Mac. Ahí estaba esa piel caramelo, tan sedosa y tentadora como la primera vez que la vio. Mac llevaba un traje de baño color turqueza. Subió con su lengua del ombligo al centro de sus pechos, abrió el cierre de la prenda que cubría ese paraíso que andaba buscando. Contempló por un momento esas suaves y provocadoras curvas que lo incitaban a perderse en ellas, entonces acarició uno de sus pechos y después tomó el otro en entre los labios, presionándolo. Mac emitió un gemido y curvó su espalda ofreciendo más. Siguió con tortuosas caricias y terminó deshaciéndose de lo que quedaba del traje de baño.

    


    
      
    


    
      ¿Había sentido Mac tanto deseo acumulado? Cada contacto de Phill, la llevaba a una trepidante montaña de sensaciones. Invirtió los papeles y ahora era él el que estaba sobre la cama. Entonces empezó a recorrerle el abdomen con besos y excitantes mordidas. Sonrió cuando vio como él sujetaba la sábana y como se contenía para no tomarla en ese preciso momento. Terminó de desnudarlo y entonces él habló.

    


    
      
    


    
      —Cariño, no aguanto ni un segundo más.

    


    
      
    


    
      —Sólo debes decir una cosa.

    


    
      
    


    
      —¿Qué? —Preguntó Phill en un suspiro ronco y masculino.

    


    
      
    


    
      —Mac es el ser más maravilloso del mundo y yo soy un perdedor.

    


    
      
    


    
      —Eso es verídico, la primera parte al menos sí. Pero teniendo al ser más maravilloso conmigo no puedo considerarme como un perdedor. Te dije que no aguantaba más.

    


    
      
    


    
      Phill la pegó más a su cuerpo y volvió a besarla, las caricias esta vez eran más salvajes y por fin encajaron uno en el otro. Sus cuerpos unidos en un mismo son, la humedad de sus pieles mezclándose entre sí. Llegando juntos a la cima del placer.

    


    
      
    


    
      El cuerpo de Mac descansaba con respiración entrecortada sobre el de Phill. Él posaba sus manos en la espalda de ella y se embriagaba con el olor que desprendía su cabello.

    


    
      
    


    
      —Te amo con cada centímetro de mí —le dijo.

    


    
      
    


    
      —Ha sido maravilloso, Phill. Pero necesito más tiempo para asimilarlo todo y tomar una decisión.

    


    
      
    


    
      —El 22 de marzo.

    


    
      
    


    
      —¿Qué?

    


    
      
    


    
      —Ese día terminamos la gira. Y quisiera que pudieras darme una respuesta, sea la que sea la aceptaré ¿Qué opinas?

    


    
      
    


    
      —De acuerdo. Ese día tomaré una decisión definitiva.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      


      

    

  


  
    
      


    


    
      Viernes 6 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Mac y Phill despertaron con el sonido de la alarma, apenas eran las 3:00am y les esperaba un día muy largo a bordo de un crucero.

    


    
      
    


    
      Al abordar el barco con el vaivén de la marea, la mayoría de turistas empezaron a socializar y conocerse más de lo que habían hecho hasta entonces. Habían ocho que eran costarricenses, incluidos Mac y Phill, y fueron quienes decidieron montar una mesa de juegos y jugar a las cartas. El dinero iba y venía de un jugador a otro. Mac tuvo que salir porque había perdido todo el dinero, Phill tuvo mejor suerte. Pero fue una mujer llamada Clara la que se llevó la mayoría de ganancias, era de esas personas que jamás pasa desapercibida por su vestimenta llamativa y carcajadas sonoras. Uno de los hombres que habían perdido todo su dinero como Mac, se había puesto furioso ¡Un mal perdedor!

    


    
      
    


    
      después de la algarabía Mac se había ido a observar el mar, estaba oscureciendo. Era relajante y hermoso el chapoteo del agua.

    


    
      
    


    
      —¿Cómo llevas la derrota? —Phill se acercó a ella.

    


    
      
    


    
      — Has llegado antes de que saltara al mar —sonrió.

    


    
      
    


    
      —Soy tu super héroe.

    


    
      
    


    
      —No lo sé. Quizá.

    


    
      
    


    
      —Te ves cansada.

    


    
      
    


    
      —Tu tuviste la culpa —se le enrrolló como una vívora al cuello— ¿Qué tal si vamos a la cabina y descansamos un poco?

    


    
      
    


    
      —Sólo si primero me dejas cansarte un poco más.

    


    
      
    


    
      —Eso iba a proponerte.

    


    
      
    


    
      Phill apoyó a Mac en la cama, la besó despacio y luego aumentando la intensidad. Cubrió su cuerpo con las manos, exploró con añoranza las líneas femeninas de Mac. Tomó todo lo que ella ofrecía, saboreó los rincones más exóticos y húmedos de ese hermoso cuerpo. Ambos desnudos y entrelazados. Escuchaba en su oído los suspiros de satisfacción de Mac y los suyos propios. Sentía la presión que ella hacía con las uñas sobre su espalda cada vez que entraba en ella.

    


    
      
    


    
      Hicieron el amor de forma más dulce, pero igualmente apasionada y se dejaron llevar después por un profundo y reparador sueño que les prepararía para una nueva jornada. Pasaron la noche completamente envueltos el uno con el otro.


      

    

  


  
    
      

    


    
      
    


    
      Sábado 7 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Llegaron a las proximidades de la isla al amanecer y al salir de las cabinas pudieron contemplar el paisaje que se abría camino ante su vista.

    


    
      
    


    
      Los visitantes fueron bienvenidos por hermosas aves acuáticas que volaban sobre la orilla del mar, además de los delfines que se apreciaban perfectamente, saltando juguetones a la superficie, modelando a quien los mirara.

    


    
      
    


    
      Pasaron cerca de distintas rocas cónicas formadas por la actividad volcánica que había originado la isla muchísimo tiempo atrás.

    


    
      
    


    
      La diversidad de plantas y animales que posee la Isla del Coco es sumamente variada, un buen porcentaje no se puede encontrar en ningún otro sitio del mundo.

    


    
      
    


    
      Al poner pie sobre la isla y adentrarse en ella se pueden apreciar varias cataratas y los paisajes selváticos del bosque. Te dará la sensación de ser un explorador salvaje y aventurero.

    


    
      
    


    
      Pero dentro de toda la belleza que abunda, el platillo fuerte sin lugar a dudas es el buceo y toda la vida que hay escondida bajo esas exhuberantes aguas.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill tenían su traje listo. Y estaban deseosos de sumerirse. Nunca habían visto algo más hermoso, simplemente era fenomenal. El azul claro bañaba un completo paraíso. Cardúmenes, paredes rocosas por donde aparecían distintos peces y plantas acuáticas.

    


    
      
    


    
      Estaban aproximadamente a unos dieciocho metros bajo la superficie y era casi subreal encontrar tanta belleza a esa profundidad. Nadaron con varias especies diferentes de tiburón, tortugas marinas, mantas y otros peces de gran tamaño. Era como si bailaran con ellos al ritmo que imponían las corrientes.

    


    
      
    


    
      Estuvieron seis horas en el agua. Cuando empezó a oscurecer volvieron al barco. Ahí les esperaba una deliciosa cena y una cómoda cama.

    


    
      
    


    
      


      

    

  


  
    
      


    


    
      Domingo 8 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      —Creo que deberíamos volver en otra ocasión. Un día es muy poco. Ya sabes tomar uno de esos tours de una semana debe ser magnífico —comentó Phill.

    


    
      
    


    
      —La próxima tomaremos un curso de buceo. Quedé impresionada con lo de ayer, pero imagínate cómo ha de ser más adentro.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja. Tú nunca tienes suficiente... Ya se ve la costa ¿Cuánto faltará para llegar?

    


    
      
    


    
      —No has dejado de preguntarlo en todo el recorrido ¿Te sientes mal?

    


    
      
    


    
      —Es que quiero llegar pronto. No te preocupes.

    


    
      
    


    
      —No hay plan para la noche, así que no entiendo el porqué de tu impaciencia.

    


    
      
    


    
      —Soy un chico extraño, ¿no?

    


    
      
    


    
      —Bastante ¿Recuerdas cuando nos conocimos? Vaya, eso si fue extraño.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué? Fue casual y toda una experiencia. Desde que me habías dado esa clase quedé encantado con tu aspecto.

    


    
      
    


    
      —No seas mentiroso.

    


    
      
    


    
      —No es mentira ¿Cuántas morenas sexis de melena afro conoces?

    


    
      
    


    
      —Eres un fetichista. Te vuelve loco mi cabello.

    


    
      
    


    
      —La verdad es que sí. Es como tú. Lleno de vida.

    


    
      
    


    
      —Tiene vida propia el cabrón, pero me encanta. Creo que si no lo tuviera, me vería fea.

    


    
      
    


    
      —No creo que fea. Pero sin duda yo no estaría aquí.

    


    
      
    


    
      —Oye —le dio un manotazo— ¿A caso sólo te gusto por mi cabello?

    


    
      
    


    
      —Pues... siendo sincero —Phill tomó los labios de Mac— hay otras cosas... Esta por ejemplo —le puso la mano en el pecho.

    


    
      
    


    
      —¡Ey, que estamos en público! —Mac le apartó la mano pero no se separó de él.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Llegaron al hotel a las 3:00pm después de tantas horas navegando.

    


    
      
    


    
      A Mac le urgía ir a un supermercado o farmacia para comprarse algún tratamiento hidratante para el cabello y la piel. El ambiente era inclemente con ellos y aún faltaban varias playas por visitar. Así que salió un momento, dejando a Phill en la habitación.

    


    
      
    


    
      Él había estado esperando a que ella se fuera para salir. No iba por ningún tratamiento, iba a preparar una sorpresa.

    


    
      
    


    
      Iba saliendo de la habitación y vio a un hombre como de su edad que llevaba el uniforme del hotel. Le hizo algunas preguntas sobre la playa y todo lo que necesitaba. El hombre no sólo fue amable sino que le pasó el número de un amigo que le haría la vida más fácil a Phill.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Mac entró a la habitación y la vio vacía. Llamó a Phill y no obtuvo respuesta. Creyó que él andaría en la piscina o dándose una vuelta por alguno de los senderos del hotel. Había tardado dos horas, más que todo porque encontró una tienda artesanal y aprovechó para comprar algunos regalos a su madre y Eiza.

    


    
      
    


    
      Fue hacia el baño para empezar a utilizar el tratamiento y vio una nota en el espejo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Pasaré por ti a las 8:30pm.

    


    
      
    


    
      Sólo tengo 15 días, no puedo desperdiciarlos.

    


    
      
    


    
      ¡Te encantará!

    


    
      
    


    
      Ah y ponte muy guapa.

    


    
      
    


    
      P

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ¿Qué traería Phill entre manos? Mac sintió una punzada y después todo un terraplén de felicidad. Sabía que le gustaría, porque Phill siempre daba en el blanco. Se moría de curiosidad por averiguar lo que le aguardaba ¡Se iba a poner muy, pero que muy guapa!

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Después de que Phill había arreglado todo, desde la comodidad de su habitación. Se bañó y se vistió para la noche que le esperaba. Salió del hotel y se dirigió al lugar al que llevaría a Mac para familiarizarse y encargarse de los detalles.

    


    
      
    


    
      Desde que lo vio supo que había acertado y que tendrían una velada inolvidable.

    


    
      
    


    
      —Estás preciosa —le dijo Phill a Mac y la besó en los labios— ¿Lista?

    


    
      
    


    
      —Ay... no lo sé ¿De verdad estoy bien así?

    


    
      
    


    
      —Estás perfecta. Vamos.

    


    
      
    


    
      Mac había elegido un vestido blanco y olgado que le llegaba hasta los tobillos, junto con unos zapatos de cuña. Se había sujetado el cabello en un moño suelto donde se apreciaban perfectamente los diminutos risos. Además complementó todo con algunos accesorios en madera, que le daban un aire más informal y fresco.

    


    
      
    


    
      —¡Qué lugar tan hermoso, Phill! —Alabó Mac el restaurante.

    


    
      
    


    
      El lugar estaba ubicado sobre una pared de roca junto al mar. Toda la decoración era en madera, bambú y palmeras. La luz provenía de unas velas, dándole así un aire elegante, rústico y tropical. La mesa que Phill había elegido se encontraba al borde de las rocas, sólo los apartaban unas barandas para no caer al mar. La cena transcurrió de forma amena, en el ambiente se mezclaba el sonido del romper de las olas con la agradable música del local.

    


    
      
    


    
      —Vamos a caminar a la playa —pidió Phill.

    


    
      
    


    
      —Hay más, ¿cierto?

    


    
      
    


    
      —No comas ansias.

    


    
      
    


    
      —¡Phill, eres un tonto romántico!

    


    
      
    


    
      —Y eso te gusta, no te hagas.

    


    
      
    


    
      —Me encanta. Me encantas tú.

    


    
      
    


    
      Mac besó a Phill y el la giró con ella sobre la arena. Caminaron quince minutos hasta llegar al lugar que él tenía preparado.

    


    
      
    


    
      —Hemos llegado ya.

    


    
      
    


    
      —¿Aquí? —Mac fruncío el ceño. Recorrió todo el lugar con la vista y no encontró nada aparte de playa, arena y palmeras.

    


    
      
    


    
      —¿No lo ves?

    


    
      
    


    
      —¿Exactamente qué tengo que ver?

    


    
      
    


    
      —Ay Mac, cómo no vas a verlo. Me estoy empezando a sentir mal.

    


    
      
    


    
      Ella giró y aguzó la vista, nuevamente sin ningún éxito.

    


    
      
    


    
      —Phill... lo siento pero es que no veo nada diferente a una playa.

    


    
      
    


    
      Él no contestó, su mirada era de decepción. Mac empezó a sentirse mal. Él tenía algo, que seguramente era especial, ahí y ella no lo veía.

    


    
      
    


    
      —Phill, no pongas esa cara. Mierda...

    


    
      
    


    
      —¿De verdad no ves nada?

    


    
      
    


    
      —Mmm no.

    


    
      
    


    
      Él estalló en carcajadas y la cara de Mac era un poema.

    


    
      
    


    
      —¿Qué diablos te pasa?

    


    
      
    


    
      —Pues es que no ves nada...

    


    
      
    


    
      —¿Y dónde está la gracia? Yo de verdad quisiera ver lo que hay aquí.

    


    
      
    


    
      —En que no hay nada. No ves nada porque aquí no hay nada. Por Dios, ¿Qué creiste, Mac? Te saqué a cenar a un lugar fantástico y no te conformas con ello...

    


    
      
    


    
      —¡Vete a la mierda! —Le lanzó un zapato que él detuvo y salió corriendo, sintiéndose como la más estúpida.

    


    
      
    


    
      —¿A dónde vas?

    


    
      
    


    
      —Aléjate de mí...

    


    
      
    


    
      —¿Pero qué hice?

    


    
      
    


    
      —Tú... —Mac pensó en lo que el le había hecho y no encontró respuesta— nada. Es sólo que... bueno yo creí que había algo especial o así... Olvídalo. Soy una tonta.

    


    
      
    


    
      —Sí y una muy predecible —Phill le dio un beso fugaz—. Sabía que te alejarías por el lado derecho ¿Eso tiene algún significado en psicología?

    


    
      
    


    
      —¿De que diablos estás hablando?

    


    
      
    


    
      —No importa... No te enfades ¿Cómo puedes creer que no tengo nada especial para ti? Claro que hay una sorpresa.

    


    
      
    


    
      —¡Oh, Phill! ¿Por qué siempre tienes que comportarte como un idiota?

    


    
      
    


    
      —Porque así te conquisté y es mi plan seguir haciéndolo.

    


    
      
    


    
      —Eres único ¡Gracias a Dios! Entonces sí me tenías una sorpresa —la sonrisa le volvió a la cara.

    


    
      
    


    
      —Pues claro que sí. Sigamos, falta poco.

    


    
      
    


    
      Phill le había hecho la broma porque Mac tenía razón, él era idiota, no se podía resistir a hacerlo. Siguieron el camino y unas luces aparecieron a la vista.

    


    
      
    


    
      —¿Es eso? —Señaló Mac.

    


    
      
    


    
      —Sí.

    


    
      
    


    
      —¿Qué es?

    


    
      
    


    
      —Faltan unos metros. Ten paciencia.

    


    
      
    


    
      —¡Yo no tengo paciencia! —Mac le agarró la mano y echó a correr con él. Su corazón debió de dar saltos de emoción cuando estuvo frente a la sorpresa de Phill— Phill... —sintió como se lo ponían los ojos vidriosos— es... increíble. Te amo, te amo y no hay nada que pueda alejarme de ti —saltó sobre él y lo besó haciendo patentes sus palabras. No le importaba lo que había ocurrido, ella sólo deseaba estar con Phill.

    


    
      
    


    
      Era un bote en madera de cristóbal, estaba bajo las palmeras y tenía un toldo de seda blanca. En la arena habían un montón de amapolas rojas y unas peceras con arena de colores y luces dentro. Todo era precioso. Dentro el bote era realmente una cama, las sábanas eran de un blanco impecable y contrastaban con los alegres colores de los almohadónes.

    


    
      
    


    
      Phill cargó a Mac y la dejó dentro, luego entró él. El aire olía a coco y flores.

    


    
      
    


    
      —De nuevo somos Phill y Mac. Yo también te amo, no sabes cuánto.

    


    
      
    


    
      —Dímelo y lo sabré.

    


    
      
    


    
      —Lo voy a demostrar, esta vez lo voy a demostrar.

    


    
      
    


    
      Todo empezó despacio, estaban disfrutando ese momento, volvían a estar juntos más allá del aspecto físico. Mac había decidido perdonarlo y él no necesitaba las palabras para saberlo, su mirada lo decía todo.

    


    
      
    


    
      Estaban desnudos y Mac deseaba que él diera el siguiente paso. Sin embargo, Phill se separó de ella. Buscó algo bajo los almohadones y encontró una pequeña botellita.

    


    
      
    


    
      —¿Qué es eso?

    


    
      
    


    
      —¿Sabes que tienes una piel muy hermosa? Me encanta. Y con esto se verá más radiante.

    


    
      
    


    
      La botellita contenía un aceite erótico de coco. Phill le pidió a Mac que se sentara dándole la espalda y ella obedeció. El apreció la vista, una mujer desnuda con el mar nocturno de fondo. Tomó un poco de aceite con un dedo y fue dejando un rastro de el desde la nuca hasta el final de la espalda. Mac se estremeció ante el contacto y suspiró sonoramente. Entonces Phill se sentó tras ella, acorralándola con las piernas. Pasó los brazos bajo los pechos de ella y empezó a acariciarlos. Mac se pegó más a él y sintió la erección en su espalda. Estaban muy excitados. Phill envolvió los pezones de Mac con el aceite, dibujando con tortura círculos alrededor y presionando. Dejó que el aceite resbalara por el vientre de ella y luego él terminó de esparcirlo hasta el centro de sus piernas, encontró lo que buscaba y ejerció presión por unos segundos, luego la liberó. Mac levantó las caderas implorando más, necesitaba más. Él masajeaba los labios y el clítoris, introducía los dedos y se mojaba de ella.

    


    
      
    


    
      No aguantó más, explotó y fue recorrida por el mayor de los placeres. Arañó el cielo y tras unos segundos volvió a caer. Phill la giró y la dejó sentada sobre él mientras se besaban encendidos en fuego. Ella le acarició el pecho, el abdomen y después tomó la erección en sus manos, tocándolo con movimientos firmes y presiónando en la parte superior, luego se levantó un poco y dirigió el miembro hacia el punto húmedo y latente de su cuerpo que tanto lo exigía. Al unísono emitieron un gemido al sentir como él se acoplaba a ella y después emprender un viaje salvaje y exigente.


      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Semana II

    


    
      

    


    
      
    


    
      Lunes 9 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Empezaba la segunda semana de la gira. Seguirían por la costa. En esta ocasión visitarían África Safari, un parque de aventura.

    


    
      
    


    
      El grupo iba subido en una carreta, jalada por un tractor, estaba pintada con rayas como si fuera la piel de un animal y dentro tenía asientos como los autobuses, además de un techo que les protegía del sol. El recorrido empezaba atravesando la sabana y los visitantes tendrían una visión de varios animales salvajes en su hábitat.

    


    
      
    


    
      —¡Phill mira las jirafas! Ay Dios... sus colores. Oh ahí viene una, ahí viene una —Mac agarró a Phill por una manga sacudiéndolo para que le prestara atención— ¿Qué hice las zanahorias?

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja. Aquí están Mac —le alcanzó unas pequeñas zanahorias— tranquila.

    


    
      
    


    
      —Ven bonita, mira lo que tengo acá —Mac mostró una zanahoria a la curiosa jirafa que se acercaba a la cerca—. Ay me haces cosquillas.

    


    
      
    


    
      El animal estaba olísqueando la mano de Mac y la zanahoria, luego la atrapó con su boca.

    


    
      
    


    
      No se podía dar ningún alimento que los guías no permitieran, las zanahorias eran facilitadas por ellos. Todos empezaron a acercarse a la orilla de la carreta para poder mirar mejor.

    


    
      
    


    
      —¿Le puedo dar la zanahoria con la boca? —Preguntó Mac al guía.

    


    
      
    


    
      —Si pero no se salga de la carreta y tenga cuidado —contestó el hombre.

    


    
      
    


    
      —¿Mac, estás loca? —Phill estaba alarmado.

    


    
      
    


    
      —¡Por supuesto!

    


    
      
    


    
      Mac tomó una nueva zanahoria, subió los pies en el asiento para ganar altura, se agarró del techo buscando estabilidad, colocó la punta de la zanahoria entre sus dientes para sostenerla y sacó su cabeza en dirección al animal de ojos café y largas pestañas que la observaba.

    


    
      
    


    
      Phill la sujetó por la cintura, era mejor prevenir que lamentar. Contempló con ojos como platos al animal tomar la zanahoria y rosar la boca de Mac.

    


    
      
    


    
      El recorrido siguió después de unos minutos.

    


    
      
    


    
      —Recuérdame no besarte. Joder. Eso fue asqueroso —comentó Phill muy en serio.

    


    
      
    


    
      —Claro que no, fue lindo. Además aquí están prohibidas las escenas amorosas —Mac le sacó la lengua y rio como una niña.

    


    
      
    


    
      Más al fondo se veían pastar a un grupo de cebras y antílopes. Continuaron con las cebras y así fueron avanzando. Además de esos animales pudieron conocer otras especies como el bongo, el watusi, dromedario, pavoreal, avestruz, oryx, venado cola blanca, cabra montesa, emú y el ñu. Los paisajes les hacía sentir como en la lejana África, por el clima seco y las condiciones de esa región del país que era muy caliente.

    


    
      
    


    
      Aparte de los animales, el lugar ofrecía otras atracciones: senderismo, recorridos en cuadraciclo, lagos y cataratas.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill quisieron tomar el tour de cuadraciclos, junto con otros compañeros. Fue una experiencia de aventura, en la que atravesaron con sus vehículos por zonas áridas, puentes colgantes, lodo y agua. Después aprovecharon las cascadas y se bañaron ahí, se lanzaron de clavado desde una roca alta y volvieron cuando atardecía.

    


    
      
    


    
      Cuando llegaron al hotel ya era de noche y debían descansar porque el día siguiente se volverían a trasladar de hotel, la adrenalina les esperaba.

    


    
      
    


    
      


      

    

  


  
    
      


    


    
      Martes 10 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      La playa es un paisaje fenomenal por sí sola, pero cuando está bordeada por extensas y verdes montañas se convierte en un fabuloso contraste creado por la naturaleza. Esa iba a ser la vista que Mac y Phill compartirían a 9000 pies de altura.

    


    
      
    


    
      ¡Paracaídismo! Esta vez la aventura iba a ser en el aire.

    


    
      
    


    
      El salto era en Puntarenas, un lugar costero del Pacífico. El salto se hacía en parejas y no hacía falta ninguna experiencia. Los guías daban las indicaciones necesarias para lanzarse al vacío.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill estaban emocionados y un poco nerviosos, eran más de 2700 metros. El aire hacía un ruido singular y la vista era desquiciante, como el Google Earth pero en una versión colorida y 100% nítida. El ángulo de visión era inmenso, el mundo bajo sus pies.

    


    
      
    


    
      La pareja se tomó de la mano, se dirigió una mirada ansiosa y nerviosa.

    


    
      
    


    
      Ellos no contaron hasta tres para saltar, sólo gritaron un fuerte ¡Te Amo! y dieron el salto. Mac lanzó un grito tanto por miedo como por emoción y el que Phill dio era más bien de euforia. Sintieron ese vacío que se instalaba en el estómago a la hora de salir del avión, luego el azote del viento sobre sus cuerpos, tomados por ambas manos giraban y contemplaban todo lo que sólo eran capaces de admirar. El descenso tardaba aproximadamente unos quince minutos, poco tiempo y mucho más cuando resultaba tan bello y excitante, pero era obligatorio no desperdiciar ni un instante. Se separaron para abrir el paracaídas y continuaron su experiencia por aparte. Se pasaba a unos setenta metros sobre el mar antes de aterrizar en la orilla y volver a sentir el suelo bajo sus pies.

    


    
      
    


    
      —¡Dios, Dios, Diooooooos! —Recibió Phill a Mac que aterrizó un momento después que él— Eso ha sido lo más increíble que he hecho en mi vida.

    


    
      
    


    
      —¡Oh, Phill fue genial! Caímos del cielo. Me encantó.

    


    
      
    


    
      —Te veías guapísima ahí arriba, definitivamente somos una pareja extrema.

    


    
      
    


    
      —¡Sí, por eso te recontraquiero pedazo de hombre!

    


    
      
    


    
      Saltó sobre él dándole un fuerte apretón y culminando con un beso largo y húmedo.

    


    
      
    


    
      —¿Qué te parece si nos olvidamos de los demás y nos vamos al hotel? —Sugirió Phill apretando más sus caderas con las de ella.

    


    
      
    


    
      —Mmm me parece muy bien.

    


    
      
    


    
      Fueron a devolver el equipo de paracaidismo y avisaron a algunos de los compañeros de gira que se iban a retirar, para no preocupar a los que aún no habían bajado. Llegaron al hotel e hicieron el amor como animales, gastando hasta la última gota de adrenalina que les había quedado del salto al vacío.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¡Mamá, estábamos a 9000 pies de altura! —Contaba Mac.

    


    
      
    


    
      —Mac, estás demasiado loca para andar suelta.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja. Yo creo que sí, eso dicen de todos los psicólogos.

    


    
      
    


    
      —Me alegra tanto escucharte tan feliz, aunque me tengas con el alma en un hilo.

    


    
      
    


    
      —Tranquila. Todos los lugares a los que vamos cuentan con gente muy profesional y agradable.

    


    
      
    


    
      —Eso espero cariño ¿Y cómo llevas lo de Phill? —Preguntó como quien no quiere la cosa.

    


    
      
    


    
      —Mamá, justo iba a hablarte de eso. Mmm... —Mac dudó un momento— lo que pasa es que... bueno yo...

    


    
      
    


    
      —¡Mac habla ya! ¿Qué pasa?

    


    
      
    


    
      —Pues que quiero estar con Phill y quiero olvidar lo que pasó.

    


    
      
    


    
      —¿Estás segura? —Preguntó Rosa con una sonrisa en la cara.

    


    
      
    


    
      —Sí, mamá. Quizá estas maravillosas aventuras y lugares han sido cómplices, pero es que lo quiero y sé que él a mí. A pesar de todo.

    


    
      
    


    
      —Me alegra mucho. Tú más que nadie merece ser feliz.

    


    
      
    


    
      —¿No te importa?

    


    
      
    


    
      —Pues claro que no, yo sólo quiero que seas feliz y al igual que tú se que ese chico te ama. Y que los errores del pasado jamás volverán a ocurrir.

    


    
      
    


    
      —Gracias mamá ¡Te quiero muchísimo!

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Rosa colgó el teléfono con una sonrisa enorme en la cara. Ella y Damian prácticamente habían obligado a Phill a seguir a Mac.

    


    
      
    


    
      Ella le había sacado el tiquete a Mac de la gaveta donde lo había dejado. Pensando que Phill lo reclamaría, pero no había sido así. Él no había aparecido, estaba muy decepcionada por la decisión de Phill y fue entonces cuando recibió la llamada de Damian, él le contó que su amigo no lo había aceptado porque no creía que Mac lo fuera a perdonar. Rosa había comprendido la actitud de Phill, porque así actuaba una persona sinceramente enamorada, el muy conocido "Yo sólo quiero que seas feliz, aunque no sea conmigo". Finalmente a quien entregó el tiquete fue a Damian y este se encargó de llevar a Phill hasta el lugar donde recibían a los visitantes de las Cavernas de Venado. Según lo que su cómplice le había contado, cuando llegó al departamento de Phill, él no había pegado el ojo en toda la noche y estaba en una etapa de arrepentimiento. Al ver el tiquete que su amigo le enseñó lo levantó en brazos como un loco, para después correr a hacer la maleta y salir dispuesto a seguir a Mac por todo el país y recuperarla.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Mac me contó que te había armado un escándalo —dijo Phill a su amigo, refiriéndose a Eiza.

    


    
      
    


    
      —En medio bar empezó a comportarse como una histérica. Fue muy desagradable.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja. A mí es que no me ha visto, pero ya me imagino lo que me espera. Creo que tiene problemas de carácter. Pero cuando le caes bien es genial, muy divertida y agradable. Y justo por eso... bueno, Mac y yo queremos pedirles que nos acompañen la próxima semana.

    


    
      
    


    
      —¿Qué... Yo y esa loca? No me jodas...

    


    
      
    


    
      —Vamos... Sé que te va a gustar.

    


    
      
    


    
      —¿Qué dijo ella?

    


    
      
    


    
      —¿Para que quieres saberlo?

    


    
      
    


    
      —Pues... estará muy loca, pero la verdad es que está muy guapa. En fin... puede que me sacrifique.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja. Tú no cambias. Prepara todo para la otra semana.

    


    
      
    


    
      —¿Y el trabajo?

    


    
      
    


    
      —No jodas... Eres tu propio jefe, sólo toma la maldita semana y ya...

    


    
      
    


    
      —¿Pero qué dijo la loca?

    


    
      
    


    
      —Eiza. Se llama Eiza, entiéndelo. Si llegas a llamarla así frente a Mac, no lo disfrutarás. Ella todavía no lo sabe. Pero te aseguro que Mac conseguirá que venga.

    


    
      
    


    
      —Bueno... Pues ahí estaré.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Miércoles 11 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      —¡Hoy vamos a volar!

    


    
      
    


    
      —De nuevo por los aires... Me hubiera gustado que lo hiciéramos juntos —dijo Mac con pesar.

    


    
      
    


    
      —A mí también guapa. Pero igual lo vamos a disfrutar ¡No te pongas loca!

    


    
      
    


    
      —¡Phill! Eres un insolente...

    


    
      
    


    
      —Ja, ja. Le preguntaré a tu piloto qué tal te portaste.

    


    
      
    


    
      —Puedo sobornarlo. Ojalá y me toque uno guapo.

    


    
      
    


    
      —¿Y para qué quieres que sea guapo? —Preguntó él creyendo que fingía indiferencia.

    


    
      
    


    
      —No sé... Ja, ja, ja. Quita esa cara Phill.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill iban a volar en parapente. Este deporte muchas veces es confundido con el paracaídismo, pero es muy distinto. En el parapente no hay ninguna caída libre, ya que el fin es volar y no lanzarse al vacío.

    


    
      
    


    
      Primero tuvieron que subir varios kilómetros en unos todoterreno hasta lo alto de una montaña, una vez ahí recibieron los conocimientos necesarios para emprender la aventura. Debían ir acompañados por un experto.

    


    
      
    


    
      Cada pareja por separado se colocó en la cima de la pendiente, contra el viento y luego salió corriendo hacia abajo, el viento se encargaría de elevar la aeronave. Emprendieron el vuelo que alcanzaba una altura aproximada de trescientos metros, la duración variaba con las condiciones del viento, pero más o menos era de treinta minutos.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Ahí estaban de nuevo las personas y embarcaciones vistos como hormigas y las montañas como un montón de coliflores bordeando una hermosa costa.

    


    
      
    


    
      —¿Joven, le gustaría que hiciera alguna pirueta? —Preguntó el piloto a Mac.

    


    
      
    


    
      —¡Sí, por favor!

    


    
      
    


    
      El hombre (que por cierto no era guapo) bajó su mano derecha, en donde llevaba una de las anillas que servían de mando, consiguiendo así que ese lado del ala se frenara y giraran hacia el mismo, para donde estaba el mar.

    


    
      
    


    
      —Dígame si se marea, para detenerme —solicitó el hombre.

    


    
      
    


    
      —¿Qué? Ah... no, no... Usted siga ¡Me encanta! —Mac estaba disfrutando cada segundo con extrema alegría.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¡Joder! ¿Cómo hace eso? —Preguntó Phill entusiasmado por los movimientos que hacían.

    


    
      
    


    
      —Sólo hay que levantar las manos para que las anillas suban y entonces el parapente acelera la velocidad, luego le das un giro a un lado y después al otro, es fácil. Aunque requiere de experiencia, por eso no lo pueden hacer de forma individual.

    


    
      
    


    
      —Se siente como cuando subes a un juego mecánico de esos de altura ¡Mierda, me encantan las alturas!

    


    
      
    


    
      —Ya estamos aproximadamente a unos cincuenta metros. No olvide las indicaciones de cómo colocar los pies al aterrizar.

    


    
      
    


    
      —Las tengo claras. Pero continúe haciendo esos cambios de velocidad. Hay que aprovechar cada minuto.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¿Qué te gustó más, el paracaídas o el parapente, Phill?

    


    
      
    


    
      —No podría decirlo, linda. Los dos son muy buenos ¿Y a ti?

    


    
      
    


    
      —Es difícil. O sea, el paracaídismo me pareció más extremo e impredecible. Esos momentos en que no has abierto el paracaídas y vas en caída libre son excitantes, el vacío en el estómago. Pero el parapente lo disfrutamos por mucho más tiempo, cuando bajas corriendo la pendiente... wao que despegue tan bueno... En fin los dos son buenos. Yo elegiría el paracaídas y después el parapente.

    


    
      
    


    
      —Mi elección depende de las condiciones.

    


    
      
    


    
      —¿Cuáles?

    


    
      
    


    
      —Por ejemplo si yo fuera piloto, el parapente y así te llevaría conmigo. Pero como hasta el momento no lo soy, entonces el paracaídas para lanzarnos juntos —la abrazó y le dio un beso en el cabello—. Todo es mucho más extremo contigo. No sólo debo correr con mi riesgo y adrenalina, sino que también con lo tuyo.

    


    
      
    


    
      —Me encanta cuando no eres idiota —se puso de puntillas y le dio un beso.

    


    
      
    


    
      —Sé que también te gusta que sea idiota. Hace mucho que no te hago una broma, me estoy durmiendo en los laureles.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja. Sí, voy a terminar por extrañar tus momentos idiotas.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Mac, yo soy más citadina que el mismísimo esmog. Primero me dices esa estupidez de que has perdonado a Phill y luego que me vaya con el otro hijo de... perdón, ese individuo por una semana a andar de montañera. Definitivamente estás loca.

    


    
      
    


    
      —Eiza... ¡Por favooooor! Sé que no te llama mucho la atención esto, pero te juro que te gustará. Te vas a poner más guapa. Además estoy yo y está Phill, no tienes que pasar tiempo con él. Sólo el viaje y ya.

    


    
      
    


    
      —¡No! Y a Phillip ni me lo menciones.

    


    
      
    


    
      —Hazlo por mí.

    


    
      
    


    
      —Pídeme algo sensato y te juro que lo haré.

    


    
      
    


    
      —Eiza... Mira el pobre ya dijo que sí y acomodará todo en su trabajo para poder venir creyendo que tú vienes.

    


    
      
    


    
      —¿Qué tengo que ver yo en su decisión?

    


    
      
    


    
      —Averígualo. Él le dijo a Phill que tú estabas muy guapa.

    


    
      
    


    
      —Mac, por Dios, deja de inventar.

    


    
      
    


    
      —Te lo juro ¿Te da vergüenza verlo a la cara después de lo que le hiciste?

    


    
      
    


    
      —¡Claro que no! A mí ese tipo ni me va ni me viene.

    


    
      
    


    
      —Entonces no tienes ninguna excusa válida para no venir.

    


    
      
    


    
      —Tengo un trabajo...

    


    
      
    


    
      —Ya lo sé y también se que Bob te dará el permiso para venir. Toma las vacaciones y ya.

    


    
      
    


    
      —Mac, ya te dije que no y hablo muy en serio. No puedes manipu...

    


    
      
    


    
      —Sé que no me vas a fallar. Te esperaré con ansias. Te doy hasta mañana para hablar con Bob o yo misma lo haré.

    


    
      
    


    
      —¡Te odio!

    


    
      
    


    
      Mac sonrió al escuchar la última frase de su amiga. Se volvió a Phill con sonrisa triunfante.

    


    
      
    


    
      —¡Estoy segura de que vendrá!

    


    
      
    


    
      Saltó a la cama donde estaba él y se colocó a horcajadas.

    


    
      
    


    
      —¿Sabes que te ves muy sexi con ese bronceado? —dijo ella con voz ronca mientras mordisqueba la oreja de Phill, siguió besándkle el pecho y fue bajando hasta su ombligo — Me vuelves loca.

    


    
      
    


    
      Mac continuó su descenso y encontró lo que andaba buscando. Lo acarició y después lo humedeció en su boca, hasta que Phill perdió el control.

    


    
      
    


    
      Terminaron haciendo el amor con sensualidad y deseo creciente.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Jueves 12 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Tomaron la carretera, el viaje fue corto. Iban a ir a Finca Daniel, después recogerían sus maletas en el hotel y continuarían en carretera hacia el sur.

    


    
      
    


    
      La Finca Daniel es un hotel con vistas al Golfo de Nicoya, pero aparte de estadía también ofrece servicios de tour, que eran los que el grupo utilizaría.

    


    
      
    


    
      Tour 1: Le llaman Jardín de cuerdas altas, es vivir unas horas en la vida de Tarzán. Son un montón de cuerdas y estructuras a base de ellas, a la altura de las copas de los árboles.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill subieron en el mismo grupo y empezaron a avanzar a través de las cuerdas, llevaban los requerimientos de seguridad y entre todos trabajaban en equipo para ir avanzando. Era realmente un contacto con la naturaleza el cruzar de copa en copa los árboles. Además de los sonidos de los pájaros y cataratas. Habían alturas superiores a los 20 metros.

    


    
      
    


    
      Pasaron por puentes colgantes unicamente de cuerda, unos de pequeñas piezas de madera y otros formados con llantas y cuerda; donde Mac y Phill tuvieron que hacer muestra de qué tan hábiles eran con el equilibrio. En una ocasión Mac resbaló de una cuerda, quedó guindando del arnés en medio del bosque, sus compañeros la ayudaron a subir y Phill no pudo contener las carcajadas burlándose, mismas que le fueron contagiadas a los demás. Mac tuvo que rendirse y reírse con ellos. También hicieron el salto de Tarzán en una de las cuerdas.

    


    
      
    


    
      Ese recorrido tardó aproximadamente dos horas, luego volvieron para continuar con el siguiente tour de la finca.

    


    
      
    


    
      Tour 2: Eran veinticinco cables de canopy ubicados estratégicamente sobre parte del bosque y once magníficas cataratas.

    


    
      
    


    
      Listos con el equipo y junto con los guías empezaron el camino, entre plataforma y plataforma, también pudieron apreciar hermosos senderos, aves y árboles frutales.

    


    
      
    


    
      Phill y Mac escuchaban atentos todas las indicaciones y después individualmente fueron deslizándose con el viento en la cara a más de cuarenta kilómetros por hora. Disfrutaron de rapel en dos de las cataratas, descendiendo junto a ellos y sintiendo las gotas del agua picar en su piel. Terminaron mojados y divertidos.

    


    
      
    


    
      Finalizaron la tarde con otro tour de canopy, este era sobre el increíble bosque tropical lluvioso, una belleza. Atravesaron trece cables y culminaron con un vuelo al estilo Super Man de setecientos metros, excitante y lleno de adrenalina.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill estaban cansados, todo lo que habían hecho requería de una buena condición. Volvieron al hotel, se bañaron y recogieron sus cosas para volver a subir a la buseta y alojarse en un hermoso hotel frente al mar.

    


    
      
    


    
      El nuevo destino era Jacó, un pueblo costero. Llegaron al hotel poco después de las 7:00pm.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué no vamos a la playa, linda? —Preguntó Phill.

    


    
      
    


    
      —¿Estás de broma? Me duele hasta el apellido... Estoy demasiado cansada, ¿tú no?

    


    
      
    


    
      —No tanto como para no caminar por la arena contigo. Ven, sólo será un rato. Después dormirás hasta medio día...

    


    
      
    


    
      —Eso es imposible, Phill.

    


    
      
    


    
      —No, sólo debes renunciar a las clases de surf.

    


    
      
    


    
      —¡Eso no me lo voy a perder por nada del mundo!

    


    
      
    


    
      —Vamos, que entre más tiempo perdamos hablando menos tiempo tendrás para descansar.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill salieron por uno de los jardines del hotel que daba a la playa.

    


    
      
    


    
      —¡Qué bello es el mar por la noche! —Dijo ella suspirando.

    


    
      
    


    
      —Si. Parece tan misterioso —Phill se acercó a Mac y empezó a quitarle la blusa.

    


    
      
    


    
      —¿Qué haces?

    


    
      
    


    
      —Vamos a bañarnos.

    


    
      
    


    
      —¿De noche?

    


    
      
    


    
      —Pues claro... a menos que quieras esperar al amanecer. Ja, ja, ja.

    


    
      
    


    
      —¡Ni hablar! ¿Ey a dónde vas con eso? —Preguntó Mac cuando él le quitó el sostén.

    


    
      
    


    
      —Es que olvidé decirte que nos íbamos a bañar desnudos.

    


    
      
    


    
      Dejaron la ropa en la arena y salieron corriendo con su cuerpo al descubierto. Entraron al mar y se consumieron con la primer ola. Phill observó el cuerpo de Mac, emergió del agua como una diosa, tenía el cuerpo brillante por el agua y su cabello se veía mucho más largo. La acercó a él y tomó un poco de agua en una mano, vació el chorro por los pechos ya erizados de Mac.

    


    
      
    


    
      —Eres la mujer más maravillosa que yo haya visto ¿Tienes idea de lo hermosa que eres?

    


    
      
    


    
      —Dímelo, demuéstramelo Phill. Tómame como si fuera la última vez.

    


    
      
    


    
      Se besaron con el romper de las olas en su cuerpo. Phill levantó a Mac y ella le rodeo la cintura con sus piernas. Permanecieron así unos minutos, acariciándose, sintiendo sus cuerpos resbalar mojados el uno con el otro. Luego Phill salió con ella a la orilla, la dejó sobre la arena, besó su cuello húmedo, sus pechos, piernas y todo lo que se cruzaba ante su exigente boca. Se colocó entre las piernas y la llevó al clímax, después el la acompañó a ese maravilloso lugar.

    


    
      
    


    
      Descansaban sobre la arena y cuando recuperaron la noción del tiempo y espacio fueron en busca de la ropa que habían dejado. Mac sólo se vistió con la blusa y el short. Se sentó junto a Phill, recostándose a él, que se apresuró a pasarle un brazo por los hombros y atraerla. Mac se quedó dormida casi al instante. Phill sonrió y tomándola en brazos se la llevó al hotel.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Viernes 13 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Las clases de surf las recibirían ese día y parte del siguiente, después empezarían a surfear.

    


    
      
    


    
      En realidad eran unas clases muy básicas. Este deporte requiere de mucho conocimiento y práctica, por lo tanto ellos sólo lo harían en forma superficial y con olas fáciles. Aún así es toda una experiencia, la fuerza del mar es todo un reto para cualquiera.

    


    
      
    


    
      Todos tenían su equipo: tabla, lycras especiales para el agua y el invento[3]. Los instructores además de surfeadores eran rescatistas certificados en aguas abiertas. Las clases se adaptaban a los clientes y a la facilidad que tuvieran para aprender.

    


    
      
    


    
      Para Mac y Phill fue fácil entender lo referente a teoría. Los instructores dedicaban treinta minutos para cada uno de forma individual.

    


    
      
    


    
      Primero venían las explicaciones sobre oceanografía. Después empezarían a trabajar con el equilibrio en olas de agua blanca, que son las más bajas y donde la profundidad es aproximadamente de un metro. Las clases tardaron seis horas y el otro día tres más.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Mac y Phill estaban platicando en su habitación cuando llamaron a la puerta. Mac le lanzó una mirada de sufrimiento a él, para no tener que levantarse a abrir y entonces Phill tuvo que hacerlo.

    


    
      
    


    
      —Hola chicos... Un tico del hotel hacer rumba en la playa ¿Querer acompañarnos? —Invitó uno de los compañeros de gira, quién había llamado a la puerta.

    


    
      
    


    
      —Estaríamos encantados ¿Ya?

    


    
      
    


    
      —Oh. No. Dentro de una hora. Frente hotel.

    


    
      
    


    
      —Ahí estaremos. Gracias por la invitación.

    


    
      
    


    
      —Oh, no ser nada. Un placer.

    


    
      
    


    
      Cuando Phill y Mac bajaron encontraron a un grupo de quince personas, algunos eran sus compañeros y otros eran trabajadores del hotel. Había una fogata en medio de la playa, pinchos de carne asada, cervezas y música.

    


    
      
    


    
      Saludaron al grupo e inmediatamente les colocaron una cerveza en la mano. Les hicieron campo en la fogata y empezaron a asar su carne entre conversaciones y risas.

    


    
      
    


    
      La reunión la había organizado un hombre del hotel, como algo extraoficial para pasar una noche entretenida.

    


    
      
    


    
      Dentro de los invitados, había una familia canadiense. El chico sacó su guitarra y junto con su hermana empezaron a cantar. Los demás alrededor de la fogata acompañaban con palmadas las notas de la música. Finalizaron su presentación con I'm yours de Jason Mraz, Phill y Mac sonreían y se enviaban miradas tontas.

    


    
      
    


    
      En ese momento apareció otro hombre del hotel con varias botellas de tequila en mano, un montón de vasitos pequeños, limón y sal. Y entonces empezó la fiesta.

    


    
      
    


    
      El encargado de la música empezó a poner lo mejor del repertorio musical latino. Esa música llena de sabor y alegría que combina perfectamente bien con la playa.

    


    
      
    


    
      Formando un círculo habían un montón de tragos de tequila y en el centro un plato con limón y sal. El hombre sacó unos dados y pidió que se formaran en parejas.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill fueron los primeros en jugar.

    


    
      
    


    
      —¡Mierda! —Mac había sacado cuatro puntos.

    


    
      
    


    
      —Me parece que ese trago es mío —advirtió Phill. Lanzó los dados y sacó diez puntos— ¡Te lo dije! —Tomó un puñito de sal, un trozo de limón y un trago— Esto lo quiero aquí —colocó la sal entre los pechos de Mac, que a su vez dio un respingo y abrió la boca sorprendida— y esto va aquí —metió el limón en su boca, dejando una parte sobresalir.

    


    
      
    


    
      La gente estaba agrupada alrededor de ellos observando con morbo la escena. Entonces Phill pasó su lengua entre los pechos de Mac recogiendo la sal, luego fue hacia arriba y sin usar las manos exprimió el limón que ella sostenía en la boca con la suya. Se apartó, sonrió lascivo y se tomó el trago. La gente aplaudía y vitoreaba a la pareja. Mientras tanto Mac tenía la piel erizada. Siguieron las demás parejas, todas variando la técnica pero con chulería. Los desafortunados que no pudieron jugar porque eran familia tuvieron que tomarse los tragos de la misma forma que los perdedores de los dados, sin probar ningún cuerpo ni boca.

    


    
      
    


    
      Los que sabían bailar lo hacían descalsos sobre la arena y los que no sabían trataban de imitarlos. Lo importante era que lo disfrutaban. Eran las 12:00am y decidieron que debían ir a descansar y prepararse para la goma[4] y el surf al despertar, no podían desvelarse.

    


    
      
    


    
      Culminaron formando un círculo, abrazados, girando y bailando Madre tierra[5] alrededor de la fogata.

    


    
      
    


    
      Muy animados cantaban:

    


    
      
    


    
      Oye.

    


    
      
    


    
      Abre tus ojos.

    


    
      
    


    
      Mira hacia arriba.

    


    
      
    


    
      Disfruta las cosas buenas que tiene la vida.

    


    
      
    


    
      Lala la, lala lala la...

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Sábado 14 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      —¿Qué demonios haces aquí? —Preguntó Eiza a Damian.

    


    
      
    


    
      —Vengo a que nos pongamos de acuerdo con lo del viaje y eso... —la apartó de la puerta y entró al departamento de ella— Como tú no me has llamado, he tenido que venir.

    


    
      
    


    
      —¿Quién te dio mi dirección? Voy a matar a ese imbécil de Phillip.

    


    
      
    


    
      —Fue Mac. En fin, como veo que no me vas a ofrecer nada empecemos de una v...

    


    
      
    


    
      —¡Por supuesto que no te voy a ofrecer nada, aquí no eres bienvenido! Además, ¿de qué hablas?

    


    
      
    


    
      —El viaje...

    


    
      
    


    
      —No tengo nada que hablar respecto a eso. Así que vete.

    


    
      
    


    
      —Claro que sí. Tienes que indicarme la hora a la que debo pasar por ti...

    


    
      
    


    
      —Yo no voy a ir contigo. Tengo un auto y una licencia de conducir, así que no te necesito. Igual gracias.

    


    
      
    


    
      —¿Qué? Sé que no te agrado y ten la seguridad que tú a mi tampoco, pero me parece irracional que vayamos separados sólo porque te da la gana. Menos gasto, menos contaminación...

    


    
      
    


    
      —No voy a ir contigo. Suficiente tengo con tener que hacerle caso a Mac.

    


    
      
    


    
      —Pues bien, así no llenas mi auto de ese perfume corriente que llevas —Damian estaba furioso, se levantó e iba camino hacia la puerta cuando sintió que ella lo jalaba del brazo.

    


    
      
    


    
      —Toma —le plantó una bofetada— a mí ningún imbécil como tú me llama corriente.

    


    
      
    


    
      —Y a mi ninguna loca histérica me abofetea —Damian le tomó las manos y las inmovilizó, la acorraló entre la puerta y presionó sus caderas fuerte con las de ella. Entonces la besó, con un beso agresivo y ardiente. Se separó llevando entre sus dientes el labio inferior de ella— no vuelvas a hacer eso en tu vida o te vas a arrepentir.

    


    
      
    


    
      Damian iba furioso por la bofetada, pero aún más por haber disfrutado el beso. Esa mujer era una muy guapa loca de atar, no había duda.

    


    
      
    


    
      Eiza mientras tanto se quedó con la boca abierta ¿Cómo ese hijo de puta iba a besar tan condenadamente bien? Lo odiaba y ahora mucho más ¿Corriente ella, cómo se atrevía?

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Ay Phill, tengo unos raspones horribles —se quejó Mac cuando salía a descansar a la orilla.

    


    
      
    


    
      —Debes admitirlo eres pésima surfista.

    


    
      
    


    
      —¡ Cállate!

    


    
      
    


    
      —Es la verdad.

    


    
      
    


    
      —Pues es que mis olas eran mucho más altas y fuertes que las tuyas.

    


    
      
    


    
      —Mac, deja de inventar. Tú y la tabla no se llevan. Ja, ja, ja.

    


    
      
    


    
      Era cierto. Mac no había resultado buena agarrando olas. Phill, por el contrario, resultó mucho mejor.

    


    
      
    


    
      —Ven, ya descansaste suficiente —Phill la llevó de la mano— vamos con aquellos —señaló otra pareja.

    


    
      
    


    
      Se unieron a ellos y minutos después la pareja se fue dejándolos solos.

    


    
      
    


    
      —Apuesto a que no puedes coger esa —retó Phill, señalando una ola que parecía fuerte.

    


    
      
    


    
      —¡Sí puedo!

    


    
      
    


    
      Mac recostó su pecho en la tabla y se fue a agarrar la ola, cuando estuvo cerca empezó a ponerse de pie, pero lo hizo demasiado lento y la ola reventó justamente sobre su cuerpo. Cuando salió volvía a estar cerca de Phill, la ola la había revolcado unos once metros. Phill estaba riéndose a carcajadas de ella.

    


    
      
    


    
      —Por Dios, Mac ¡Eres malísima!

    


    
      
    


    
      —Ni siquiera me dio tiempo a erguirme totalmente.

    


    
      
    


    
      —¡Porque eres una lenta! Observa y aprende ¡Papá te va a enseñar como se hace!

    


    
      
    


    
      Phill salió a demostrarle a Mac que él sí era capaz de hacer lo que ella no. Cuando llegó al lugar indicado se quedó esperando una buena ola.

    


    
      
    


    
      Mac lo miraba con resentimiento y cruzaba los dedos para que se cayera. Entonces apareció la ola, vio como Phill se preparaba.

    


    
      
    


    
      Mac sonrió, sabía que él la volvería a ver antes del momento crucial y le dirigiría su estúpida sonrisa de triunfo. No lo pensó ni un momento, se subió la blusa de neopreno que había comprado para hacer los rápidos y surfear, junto con la blusa subió la parte de arriba del bikini. Y en ese momento Phill cometió el error, girarse a verla.

    


    
      
    


    
      Él abrió los ojos como platos cuando vio los pechos desnudos de Mac expuestos al aire libre. Segundos después sintió el agua golpearle fuertemente la espalda y la cabeza. Sus ojos sólo alcanzaban a ver un montón de burbujas en el agua, pero esta era cada vez más oscura. El giraba arrastrado como si se tratara de una hoja de papel y entre vuelta y vuelta, comprendió porque veía más oscuro. Su mandíbula se estrelló con la arena y aparte en el golpe se mordió la lengua. Cuando por fin salió del agua, Mac estaba más que satisfecha, riendo como loca.

    


    
      
    


    
      A Mac le bajaban las lágrimas de tanto reír y le dolía el estómago, hasta que vio a Phill con la boca llena de sangre. Fue a su encuentro.

    


    
      
    


    
      —Phill, perdóname yo no quería... ¿Estás bien? Ay Dios... Tienes un montón de sangre... Vamos, hay que buscar ayuda, te ves fatal. De verdad que yo jamás pensé que te pasaría algo así. Soy una idiota, una cría... Perdóname.

    


    
      
    


    
      —¡Dame un beso!

    


    
      
    


    
      —¿Qué... ay te golpeaste la cabeza?

    


    
      
    


    
      —Tendrás que darme un beso.

    


    
      
    


    
      —Estás loco... Tienes la boca cubierta de sangre —dijo ella haciendo una mueca de asco— ¿Entonces estás bien?

    


    
      
    


    
      —Mac... Por Dios, mira lo que me has hecho. Tienes que pagar las consecuencias.

    


    
      
    


    
      —Ok. Maldita sea. Pero uno muy pequeño...

    


    
      
    


    
      Phill plantó su boca en la de ella y no la dejó apartarse tan pronto como ella quiso.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja. El que ríe de último ríe mejor ¡Bruja! —Se fue a la orilla.

    


    
      
    


    
      y dejó a Mac escupiendo con asco.

    


    
      
    


    
      —¡Maldito seas Phillip Altamirano! Ojalá te pudras en el puto infierno... Espero que te haya bastado con lo que viste antes de romperte la jeta, porque lo que es a mí hoy no me tocas ni un pelo ¡Imbécil!

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Mamá, Eiza es tonta de remate. Prefiere conducir un montón, a aceptar un guapo chofer como Damian.

    


    
      
    


    
      —Tú sabes que ella tiene un carácter de mil demonios. Déjala, la idea es que la pase bien y si a ella no le agrada ese chico, ¿para qué hacerla pasar un mal rato?

    


    
      
    


    
      —Bueno... Tienes razón. Allá ella.

    


    
      
    


    
      —Voy de salida, cariño. Cuídate mucho y saluda a Phill de mi parte. Te quiero.

    


    
      
    


    
      —Tú también mamá. Y yo también te quiero.

    


    
      
    


    
      Mac colgó el teléfono y se dirigió a Phill.

    


    
      
    


    
      —Mamá te envía saludos.

    


    
      
    


    
      —¿Ya te pasó el enojo? Mira que te ves tan sexi con ese camisón...

    


    
      
    


    
      —¡Ni lo sueñes!

    


    
      
    


    
      —Mac, cariño —la tomó por las nalgas y la acercó a su erección— necesito amor.

    


    
      
    


    
      —Apártate Phill... Ah —suspiró Mac cuando el atrapó con los dientes uno de sus lóbulos— ¿Por qué soy tan débil?

    


    
      
    


    
      —Porque soy muy bueno.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Domingo 15 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      De nuevo iban a trasladarse. Ese día lo pasarían en Manuel Antonio. Después seguirían al sur.

    


    
      
    


    
      El Parque Nacional Manuel Antonio es uno de los paisajes más hermosos no sólo de Costa Rica, sino del mundo. Había sido incluído por Forbes entre los doce parques más bellos del mundo y actualmente su principal playa estaba entre las veinticinco mejores a nivel mundial. Cuenta con playas de arenas blancas, arrecifes coralinos, manglares y la hermosa selva tropical donde alberga gran biodiversidad. Es imposible visitarlo y no encontrar ni un solo animal a la vista como los traviesos y ladrones mapaches que se acercan a los turistas a robarles comida o hacer fechorías si estos se descuidan. También hay monos, perezosos, aves acuáticas de la zona y algunos felinos en las montañas.

    


    
      
    


    
      Contemplaron el paisaje y disfrutaron de los primeros rayos de sol del día. después se encaminaron con los guías del kayak.

    


    
      
    


    
      El kayak se practicaría en el mar. Mac y Phill tomaron su propia embarcación y se adentraron en las aguas del Pacífico junto con otras personas a sus lados. El kayak más que de aventura a ellos les parecía un deporte calmado y relajado. La parte más difícil era cruzar donde rompían las olas, pero después era suave y relajante.

    


    
      
    


    
      Phill estaba completamente sumergido en sus pensamientos. La embarcación no hacía ningún ruido, él se había alejado un poco, por lo tanto lo único que escuchaba era el leve chapoteo del remo. Algunos peces se podían apreciar desde el kayak, la playa se veía lejana y las personas muy pequeñas.

    


    
      
    


    
      Phill hizo un análisis de esas dos semanas junto a Mac, después del rompimiento. Todo parecía tan perfecto, pero él sabía que la perfección no existía. Mac lo había perdonado pronto y hacían como si nunca hubiera ocurrido nada. Claro, desde esos maravillosos lugares era fácil ignorar la realidad pero en la ciudad... Todos se harían preguntas y más chismes de los que ya habían hecho ¿Qué pasaría con ellos? Él quería ser su esposo y retomar la boda que había cancelado, pero evidentemente no era el momento de pensar en eso. Lo mejor sería dejar pasar lo de la boda por algún tiempo. Estaba imaginando cómo hablaría con Mac para dejar todo claro y prepararse a lo que les venía, en ese momento escuchó que Mac lo llamaba. Se había terminado el tiempo y debían volver a la playa.

    


    
      
    


    
      ¡Tenía que hablar con ella cuánto antes!

    


    
      
    


    
      Al llegar a la orilla tomaron un almuerzo ligero. Tres horas después llegaron a la Península de Osa.

    


    
      
    


    
      —El vuelo lo pueden hacer individual o en pareja. Ustedes deciden —informó el piloto.

    


    
      
    


    
      —Lo haremos en pareja —contestó Phill.

    


    
      
    


    
      —Entonces vamos, les gustará la vista. Esta es la mejor hora... el atardecer es todo un espectáculo.

    


    
      
    


    
      Y así fue, desde la altura que alcanzaba el ultraligero vieron como el sol se escondía por el horizonte, tiñendo el mar y el cielo de colores cálidos. Volaron por la costa y vieron la Bahía de Drake, Parque Nacional Corcovado, Golfo Dulce y la vista lejana de Punta Uvita que era una enorme cola de ballena formada por arena y material rocoso. También se le conoce como paso de Moisés, ya que al bajar la marea el mar se divide y se abre el camino en medio del agua. En geografía se le da el nombre de tómbolo. Volaron por una hora y después fueron a la cabina en la que pasarían la noche.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Mac necesito hablar contigo —empezó Phill.

    


    
      
    


    
      Estaban acostados en una hamaca en medio de un jardín que era iluminado con luces de colores y frente a ellos el mar.

    


    
      
    


    
      —¿De qué?

    


    
      
    


    
      —De nosotros.

    


    
      
    


    
      —Habla —Mac se había tensado, no quería tocar ese tema.

    


    
      
    


    
      —Estamos bien, ¿cierto?

    


    
      
    


    
      —Pues sí... Yo ya decidí seguir adelante, lo que pasó pasó. Y espero que nunca más se repita.

    


    
      
    


    
      —No se va a repetir. Yo estoy feliz de haber aceptado venir a la gira para que me perdónaras...

    


    
      
    


    
      —¿Haber aceptado?

    


    
      
    


    
      —Mira Mac, lo que yo te quiero decir es que aquí juntos es fácil estar bien. Pero y luego cuando volvamos a la ciudad, ¿qué va a pasar? Mañana, por ejemplo, llega Eiza y sé la tormenta que se avecina. Pero creo que ella al final lo aceptará. El problema van a ser los demás. La boda... los chismes sobre el rompimiento y eso.

    


    
      
    


    
      —A mí no me importa lo que digan los demás.

    


    
      
    


    
      —Mac, nos íbamos a casar y al final no ocurrió, luego volvemos a aparecer de la mano... Es muy extraño y no quisiera que nos afectara...

    


    
      
    


    
      —No nos va a afectar.

    


    
      
    


    
      —¿Estás segura?

    


    
      
    


    
      —Sí —no estaba segura en absoluto y sabía que se iba a sentir como una estúpida, ante la gente, por volver con el hombre que no se casó con ella— Phill, total que yo nunca quise casarme.

    


    
      
    


    
      Phill se quedó de piedra.

    


    
      
    


    
      —¿Qué?

    


    
      
    


    
      —Nunca he querido casarme. Nunca ha sido mi sue...

    


    
      
    


    
      —Pero si te ibas a casar conmigo...

    


    
      
    


    
      —Porque a ti te hacía feliz. No porque yo lo quisiera. Admito que llegué a sentir alguna ilusión pero hubiera podido pasar de un matrimonio...

    


    
      
    


    
      Phill estaba aturdido con lo que escuchaba, se levantó y empezó a ir de un lado a otro. Ese dato no le había sentado nada bien, dentro de sus proyectos de vida, casarse con Mac era uno de ellos y ahora se daba cuenta que ella no deseaba lo mismo.

    


    
      
    


    
      —¿ Por qué hasta ahora me dices esto? ¿Por qué aceptaste un compromiso que no querías? ¿No me amas lo suficiente como para pasar el resto de la vida conmigo?

    


    
      
    


    
      —Phill, las cosas no son así...

    


    
      
    


    
      —¿Por qué te ibas a casar si no querías?

    


    
      
    


    
      —¡Porque no me dejaste otra opción?

    


    
      
    


    
      —¿Qué diablos dices? Yo no te obligué...

    


    
      
    


    
      —No, no quiero decir que hicieras algo así... Sólo que... bueno tú te veías tan feliz y yo... yo no fui capaz —Mac no pudo verlo a la cara.

    


    
      
    


    
      —¿No fuiste capaz? Increíble...

    


    
      
    


    
      —¡Tú nunca me mencionaste que te querías casar! —Estalló Mac— Tampoco me preguntaste si yo lo quería o estaba preparada... me tomaste por sorpresa.

    


    
      
    


    
      —Sólo tenías que decir que no y ya... Yo lo hubiera entendido, sabes que sí.

    


    
      
    


    
      —Me pediste matrimonio en público, frente a todos mis estudiantes... Yo... yo no hubiera podido decirte que no.

    


    
      
    


    
      Phill se sintió como un idiota. Quizá se había equivocado asumiendo que ella quería lo mismo que él, pero no por eso dejaba de dolerle.

    


    
      
    


    
      —O sea, que ahora que están las cosas claras, ¿no te casarías?

    


    
      
    


    
      —No, Phill. No quiero saber de una boda nunca más en mi vida y no sólo porque creo que no se necesita de ese papeleo para estar con alguien; sino por lo que pasó, fue horrible...

    


    
      
    


    
      —Necesito estar solo... Lo siento.

    


    
      
    


    
      Mac vio a Phill irse y se le llenaron los ojos de lágrimas. Pero todo lo que había dicho era verdad, ella no se iba a casar... Eso lo tuvo más claro que nunca el día que su boda se canceló. Esperó a Phill durante toda la noche, pero él no llegó a dormir.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Semana III

    


    
      

    


    
      
    


    
      Lunes 16 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Phill apareció por la mañana para recoger las maletas e ir a tomar la buseta. Él había arreglado todo para que Damian y Eiza, pudieran ir con ellos a todos los destinos que quedaban, se encontrarían en Corcovado, su próxima parada.

    


    
      
    


    
      Mac y él no tocaron el tema de la noche anterior. Pero siguieron hablándose con normalidad. Cuando llegaron Damian ya estaba ahí, pero Eiza no.

    


    
      
    


    
      —¡Te ves más guapa que nunca, Mac! —Saludó.

    


    
      
    


    
      —Es que he tenido unos días fantásticos ¿Cómo te fue en el viaje?

    


    
      
    


    
      —Todo marchó a la perfección. Y tú Phill, espero que sea bueno lo que has preparado.

    


    
      
    


    
      —¡Claro que sí! A menos que seas un miedoso...

    


    
      
    


    
      —¿Estás de broma? —Damian miró tras Phill y vio a la rubia histérica— Joder. Con todo lo que supliqué que nos hiciera el favor de no aparecer...

    


    
      
    


    
      —¡Damian! —Mac le dio un empujón y después fue al encuentro de Eiza— No sabes lo feliz que me hace que estés aquí. Te he extrañado —la abrazo.

    


    
      
    


    
      —Y yo a ti. Pero sólo vine porque me obligaste —tomó una mano de Mac y la hizo girar— ¡Oye, estás muy guapa! Me encanta como se te ve la piel.

    


    
      
    


    
      —Gracias... me lo voy a terminar creyendo. Pero ven, acá están los chicos.

    


    
      
    


    
      —¡Qué emoción! —Dijo sarcástica.

    


    
      
    


    
      —Ay ya... no te pongas gruñona.

    


    
      
    


    
      La mirada de Eiza a Damian fue de todo, menos amistosa. Pero la que le obsequió a Phill, fue una guerra declarada.

    


    
      
    


    
      Tomaron una lancha y se adentraron a la Isla del Caño. Antes de llegar al lugar, la embarcación se detuvo para que los pasajeros hicieran snorkel en las aguas celestes y nítidas de la zona.

    


    
      
    


    
      Damian tragó grueso cuando vio el pequeño traje de baño de Eiza.

    


    
      
    


    
      Todos se lanzaron al agua y contemplaron los arrecifes, flora y fauna marítimos. Además de peces habían ballenas y tiburones, aunque no tuvieron oportunidad de verlos, a diferencia de los delfines, tortugas y una raya que se acercaban curiosos a la lancha. Se veían muy divertidos combinando sus muecas con las caretas y las patas de rana.

    


    
      
    


    
      Cuando volvieron a embarcar fueron directo a tierra firme. Ahí hicieron un recorrido por el bosque, vieron algunos reptiles y aves. Conocieron unas esferas de piedra que años atrás los aborígenes habían hecho a mano, eran perfectamente redondas, constituían una belleza arqueológica. La isla había sido un antiguo cementerio.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Los cuatro estaban sentados en una mesa degustando de unos emparedados y una canasta de frutas, cuando Phill se levantó y se fue a sentar a la playa. Minutos después Eiza se dirigía a él.

    


    
      
    


    
      —Déjalos, creo que tienen que arreglar eso solos —aconsejó Damian a Mac, cuando ella se levantaba para seguir a Eiza.

    


    
      
    


    
      —Sí... tienes razón.

    


    
      
    


    
      Ellos se quedaron viendo la escena. Eiza era capaz de lanzar a Phill al mar, dichosamente no tenía tanta fuerza.

    


    
      
    


    
      Phill sintió a Eiza sentarse a su lado. Sabía que esa conversación era justa y necesaria, pero no quería tenerla en ese momento.

    


    
      
    


    
      —Phill... Trataré de ser una persona educada y razonable, tú has sido mi amigo desde hace cuatro años y sería injusto por mi parte atacarte como quisiera. Lo que le hiciste a Mac no te lo puedo perdonar... porque... no sé. A ella le dolió tanto. Pero quisiera escucharte antes de decirte el hijo de puta que eres. Sé que no tienes porque decirme nada...

    


    
      
    


    
      —Sí, sí tengo porque hacerlo. Tú también eres mi amiga y comprendo tu posición. Siempre has estado ahí... cuando quería dar una sorpresa a Mac o algún regalo, tú me ayudabas. Probablemente te debo todos esos aciertos... En fin, ¿qué quieres saber?

    


    
      
    


    
      —Lo que pasó esa noche... Phill necesito saber por qué le hiciste eso a Mac. Maldita sea si me he equivocado contigo, yo hubiera puesto mis manos al fuego por jurar que tú la amabas. Por Dios, yo he envidiado tanto el amor que le profesabas... a mí nunca nadie me ha mirado así, ni ha hecho ni la mitad de lo que tú por ella ¿Y entonces? ¿No era amor? ¿Cómo es posible que no fuera amor? Hoy he visto a Mac hermosa, radiante y para mí no es un secreto que es por ti.

    


    
      
    


    
      —Es verdad. Yo la amo, Eiza, te lo juro por mi madre que es sagrada. Ella es testigo de que yo a Mac la amo con todo mi corazón. Por esa mujer daría la vida y... —un nudo se formó en la garganta de Phill.

    


    
      
    


    
      Eiza respetó el silencio de él y comprendió que no la tenía fácil al hablar del tema. Luego él retomó.

    


    
      
    


    
      —Fuimos a casa de Damian. Había música, comida y una basta cantidad de cervezas, tequila, ron, vodka... de todo un poco... No lo sé... no recuerdo todo muy bien. De un momento a otro aparecieron tres mujeres, bailarinas con muy poca ropa. Nosotros no dejamos de tomar y después empezamos a bailar con ellas. Damian... él se había quedado como muerto, tirado en la cocina... lo vi porque andaba buscando una cerveza, ni siquiera sé si la encontré...

    


    
      
    


    
      Eiza escuchaba todo con suma atención.

    


    
      
    


    
      En el pasillo me topé a una de las mujeres... No quiero sonar como un imbécil pero ella se me lanzó encima...

    


    
      
    


    
      —¡No pretendas que crea esa mierda!

    


    
      
    


    
      —¡Joder, Eiza! Ni siquiera estaba duro —Phill empezaba a subir el tono y enfurecer— esa mujer tuvo que...

    


    
      
    


    
      —Dilo... Por si no lo sabes soy una adulta y sé que la gente folla incluso con putas...

    


    
      
    


    
      —No importa... La cosa fue que terminé follando.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué dejaste que ese imbécil —señaló donde estaban Mac y Damian— te llevara unas putas?

    


    
      
    


    
      —Yo no lo sabía y de hecho él tampoco...

    


    
      
    


    
      —Ay, pobre inocente...

    


    
      
    


    
      —Es verdad. Él las contrató como bailarinas, ese fue el servicio que pagó. Esas no llegan ni a prostitutas, porque ellas al menos cobran y esas no lo hicieron. Y tengo la seguridad de que no fui el único imbécil que se la metió esa noche...

    


    
      
    


    
      —¿Y tú crees que de verdad sólo eran bailarinas?

    


    
      
    


    
      —Sí. Damian y yo somos lo que tú y Mac. Te puedo asegurar que más que amigos somos hermanos y él no me haría algo así, él es testigo de mi amor por Mac y se vio afectado con lo que pasó. Sólo quiso darme un buen rato y al final toda esa mierda se torció...

    


    
      
    


    
      Eiza guardó silencio. Sabía que Phill le había dicho la verdad, él no era un doble cara. De hecho decía mucho a su favor que le estuviera contando algo que ella sabía no era agradable y que sea como sea a ella no le importaba .

    


    
      
    


    
      —Phill... espero que Mac no vuelva a llorar ni una lágrima por ti. No estoy segura de que ustedes sean tal para cuál. Se aman sí, pero no es la primera vez que cometes ese error y seamos sinceros nada en el mundo nos puede garantizar que no se repita, has demostrado ser bastante débil de polla... Pero al fin y al cabo ella decidió seguir a tu lado, yo respetaré su decisión. Espero que sepas aprovechar la oportunidad que te da... Hazla feliz, ella lo merece. Te daré un consejo que no has pedido, pero que siento la obligación de darte: si no eres capaz de hacerla feliz mejor apártate y deja que alguien más lo haga, ella no merece menos.

    


    
      
    


    
      Eiza se levantó y volvió junto a Mac. Phill sintió la sabiduría de las palabras y apreció la postura de ella, había pensado tanto en dejar que Mac continuara su vida y fuera feliz, el problema era que el había intentado dejarla ir y no pudo, no era capaz de hacer tal cosa.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Volvieron al lugar donde se habían encontrado, Damian y Eiza, habían podido apartar sitio en las mismas cabinas que ellos. Así que estarían cerca. Decidieron salir los cuatro a un bar.

    


    
      
    


    
      —Eiza, él es un sol —decía Mac refiriéndose a Damian, mientras se maquillaba.

    


    
      
    


    
      —A mí me parece un idiota.

    


    
      
    


    
      —¡Eres demasiado odiosa!

    


    
      
    


    
      —¡Claro que no!

    


    
      
    


    
      —Cariño —dejó de lado su labial y se sentó junto a Eiza— la verdad es que sí. Conmigo eres magnífica y con las personas que quieres, pero con los demás pareces una bruja que nunca tiene buen y sano sexo...

    


    
      
    


    
      —Ay Mac... pues es que nunca tengo buen y sano sexo —una lágrima teñida de rímel bajó por su mejilla.

    


    
      
    


    
      —Eiza, ¿por qué lloras? Yo no quiero hacerte sentir mal. Quiero que comprendas que a veces eres demasiado agresiva innecesariamente.

    


    
      
    


    
      —Pues porque yo no quiero ser así... No me gusta que la gente piense que soy una bruja... Quisiera que los hombres se acercaran más a mí, salir, divertirme y... pues disfrutar con alguien. Pero siempre me encuentro sola.

    


    
      
    


    
      —Si algo no te gusta, cambia la forma en que haces las cosas... Tú eres una mujer guapísima, inteligente, luchadora y excepcional; si estás sola es porque no has dejado a nadie llegar a ti. Y sabes que es así. Deja ese escudo y experimenta, no creo que encuentres un verdadero amor a la primera, pero es de lo más normal. Sólo disfruta y vive como si no hubiera un mañana. Quiero verte feliz, con todo mi corazón te lo deseo.

    


    
      
    


    
      —Sabes que eres la mejor, ¿cierto?

    


    
      
    


    
      —Mmm más o menos, dímelo para tenerlo claro.

    


    
      
    


    
      —¡Eres la mejor! —Abrazó a Mac—Yo también te deseo lo mejor y espero que esta vez las cosas con Phill funcionen. Te quiero montones.

    


    
      
    


    
      —Y yo a ti muchísimo más.

    


    
      
    


    
      —Mac, el idiota ese... disculpa, Damian, me llamó corriente.

    


    
      
    


    
      —¿Corriente? —Se sorprendió Mac.

    


    
      
    


    
      —Sí, dijo que le parecía bien que no viniera en su auto y así no lo llenara de mi perfume corriente ¿Puedes creerlo?

    


    
      
    


    
      —A ver... esa no debe ser la historia completa. Dudo que Damian te dijera algo así nada más por ofender... diría que más bien se defendía, ¿no?

    


    
      
    


    
      —Mmm... talvez sí.

    


    
      
    


    
      —Lo sabía. Pero dime, ¿cómo diablos respondiste a eso?

    


    
      
    


    
      —Le di una bofetada.

    


    
      
    


    
      —Vaya...

    


    
      
    


    
      —Y él me besó, me besó y maldita sea me encantó.

    


    
      
    


    
      —¿Qué qué? Pues aprovecha esta semana y lígatelo. Has dicho que te hacía falta el sexo, pues no hay más que hablar. Damian es casi tan guapo como Phill.

    


    
      
    


    
      —¡Por Dios, Mac, él está muchísimo mejor que Phill!

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Entraron al bar, eligieron una mesa y pidieron unas cervezas. Al fondo sonaba un hombre cantando en karaoke una canción de Luis Miguel.

    


    
      
    


    
      Media hora después escucharon con agradecimiento que quitaban el karaoke y ponían música bailable.

    


    
      
    


    
      Las parejas empezaron a llenar la pista, entre ellas Mac y Phill.

    


    
      
    


    
      —¿Me concederías una deliciosa salsa? —Preguntó Damian a Eiza.

    


    
      
    


    
      Ella estuvo a punto de contestar alguna grosería, pero recordó el consejo de Mac. Le bajó dos rayitas a su agresividad y sonrió, aceptando la mano que él le tendía.

    


    
      
    


    
      —¡Vaya... Sabes mover las caderas!

    


    
      
    


    
      —Me encanta bailar salsa... Tú no estás nada mal tampoco.

    


    
      
    


    
      —Un galán de verdad siempre sabrá bailar.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja ¿Tú eres un galán de verdad?

    


    
      
    


    
      —Si tantas dudas tienes... puedes averiguarlo.

    


    
      
    


    
      —Por Dios... no me eches a perder el baile...

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¿No te parece que están bailando muy juntos? —Preguntó Phill.

    


    
      
    


    
      —¿Y qué hay de malo?

    


    
      
    


    
      —No sé... Pues no, nada ¿Podríamos salir un momento, Mac? Necesitamos terminar una conversación.

    


    
      
    


    
      —Por supuesto —salió tomada de la mano de Phill. Caminaron hacia un muelle.

    


    
      
    


    
      —Mac, perdóname por haberte dejado así ayer. Me sorprendió mucho lo que me dijiste e incluso me dolió un poco. Pero tienes mucha razón, yo planee esa boda sin tener la menor idea de si tú la deseabas o no. Sigo creyendo que hiciste mal en no aclarármelo... Ahora las cartas están sobre la mesa. Sé lo que puedo esperar de ti y lo que no. Siempre quise casarme contigo, pero ese no va a ser el motivo para separarme de ti. Seguiré a tu lado hasta que tú decidas lo contrario. Hay muchas personas que tienen vidas de pareja increíbles sin estar casadas. Así que podré vivir con ello —sonrió y la besó dulcemente— ¡Te amo y quiero estar junto a ti!

    


    
      
    


    
      —Perdóname por no habértelo dicho. Yo también quiero estar contigo. Te amo tanto, tanto, Phill.

    


    
      
    


    
      —Ven acá —la llevó hacia donde se encontraban las lanchas.

    


    
      
    


    
      Phill alquiló una lancha y salió junto con Mac, que tenía algunas dudas sobre si su vida corría peligro o no.

    


    
      
    


    
      —Phill, ¿qué haces?

    


    
      
    


    
      —Tranquila, llevas salvavidas.

    


    
      
    


    
      —¿De qué sirve un salvavidas en un manglar con cocodrilos?

    


    
      
    


    
      —¡Buena pregunta!

    


    
      
    


    
      Phill no se alejó mucho, sólo lo suficiente para que nadie pudiera interrumpirlos. Estaban en el Manglar Sierpe, el más grande de América Central. De noche la vista no era tan impresionante como en el día, pero él no la había llevado ahí por la vista.

    


    
      
    


    
      Phill se acercó a ella y empezó a quitarle el salvavidas.

    


    
      
    


    
      —Phill no... yo aquí no puedo.

    


    
      
    


    
      —Hay varias posiciones que podemos utilizar sin que resulte incómodo.

    


    
      
    


    
      —No es por eso...

    


    
      
    


    
      —¿El semáforo está en rojo? —Se refirió, muy a su estilo, a la menstruación.

    


    
      
    


    
      —No, no. Aquí hay serpientes, caimanes y cocodrilos... escucha el agua, puede ser uno de ellos acercándose.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja —estalló Phill a reír—. Has nadado con tiburones, ¿y le tienes miedo a los cocodrilos?

    


    
      
    


    
      —¡Es diferente!

    


    
      
    


    
      —Los dos podrían destrozarte en un bocado. Cariño, dudo mucho que puedan saltar hasta aquí dentro. No pienses en ello... —subió su mano por la falda de Mac.

    


    
      
    


    
      —Ay... No voy a poder...

    


    
      
    


    
      —Oh... claro que sí.

    


    
      
    


    
      Phill dejó a Mac a medio vestir, él se encontraba igual. Ambos respiraban agitadamente. Phill, ya se había encargado de hacer olvidar a Mac que existían creaturas peligrosas a su alrededor y con sus manos la había llevado a un punto húmedo y álgido. Entonces su inquieto sentido del humor no se pudo resistir, sacó una mano de la lancha y después la levantó con un poco de agua, haciendo estruendo y dando un grito gutural. Mac se levantó asustada, apartándolo y a su vez lanzó un horrible grito agudo. Cuando vio que era una broma de Phill, lo golpeó furiosa.

    


    
      
    


    
      —Cada día estás más idiota. Jodido imbécil...

    


    
      
    


    
      Un golpe violento que empujó la lancha y un movimiento del agua los dejó atónitos. Luego se volvió a repetir y por fin reaccionaron.

    


    
      
    


    
      —¡Hijueputa! —Maldijo Phill alarmado.

    


    
      
    


    
      —¡Arranca esta mierda yaaaa! —Respondió Mac aterrorizada.

    


    
      
    


    
      Phill inmediatamente obedeció y tomó la dirección al muelle.

    


    
      
    


    
      —¡Ese puto bicho me pudo haber arrancado el brazo!

    


    
      
    


    
      —Bien merecido lo tenías, por idiota.

    


    
      
    


    
      —Relájate, sólo fue una broma.

    


    
      
    


    
      —¡Una muy estúpida!

    


    
      
    


    
      —Todas las que hago lo son... No sé hacer de otro tipo.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja ¡Eso sí! ¡Estabas cagado de miedo!

    


    
      
    


    
      —No, más que tú. Maldita sea, lo peor es que no pude hacerte lo que quería... Necesitamos llegar a la cabina, ¡ya!

    


    
      
    


    
      Cuando Mac y Phill llegaron, vieron una escena que no sólo los llenó de envidia, los sorprendió un poco.

    


    
      
    


    
      —Ustedes no pierden el tiempo —empezó Phill.

    


    
      
    


    
      Eiza y Damian se separaron en un segundo.

    


    
      
    


    
      —Bueno... pues ustedes no andarían tomando aire —se defendió Eiza.

    


    
      
    


    
      —Créeme que ser atacado por un bicho del manglar no ha sido, ni de cerca, una experiencia excitante.

    


    
      
    


    
      Se retiraron a las cabinas, Mac y Phill terminaron lo que les había quedado pendiente. Sin embargo, Damian y Eiza se tuvieron que conformar con la metida de mano sobre el auto, porque esa noche no ocuparon la misma cama.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Martes 17 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      A temprana hora de la mañana Mac y Phill tomaron la buseta con su grupo de gira. Dirigiéndose a Pérez Zeledón.

    


    
      
    


    
      Damian y Eiza lo hicieron en sus respectivos autos. Ella ya empezaba a lamentar esa decisión, después de que hicieran el tour en ese lugar tendría que manejar más de seis horas para llegar al siguiente destino.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué tienes esa cara? —Preguntó Damian en el restaurante donde habían ido por algo de comer mientras esperaban a sus amigos.

    


    
      
    


    
      —Estoy harta de conducir.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja.

    


    
      
    


    
      —¡No te burles!

    


    
      
    


    
      —Mira para que veas que soy buena persona, ¿por qué no nos desviamos en la ciudad y dejas el auto. Así sólo conduces la mitad del camino y la otra la sigues conmigo.

    


    
      
    


    
      —¿Y llenar tu auto de mi perfume tan corriente?

    


    
      
    


    
      —Ey... olvida eso. Por lo que recuerdo de anoche, es delicioso. Sólo me porté como un imbécil cuando te dije eso. Discúlpame.

    


    
      
    


    
      —Discúlpame tú... Yo me porté como una borde.

    


    
      
    


    
      —Bueno, estamos disculpados entonces.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja. Sí y acepto tu ofrecimiento de conducir... Por Dios, es horrible.

    


    
      
    


    
      —Además podríamos compartir más cosas...

    


    
      
    


    
      —Mmm ya veremos.

    


    
      
    


    
      —Anoche Mac y Phill nos interrumpieron.

    


    
      
    


    
      —No estábamos haciendo nada...

    


    
      
    


    
      —Yo sí que tenía en mente hacerte mucho... Ahí están, esa es la buseta, ¿cierto?

    


    
      
    


    
      —No sé si es la buseta, pero esa cabeza de ahí es indudablemente la de Mac. Esa melena no se pierde.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      El tour que harían sería de rapel. Se encontraban en Agro San Miguel Adventures, un lugar cubierto completamente por el verde de la naturaleza.

    


    
      
    


    
      Estaban a las faldas del Cerro Chirripó, el punto más alto del país.

    


    
      
    


    
      Empezaron con el Coffee Tour, un recorrido por las instalaciones y la degustación de un delicioso café costarricense. después continuaron con una cabalgata por los senderos del lugar, apreciando la naturaleza en su máxima expresión.

    


    
      
    


    
      Concluyeron con el rapel. Eran siete cataratas, de las cuales cinco las descenderían a través de los cables.

    


    
      
    


    
      —¡Oh mi Dios! —Gritó Eiza maravillada— Me está encantando esto de ser montañera. Chicos es precioso.

    


    
      
    


    
      Eiza creyó que ese momento en el que bajaba por una pared completamente vertical y rocosa, con una enorme catarata a tan sólo unos metros a su derecha, era lo más maravilloso que había visto y experimentado.

    


    
      
    


    
      Se chapotearon, rasparon; pero sobre todo disfrutaron.

    


    
      
    


    
      Terminado el rapel, tomaron su largo camino a Cahuita, el próximo destino del itinerario. Por fin verían la costa caribeña. Apenas llegarían a instalarse y dormir.

    


    
      
    


    
      Damian y Eiza, continuaron la mitad del viaje en el auto de él, como habían quedado. Pero tuvieron que hospedarse en un hotel distinto al de Mac y Phill. Decidieron tomar una habitación doble, sin ninguna morbosa intensión en mente, por supuesto.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Miércoles 18 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Cahuita es un lugar con una población reducida; sin embargo, es a su vez una población afro-caribeña que posee una riqueza y belleza cultural muy importante.

    


    
      
    


    
      El grupo se dirigiría al Parque Nacional Cahuita. Ambas parejas llegarían por separado, pero allá se reunirían.

    


    
      
    


    
      El destino principal que visitarían era el arrecife de coral. Eran 600 acres de coral. Bucearon por el hermoso paraíso marítimo. Mac y Phill se imprecionaron, como con cada nuevo lugar que visitaban. Pero Damian y Eiza estaban maravillados, nunca antes habían buceado e ignoraban lo hermoso que era. Incluso lo hicieron tomados de la mano, cada uno haciéndole señas al otro para que viera lo que había descubierto.

    


    
      
    


    
      Finalizaron la tarde en Playa Negra, una playa que como su nombre lo indica, posee unas arenas oscuras. Está adornada por muchas palmeras de coco y es muy utilizada para el surf.

    


    
      
    


    
      —Si yo pudiera decir qué lugar me recuerdas, indudablemente elegiría este lugar —dijo Phill a Mac.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué?

    


    
      
    


    
      —Porque tú serás muy de la ciudad, pero por tu sangre sin duda corre el caribe. Mira este cabello —estiró uno de sus risos— y tu hermosa piel de caramelo.

    


    
      
    


    
      —Pues no lo sé... Sí tengo un aire de caribeña, que me lo heredó mi padre. Pero él tampoco lo era, al menos directamente. Probablemente tengas razón.

    


    
      
    


    
      —¿Te gustaría que nuestros hijos fueran rubios como yo y de melena afro como tú? La verdad, espero que se parezcan completamente a ti. Además esa combinación, mmm... no sé.

    


    
      
    


    
      —¿Hijos?

    


    
      
    


    
      —Hablo de un futuro... disculpa, no quise...

    


    
      
    


    
      —No, no. Phill, lo que pasa es que nunca habíamos hablado así... Yo siempre he soñado con convertirme en mamá, pero creí que para ti no era tan importante.

    


    
      
    


    
      —¿Qué? No inventes, me encantaría tener unos minitú y unas miniyó.

    


    
      
    


    
      Ambos empezaron a reír por las ocurrencias de Phill. En ese momento llegaron Damian y Eiza, empapados por el agua del mar.

    


    
      
    


    
      —¿Cuál es el chiste? —Se interesó Damian.

    


    
      
    


    
      —Pues nada... Estamos hablando de nuestros futuros hijos —informó él.

    


    
      
    


    
      —¿Tú que opinas, Eiza? —Preguntó Mac a su amiga al verla con una mueca de horror.

    


    
      
    


    
      —Espero que se parezcan a ti, porque Phill es muy feo.

    


    
      
    


    
      —Esta es una chica inteligente —la apoyó Damian—. Phill está bien incómodo de ver y tú, Mac, eres exóticamente guapa.

    


    
      
    


    
      —¿Qué? Están de broma... Por supuesto que la belleza de Mac, no tiene nombre; pero, vamos tampoco le ando tan de lejos —guiñó un ojo a los demás.

    


    
      
    


    
      —¡Mi amor, eres guapísimo! —Dijo Mac.

    


    
      
    


    
      Damian y Eiza se volvieron a ver diciendo al unísono:

    


    
      
    


    
      —El amor es ciego.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¿De verdad vas a dormir en esa cama? —Preguntó Damian a Eiza.

    


    
      
    


    
      —¿Y por qué no? He pagado por esta cama.

    


    
      
    


    
      —Porque yo estoy ansioso por compartir la mía...

    


    
      
    


    
      —¿Qué? No puedo desperdiciar por lo que he pagado...

    


    
      
    


    
      —Vaya... —empezaba a ponerse furioso. Esa mujer lo ponía fácilmente así.

    


    
      
    


    
      —Desperdicia tú la tuya y así te comparto la mía. Me imagino que tú no tendrás problema como yo, ¿o sí? —una sonrisa de medio lado apareció en su rostro.

    


    
      
    


    
      —Por supuesto que no, no tengo ninguno.

    


    
      
    


    
      Damian se acercó a ella y la tomó por la cintura, la besó mientras la dirigía a la terraza de la habitación.

    


    
      
    


    
      La vista era preciosa y exótica. Las palmeras y las playas extendidas por la longitud del litoral.

    


    
      
    


    
      Damian colocó a Eiza sobre la baranda de la terraza, se ubicó entre las piernas de ella y apretó con la presión idónea que ambos necesitaban, tortuosa pero necesaria. La besó en los labios, el cuello, los hombros y después, cuando se deshizo de la ropa, los pechos. Siguió su silueta con caricias desde las costillas a los pies. Saboreó su abdomen. Exploró con sus dedos una cavidad húmeda y cálida de ese cuerpo. Eiza le recorría la espalda y el pecho con sus manos, se apretaba más contra él, se le ofrecía descarada y apasionada, deseosa e implacable.

    


    
      
    


    
      Los dos estaban encendidos, desbordando fuego. Se unieron y a un ritmo intenso y salvaje salieron a buscar la trepidante cima.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Mac y Phill, a cierta distancia, en su respectivo hotel, caminaban tomados de la mano. Se encontraban en unos senderos de luces. Eran travesías por cortos recorridos entre flores y plantas, que estaban bordeados por lámparas en forma de esferas, eran de muchos colores y ubicadas en diferentes posiciones. Creaban un ambiente mágico y romántico. Ideal para ellos.

    


    
      
    


    
      —Eiza me comentó que le contaste lo de aquella noche... —empezó Mac.

    


    
      
    


    
      —Así fue ¿Te contó lo que pasó?

    


    
      
    


    
      —No, por supuesto que no. Creo que nunca he querido saberlo...

    


    
      
    


    
      —¿Por qué?

    


    
      
    


    
      —No sería agradable y puedo sobrevivir sin ello.

    


    
      
    


    
      —Si en algún momento quisieras saberlo, yo te lo diría. Tampoco sería fácil para mí... pero...

    


    
      
    


    
      —No importa... De verdad no me gustaría imaginar como besabas a...

    


    
      
    


    
      —¿Besar? —Phill se detuvo en seco y vio cierta tristeza en los ojos de Mac— Mac, cariño...

    


    
      
    


    
      —No. Phill de verdad, dejémoslo estar...

    


    
      
    


    
      —Mírame —tomó la cara de ella entre las manos y la colocó frente a la suya— ninguna otra significa nada para mí. Ni por un momento pienses algo así...

    


    
      
    


    
      —Phill... —sus ojos se empañaron por las lágrimas.

    


    
      
    


    
      —No creas que nadie más puede hacerme sentir como tú me haces sentir —limpió las lágrimas con sus besos—. No he besado otros labios diferentes a los tuyos en estos cuatro años y no quiero besar ningunos diferentes por el resto de mi vida. Te lo puedo asegurar. Lo que pasó esa noche fue producto de mi borrachera y mi estupidez. Sé que no lo quieres escuchar, pero jamás toqué a esa mujer con ninguna devoción, ningún amor... Con nada de lo que hago por ti, porque te amo. Nunca. Escúchame... nunca he hecho el amor con otra mujer. Ni siquiera antes de ti. El sexo no significa nada para mí... yo lo que quiero es hacerte el amor cada día de mi vida y que tú lo hagas conmigo.

    


    
      
    


    
      La estrechó en un abrazo fuerte. Se quedaron así un momento. Mac quería creer lo que escuchaba, lo deseaba... pero las dudas se instalaban tan profundamente. Phill la amaba y ella a él, eso era maravilloso. Sin embargo, había un pasado que la separaba de él, un pasado que le repudiaba. Quería perdonarlo más allá de las palabras, con el corazón.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Jueves 19 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      A las 8:00am salieron hacia Tortuguero, donde sólo se podía llegar en bote, harían un tour y pasarían la noche ahí.

    


    
      
    


    
      El Parque Nacional Tortuguero es un sitio de anidación para las tortugas de Costa Rica. Es el hábitat de más de ciento cincuenta especies de reptiles. Además de proteger a los jaguares y otras especies de mamíferos, posee trescientos tipos de pájaros, tan exóticos y hermosos como el tucán.

    


    
      
    


    
      Cuando se adentraban en el bote por los espectaculares canales de Tortuguero, sólo pudieron contemplarlo admirados. A Mac y Phill, por alguna extraña razón, les daba desconfianza eso de estar rodeados de caimanes y cocodrilos, pero ese no fue impedimento para disfrutar el viaje. Era un laberinto en las aguas, rodeado de selva impenetrable, fauna y flora.

    


    
      
    


    
      Por la noche fueron a la playa, iban a presenciar el desove de las tortugas. Esperaron en silencio hasta que con una ola apareció la primera, todos contuvieron la respiración. Debían permanecer en silencio, pues cualquier brusquedad podría provocar que la tortuga se asustara y se fuera. Ella avanzaba a paso lento, buscaba el lugar más apropiado para desovar. Aparecieron otras más y de pronto, un hombre al que se le llamaba rastreador, dio una señal de luz roja, la cuál significaba que había una tortuga desovando.

    


    
      
    


    
      Pudieron ver el momento, un momento que no hubieran creído tan emotivo. Era mágico e increíble saber que esas inocentes especies en extinción tenían un largo y difícil camino para poder sobrevivir.

    


    
      
    


    
      Mac y Eiza estaban abrazadas, con las manos en la boca, emocionadas al ver la caída de un huevo tras otro. La tortuga medía más de metro treinta, nunca habían observado una tan grande.

    


    
      
    


    
      De vuelta al hotel, no tuvieron más remedio que dormir. Se levantarían a las 3:00am y harían otro traslado.


      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Viernes 20 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      —Una leyenda popular de la zona cuenta que aquí fue donde Dios lavó los pinceles con los que se pintó el cielo... —explicaba el guía.

    


    
      
    


    
      —Definitivamente aquí se lavaron esos pinceles —aseguró Phill a Mac, hablándole al oído, mientras contemplaban el magnífico canal de color que corría frente a ellos.

    


    
      
    


    
      Río Celeste es un río de belleza majestuosa y escenarios únicos. Sus aguas corren de un color azul celeste, limpio y elegante; debido a factores físicos, químicos y ópticos. También posee una cascada que resulta mágica a la vista, una Laguna azul, aguas termales, fumarolas de gases volcánicos, los Borbollones donde el agua se ve burbujeante como cuando hierve y los teñideros donde se encuentran matices de color (aguamarina, celeste, turqueza, azul profundo) en el agua.

    


    
      
    


    
      Hicieron el tour completo y por la tarde los chicos salieron a tomar algo y las chicas de compras. A Mac y Phill les habían avisado que el domingo por la noche tendrían una velada en el restaurant y bar del hotel donde pasarían la última noche de la gira. Era el cierre, compartirían y disfrutarían como grupo. Pero como no era un evento cerrado Damian y Eiza iban a acompañarlos. Así que ellas no dudaron ni un momento en ir a comprarse unos fabulosos vestidos, accesorios y zapatos para dicha noche.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¿Por qué no me habías contado nada? —Se quejó Mac.

    


    
      
    


    
      —Porque nunca estamos a solas... —se defendió Eiza.

    


    
      
    


    
      —¿Y qué tal Damian?

    


    
      
    


    
      —Sexo atrevido, bueno y sano. Ja, ja, ja.

    


    
      
    


    
      —¡Ay, qué bueno!

    


    
      
    


    
      —Bueno es poco. Me encanta... aunque sigo pensando que es un idiota. Pero como dijiste, debo disfrutar el momento.

    


    
      
    


    
      —Quizá y terminen como Phill y yo...

    


    
      
    


    
      —No inventes, Mac. Estamos hablando simplemente de sexo...

    


    
      
    


    
      —Sí, pero muchas historias de amor empiezan así y...

    


    
      
    


    
      —Esta no va a ser ninguna historia de amor... Nosotros no nos soportaríamos fuera de la cama por demasiado tiempo... ¿Y tú y Phill, qué tal?

    


    
      
    


    
      —¿Qué tal qué? —Se hizo la despistada.

    


    
      
    


    
      —Pues no sé... ¿Se van a casar? ¿Van a continuar como estaban? ¿Qué van a hacer?

    


    
      
    


    
      —No me quiero casar. Nunca quise hacerlo.

    


    
      
    


    
      Eiza se quedó de piedra, dejó de ver los zapatos que concentraban su principal atención y se volvió hacia ella.

    


    
      
    


    
      —¿De qué hablas?

    


    
      
    


    
      —Pues de eso... yo realmente no siento atracción por las bodas y el matrimonio...

    


    
      
    


    
      —¡¿Pero qué diablos...?! Yo nunca hubiera pensado que tú... que no querías casarte ¿Por qué demonios lo ibas a hacer?

    


    
      
    


    
      —¡No me hables así! —Advirtió Mac— Porque no podía decirle a Phill que no. Simplemente no podía, él estaba tan ilusionado y la forma en que me lo pidió...

    


    
      
    


    
      —¡Por eso no dejaste que Rosa y yo te acompañáramos a elegir el vestido!

    


    
      
    


    
      —Sí, sí... Por eso.

    


    
      
    


    
      —Vaya... ¡Qué fuerte! ¿Phill lo sabe?

    


    
      
    


    
      —Sí, se lo conté antes de que ustedes llegaran...

    


    
      
    


    
      —¿Y lo tomó bien?

    


    
      
    


    
      —Más o menos... Al principio no, pero todo está perfecto ahora.

    


    
      
    


    
      —No existe la perfección... Y no has contestado a mi pregunta, ¿qué harán?

    


    
      
    


    
      —No lo sé.

    


    
      
    


    
      —Explícame eso para poder entenderte, porque no lo consigo. En realidad supuse que se darían un tiempo para que pasaran los chismes y después retomarían lo de la boda.

    


    
      
    


    
      —Creo que Phill pensaba lo mismo... Pero no sé qué va a suceder. No tengo nada decidido concretamente y él no ha tocado el tema.

    


    
      
    


    
      —Ustedes ya tienen años juntos, se iban a casar y como ya no, entonces sólo les queda una opción. Vivir juntos en unión libre.

    


    
      
    


    
      —¡Yo no...!

    


    
      
    


    
      —¿Tú no qué?

    


    
      
    


    
      —No quiero... vivir con Phill.

    


    
      
    


    
      —¿Pretendes ser su novia eternamente? ¿De verdad crees que él va a querer eso? Él quiere estar contigo Mac, en forma literal.

    


    
      
    


    
      —Es que... lo que pasó... No estoy preparada.

    


    
      
    


    
      —Tú perdonaste eso, no lo olvides.

    


    
      
    


    
      —Sí, pero no sólo porque lo perdone lo voy a...

    


    
      
    


    
      —Mac, ¿acaso no lo perdonaste? —Preguntó sorprendida— Hasta yo creo que eso es algo deshonesto. Él cree que sí, tú se lo has hecho creer...

    


    
      
    


    
      —Yo quiero hacerlo... pero no es tan fácil.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Así que domaste la fiera —aplaudió Phill— cuando sea grande quiero ser como tú, Machote.

    


    
      
    


    
      —Domar, domar... lo que se dice domar, no. Pero la pasamos bien. No sé por qué no me invitaste desde el primer día. Esto ha sido genial, pero lo del paracaídas. Tendré que hacerlo, has picado mi curiosidad...

    


    
      
    


    
      —Mañana ya tendremos más adrenalina... Pero no dejes pasar lo del paracaídas ¡Es de locos!

    


    
      
    


    
      —Lo haré, lo haré... Te veo muy feliz.

    


    
      
    


    
      —Lo estoy. Mac y yo estamos tan bien como antes... no sé como será la próxima semana, pero haré lo posible por que todo sea normalidad.

    


    
      
    


    
      —Me alegra por ti, hermano.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Viste que era una buena idea. Sabía que eras capaz de reconquistar el corazón de mi Mac —dijo una feliz suegra— ¡Qué dicha que Damian me ayudó!

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja. Sí, Rosa. Esto te lo debo a ti. Gracias, nunca dejaré de agradecerte —contestó Phill.

    


    
      
    


    
      —Espero que ahora sí te comportes y dejes la tontería... Si le vuelves a hacer daño a mi niña, te arrepentirás de haber nacido Phillip.

    


    
      
    


    
      —Tranquila, yo dedicaré todos los días y energías a Mac...

    


    
      
    


    
      En ese preciso momento llegó Mac a la habitación.

    


    
      
    


    
      —...Rosa, acaba de llegar Mac. Un gusto saludarte. Te la voy a pasar. Un enorme beso.

    


    
      
    


    
      —Adiós. Cuídate y cuida a mi hija, muchacho.

    


    
      
    


    
      —¡Hola, mamá! —Mac saludó.

    


    
      
    


    
      —Hola, cariño ¿Cómo están Eiza y tú?

    


    
      
    


    
      —Muy bien, nos compramos unos vestidos de muerte para la última noche ¿Y tú cómo estás?

    


    
      
    


    
      —Bien, pero deseando que sea lunes para verte.

    


    
      
    


    
      —Me has hecho falta, también quiero verte ya. Solo faltan tres días.

    


    
      
    


    
      —Ya nos veremos mi niña. Me han contado que estás muy guapa.

    


    
      
    


    
      —Eso dicen. Estoy bronceada y feliz.

    


    
      
    


    
      —¿Por Phill?

    


    
      
    


    
      —Principalmente por él. Pero además por lo que he conocido y vivido en esta gira.

    


    
      
    


    
      —Cariño... si te digo algo, ¿no te enojas?

    


    
      
    


    
      —Mmm... depende ¿Qué pasa?

    


    
      
    


    
      —Mac, yo fui quien le dio el tiquete de la gira a Phill para que fuera a recuperarte...

    


    
      
    


    
      —Ma...

    


    
      
    


    
      —Déjame terminar. Él al principio no lo aceptó y fue Damian quien terminó de convencerlo y lo llevó hasta las cavernas. Sé que no debía meterme, pero creo que Phill es para ti y que valía la pena intentarlo. Además ha funcionado y no me arrepiento de haberlo hecho. Ese chico te ama, lo sé.

    


    
      
    


    
      —¡Sabía que había dejado ese tiquete en casa! ¡Mamá, te amo, gracias!

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Sábado 21 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      Monteverde es según la National Geographic "La joya de la corona de las reservas forestales de nubes". Su nombre es completamente literal.

    


    
      
    


    
      Las dos parejas hacían el tour juntas, además de otros visitantes. En el grupo de gira de Mac y Phill, habían elegido individualmente las actividades a hacer, ya que en ese lugar eran muchas y para todos los gustos.

    


    
      
    


    
      El clima es fresco y las lluvias son impredecibles.

    


    
      
    


    
      El tour empezaba por los puentes colgantes, ubicados por encima de las copas de los árboles de las selvas tropicales y bosques nublados que predominaban el paisaje.

    


    
      
    


    
      —¡Mierda, mierda, mierdaaaaa! —Gritó Eiza—Hijo de... ¡Damian, madura!

    


    
      
    


    
      —Eres una miedosa —se burló Damian y continuó moviendo el puente.

    


    
      
    


    
      —No le hagas caso Ei... —Mac se tambaleó— ¡Phill, tú también, crece!

    


    
      
    


    
      Los hombres se echaron a reír y las chicas apresuraron su paso sin soltar ni por un segundo las barandillas. Los puentes eran completamente seguros, pero al colgar por inercia tienen movimientos y si se les agrega a dos hombres inmaduros saltando y moviéndolos de un lado a otro, la sensación que daba era de pánico y les empezaba a entrar el miedo a las alturas. A lo lejos se veía gente haciendo canopy.

    


    
      
    


    
      En el puente más largo Eiza se vio tentada a devolverse, parecía infinito. Mientras tanto Mac tomaba fotos de todos y todo, más atrás Damian y Phill llevaban una interesante discusión sobre cómo diablos habían montado un puente así ahí arriba.

    


    
      
    


    
      después continuaron con el canopy, que en Monteverde no se puede dejar pasar. Pasaron por más de diez cables, volando hasta a doscientos metros de altura y el más largo era de kilómetro y medio. También hicieron el famoso Mega Tarzán Swing, un salto al vacío desde cien metros de altura lanzándose de una cuerda de cincuenta metros como si se tratase de una liana, más el balanceo inacabable al final. La menos atrevida de todos era Eiza y sus agudos gritos y maldiciones eran de locos. También anduvieron en lo que se llamaba góndolas, que era como un teleférico sobre el bosque.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Había sido un día largo y lleno de adrenalina, el siguiente sería ahí mismo, pero mucho más calmado que ese y terminarían practicando uno de los deportes más extremos del mundo.

    


    
      
    


    
      Pensaban salir a cenar a algún lugar bonito y luego regresar a dormir al hotel. Sin embargo la noche era demasiado joven, como andaban en el auto de Damian podían alejarse cuánto quisieran y regresar sin problema.

    


    
      
    


    
      —¡Vamos a alguna disco! —Sugirió Eiza.

    


    
      
    


    
      —Ay sí. Bailaremos toda la noche y tomaremos algo... —secundó Mac.

    


    
      
    


    
      —¿Qué estamos esperando? —Concluyó Phill, dirigiéndose a Damian.

    


    
      
    


    
      —El que se sube de último al auto será el conductor designado.

    


    
      
    


    
      Todas las puertas estaban abiertas así que los cuatro corrieron como niños. Phill se tropezó con la raíz de un árbol que no había visto y por unos pocos segundos fue el perdedor.

    


    
      
    


    
      Preguntaron al salir al guarda del restaurante sobre alguna discoteca popular ahí o en los lugares cercanos y les indicó una a quince minutos.

    


    
      
    


    
      Phill llevaba a Mac tomada de la mano, la otra pareja iba igual. La música se hacía más alta conforme avanzaba la fila que tuvieron que formar por diez minutos.

    


    
      
    


    
      Cuando por fin entraron pasó lo peor.

    


    
      
    


    
      Una mujer semidesnuda bailaba en un tubo colocado en la barra del bar, en su mano llevaba un látigo.

    


    
      
    


    
      Phill frenó su marcha y se quedó de piedra mirándola. Mac desvió su mirada hacia el punto que él miraba y lo comprendió todo. Se dio una vuelta y salió corriendo, su pulso iba a mil, sentía que el corazón le iba a estallar.

    


    
      
    


    
      Eiza se soltó de Damian y fue por su amiga. Este dirigió a Phill fuera del lugar.

    


    
      
    


    
      —¡La acabas de cagar, Phill! —Advirtió Damian.

    


    
      
    


    
      —¿Qué se hizo Mac?

    


    
      
    


    
      —No lo sé, pero creo que debes dejarla con Eiza un momento.

    


    
      
    


    
      —¡Maldita sea! ¿Esta mierda nos seguirá persiguiendo? Soy un jodido imbécil ¿Por qué actué así?

    


    
      
    


    
      —Los dos sabemos por qué.

    


    
      
    


    
      —Ni siquiera es la misma mujer...

    


    
      
    


    
      —No, no lo es. Pero te la recordó. Phill, no eres idiota, bueno sí, pero lo que te pasó fue producto de la impresión. La última vez que viste a una mujer prácticamente igual que esa, tu vida se fue a la mierda. Es normal que al ver esto, lo recordaras y te impresionaras de tal forma. Mac, lo va a entender...

    


    
      
    


    
      —Mac... ella debe estar imaginando muchas cosas que no son y yo necesito aclararlas ¡Ya!

    


    
      
    


    
      Phill se fue, sin saber dónde, a buscarla. Sí, la había cagado.

    


    
      
    


    
      Cuando vio a esa mujer, inmediatamente se le vino a la mente el recuerdo de la bailarina en la despedida de solteros. Ella también llevaba un látigo. No había contado con volver a toparse algo así y su actitud, quedarse como clavado en el suelo viendo a la mujer, había sido demasiado estúpida. Mac, pensaría lo peor. Lo sabía. Se daba asco

    


    
      
    


    
      ¿Cómo pudo acostarse con otra mujer? Eso era algo que no lograba entender, él no deseaba a nadie más que a Mac. No se creía capaz de acostarse con otra. Sin embargo, lo había hecho.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —¡Mac! —Llamó Eiza a su amiga.

    


    
      
    


    
      —¿Lo viste? Yo no —empezó a sollozar— no puedo con esto.

    


    
      
    


    
      —Tranquila. No te pongas así... Comprende, fue una situación extraña...

    


    
      
    


    
      —¡Me traicionó con esa puta!

    


    
      
    


    
      —Mac, tú no sabes con quien lo hizo. Y aunque fuera ella o no, eso no es lo importante.

    


    
      
    


    
      —Sí, pero es que esa...

    


    
      
    


    
      —¡Tú lo perdonaste!

    


    
      
    


    
      —¡No! Yo intenté hacerlo, yo quise hacerlo, pero es imposible. Acabo de descubrir que es imposible, verlo ahí así me ha llegado al alma. Ahora esa mujer tiene un cuerpo y una cara, no voy a hacer nada distinto a imaginarla follando con Phill.

    


    
      
    


    
      —¡Dios, dame paciencia! No quiero ser grosera, pero te estás comportando como una estúpida. Mírame —hizo a Mac mirarla— tú eres una profesional, hermosa, inteligente y excelente mujer; no te llegan a los tobillos, ninguna de esas. Phill te ama a ti, sólo a ti. Yo lo vi en su cara el día que me lo contó, él no disfrutó esa noche y mucho menos lo que vino con ella. Por si necesitas saberlo... a él... bueno, pues él no estaba excitado, la mujer tuvo que provocarlo, no sé cómo pero es así. Creo en ese idiota... y sobre todo no te quiero ver así Mac...

    


    
      
    


    
      —Mac, necesito hablar contigo —dijo Phill tras ellas.

    


    
      
    


    
      — En este momento no puedo...

    


    
      
    


    
      —Eiza por favor déjanos solos. Damian está en el auto.

    


    
      
    


    
      —Mac, guapa, deben hablarlo y es el momento indicado. Tranquila —se despidió Eiza.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué no respetas lo que siento? —Dijo Mac furiosa y cansada.

    


    
      
    


    
      —¿Y tú qué crees que estoy en las putas nubes? —Respondió él igual— Perdón Mac, no quiero hablarte así...

    


    
      
    


    
      —Esto no va a funcionar Phill...

    


    
      
    


    
      —Linda, no digas eso. Claro que puede funcionar, esa ha sido una mala pasada, pero no vamos a volver a...

    


    
      
    


    
      —¿Fue con ella con quién me engañaste?

    


    
      
    


    
      —¡No! Claro que no.

    


    
      
    


    
      —¿Entonces por qué te quedaste tan impactado? ¡Claro que esa fue la puta con la que te metiste!

    


    
      
    


    
      —Joder, si te digo que no es porque no. Ella no era.

    


    
      
    


    
      —¿Entonces qué te pasó ahí dentro?

    


    
      
    


    
      —Que me la recordó. Fue como un déjà vu... levantar la vista y ver a una mujer con un látigo. Fue igual —dijo Phill más para sí que para Mac.

    


    
      
    


    
      —¿Un látigo? ¡Eres una basura, Phill!

    


    
      
    


    
      —¿Qué mierda estás pensando?

    


    
      
    


    
      —Ya no sé ni qué pensar de ti...

    


    
      
    


    
      Los dos habían pasado de la frustración al enojo. Mac deseaba desaparecer a Phill de su vida y poder seguir adelante sin dolor alguno, algo imposible. Y él deseaba sacudirla con fuerza y desvanecer así sus dudas.

    


    
      
    


    
      —Tomaré un taxi...

    


    
      
    


    
      —Vete con Damian, tomaré el taxi yo —Phill se alejó hacia la carretera y dejó a Mac. Luego escribió un mensaje a su amigo para que le dejara el auto y dormir ahí.

    


    
      
    


    
      Mac trató de recomponerse, sin lograrlo. Fue hacia el auto y pidió a Damian que la dejara en el hotel.

    


    
      
    


    
      Ambos separados pasaron una noche terrible. Mac se abrazó fuerte a la almohada de él, respirando su olor y dejándola mojada por las lágrimas. Phill sólo se pudo abrazar a los buenos recuerdos, se sintió como la basura que Mac le había dicho que era. Se durmieron a altas horas y no por sueño, sino por el cansancio físico y mental de ese día.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Domingo 22 de marzo

    


    
      

    


    
      
    


    
      —Hola ¿Cómo estás? —saludó Eiza.

    


    
      
    


    
      —Hola... ¿Sabes algo de Phill? No llegó a dormir —se preocupó Mac.

    


    
      
    


    
      —Está con Damian. No quiero verte así, hoy es el último día y nos esperan cosas muy bonitas. Además debes estar muy guapa.

    


    
      
    


    
      —¡Quiero que esto terminé ya!

    


    
      
    


    
      —Vamos a hacer la gira juntas. Y tú —la señaló— vas a quitar esa cara.

    


    
      
    


    
      —No tengo ánimos y dormí muy mal. Quizá debería descansar un poco.

    


    
      
    


    
      —Apúrate que se nos hace tarde.

    


    
      
    


    
      —Eiza... Por favor...

    


    
      
    


    
      —No quiero escuchar nada ¿Te levantaste miedosa o qué?

    


    
      
    


    
      —¿Miedosa?

    


    
      
    


    
      —Cariño, hoy hacemos bungee.

    


    
      
    


    
      —¡Lo había olvidado! Está bien, espérame. Pero tampoco...

    


    
      
    


    
      —Cállate y apúrate.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Claro que necesitamos hablar. Hablando se entiende la gente —aseguraba Phill a su amigo.

    


    
      
    


    
      —¿Qué vas a hacer? Es a ella a quién le corresponde tomar la decisión y tú sólo debes esperar. Vamos a hacer senderismo y...

    


    
      
    


    
      —¿Para qué diablos quiero caminar por el bosque?

    


    
      
    


    
      —Para que te relajes.

    


    
      
    


    
      —Yo lo que quiero es hablar con Mac...

    


    
      
    


    
      —Ya la verás...

    


    
      
    


    
      —¡Jódete!

    


    
      
    


    
      —No sabes dónde está ella y no creo que nadie te lo vaya a decir. Así que prepárate y camina, el día está perfecto.

    


    
      
    


    
      —Como si a mí me importara...

    


    
      
    


    
      Mientras Phill se preparaba, Damian llamó a Eiza.

    


    
      
    


    
      —¿Qué tal?

    


    
      
    


    
      —Le mencioné el bungee y la convencí.

    


    
      
    


    
      —¡Mierda, no se me ocurrió eso! Llevaré a Phill a hacer senderismo. Nos vemos en el bungee, a las 3:00pm.

    


    
      
    


    
      —De acuerdo ahí estaremos. Trataré de que Mac se relaje.

    


    
      
    


    
      —Lo mismo intentaré ¿Qué andas puesto?

    


    
      
    


    
      —¡Pervertido!

    


    
      
    


    
      —Es que anoche no pude verlo y espero correr con mejor suerte hoy.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja. Enfríate esa polla, Damian ¡A las 3:00!

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Eiza llevó a Mac al serpentario. Ahí pudieron mirar más de cuarenta especies de serpientes, sapos, ranas venenosas, lagartos y tortugas.

    


    
      
    


    
      Continuaron en un lugar que a Mac le fascinó, el Jardín de Mariposas. Ahí se encontraban todas las etapas de una mariposa desde el huevo, oruga, capullo, hasta la metamorfosis. Habían de muchísimas clases. Alas de colores hermosos por todas partes.

    


    
      
    


    
      Sin embargo, la Galería de colibríes no tenía nada que envidiar. Esas pequeñas y activas aves en peligro de extinción eran tan sutiles y elegantes, de una belleza inaudita. Juguetones revoloteaban por los recipientes de néctar y por los árboles.

    


    
      
    


    
      Finalizaron visitando el Jardín de orquídeas. Contemplaron estas maravillosas flores en tres secciones. Primero las especies más pequeñas, luego las más comunes, por último las híbridas y las que no pertenecían a ese ecosistema pero se introdujeron en él. Conocieron más de cuatrocientas.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Damian tenía razón, caminar por el bosque relajaba. Phill se sentía mejor, ahora su mente estaba más ocupada en la naturaleza y las curiosidades que comentaba el guía. Se encontraron muchísimas aves distintas y alguno que otro animal. El lugar era mágico, la nubosidad le daba un aire misterioso.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Hola, Mac —Phill deseó tomarla entre sus brazos y besarla, pero se contuvo.

    


    
      
    


    
      —Hola —algo en su corazón saltó al volver a verlo.

    


    
      
    


    
      Se habían reunido los cuatro en el lugar donde harían el bungee. La plataforma desde la que se hace el salto viaja por un sistema de cables, tranvía aéreo, hasta un punto en medio del bosque, a una altura de más de ciento cuarenta metros.

    


    
      
    


    
      Una vez empezó el tranvía a avanzar, podían contemplar la vista del bosque y la altura que era de vértigo.

    


    
      
    


    
      Eiza volvía a mirar hacia abajo y sentía que el corazón se le detenía. La principal razón por la que iba a hacer el salto, aunque ya empezaba a dudarlo, era por no ser cobarde. No era ninguna valiente, pero tampoco se podía ser cobarde.

    


    
      
    


    
      Además no era la única, Phill, Mac y Damian también sentían un nudo en el estómago. La pareja ya había hecho un salto de una altura muchísimo mayor, en el paracaídas, pero eso era distinto. En el bungee la caída es rápida y se puede sentir como si fueras a besar el suelo. Mientras el guía les explicaba las normas de seguridad que utilizaban y los tranquilizaba haciendo algunos chistes, ellos fueron sustituyendo los nervios por la audacia. Menos Eiza, ella ni siquiera entendía los chistes.

    


    
      
    


    
      —¿Quién va a saltar primero? —Preguntó el guía a los cuatro.

    


    
      
    


    
      —El más valiente. Yo —se regodeó Damian.

    


    
      
    


    
      Ya tenían el equipo listo. Los demás se apartaron para dar espacio al valiente.

    


    
      
    


    
      Damian simplemente se lanzó con un grito lleno de adrenalina. La caída empezó muy rápida, fue ahí cuando sintió un vacío que se instaló en el estómago. Eran las sensaciones de peligro y éxtasis fusionadas. Al llegar al final la velocidad disminuye para amortiguar, luego empiezan los rebotes.

    


    
      
    


    
      Después Mac se ofreció para ir de segunda, estaba a punto de lanzarse cuando dio un paso atrás. Phill y Eiza se sorprendieron muchísimo al verla retroceder.

    


    
      
    


    
      —¿Te importaría besarme, Phill? —Preguntó ella.

    


    
      
    


    
      —¿Eh?... No, claro que no —la besó con intensidad.

    


    
      
    


    
      Eiza los miró y puso los ojos en blanco. El guía sonrió.

    


    
      
    


    
      Tras el beso se lanzó. Gritó algo como «Ay Diossss» y siguió dando otros cuántos gritos.

    


    
      
    


    
      Eiza sabía que Phill estaba más que preparado y deseoso por lanzarse, mas si ella no lo hacía ahora, tenía claro que no sería capaz de hacerlo después. Así que fue ella quien continuó, se tomó todo el tiempo del mundo y después aterrorizada se lanzó. Sus maldiciones eran de esperarse, sólo ella podía decir tantas en una caída tan rápida.

    


    
      
    


    
      Cuando subió de nuevo a la plataforma iba pálida, volver a sentir el suelo bajo sus pies le pareció lo más maravilloso del mundo, sus piernas temblaban como gelatina, pero tenía una sonrisa de triunfo.

    


    
      
    


    
      Mac celebraba la apuesta que había hecho a favor de la valentía de su amiga. Phill y Damian, como no habían creído que Eiza fuera a ser capaz de lanzarse, habían apostado en su contra, por ende habían perdido.

    


    
      
    


    
      Phill cerró con broche de oro y se lanzó hacia atrás. Eso no era recomendable para un primer salto, pero el guía explicó a Phill exactamente como debía hacerlo y como el aventurero no estaba asustado, el hombre lo permitió.

    


    
      
    


    
      —Es una pasada —decía Mac.

    


    
      
    


    
      —Lo haría un millón de veces sin cansarme. Es de puta madre —expresó Damian.

    


    
      
    


    
      —Yo nunca más en mi vida vuelvo a hacer eso. No sería capaz ni de subir a una escalera... Jamás había visto tan de cerca el peligro —Eiza continuaba asustada.

    


    
      
    


    
      —Yo les gané a todos, así que no tengo nada que decir —presumió Phill.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Mac estaba en la terraza de la cafetería a la que habían ido. Miraba ensimismada la suave lluvia caer y cómo se difuminaban los árboles con el cielo blanco por la nubosidad.

    


    
      
    


    
      —¿Qué te ha parecido la gira? —Phill se colocó al lado de Mac.

    


    
      
    


    
      —Toda una aventura. Hemos hecho de todo. Conocido lugares y experiencias increíbles. Sencillamente genial ¿Y a ti?

    


    
      
    


    
      —Una estupenda experiencia. Ha válido la pena cada uno de estos veintiún días. Me ha gustado todo, desde lo más extremo, a lo más calmado.

    


    
      
    


    
      —Hoy es 22 de marzo.

    


    
      
    


    
      —Lo sé...

    


    
      
    


    
      —¿En que momento nos pasó algo tan malo?

    


    
      
    


    
      —Perdóname Mac. Por favor, perdóname. No sé cómo le haría sin ti...

    


    
      
    


    
      —Oh, Phill... No sé cómo actuar. No sé cómo será todo a partir de mañana... No sé qué creer ni cómo creerlo.

    


    
      
    


    
      —Esto es mi culpa. Y eso es lo peor, pero te lo dije antes y te lo repito ahora. Aceptaré lo que decidas... Haré todo lo que sea para que estés bien... incluso —se le quebró la voz y una lágrima se derramó en su rostro— alejarme de ti. Pero quiero que sepas que eres lo más maravilloso en mi vida y que te amo muchísimo. No quiero perderte, Mac.

    


    
      
    


    
      Mac limpió la lágrima de Phill mientras sentía como las palabras de él le atravesában el alma. Lo besó en los labios rápidamente y lo abrazó como si se le fuera la vida en ello.

    


    
      
    


    
      —Yo también te amo Phill. Nos veremos en la cena.

    


    
      
    


    
      Se marchó a la mesa donde estaba Damian con Eiza, se llevó a su amiga y se despidió de él.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      —Te ves muy guapa, Mac —comentó Eiza.

    


    
      
    


    
      —Gracias, tú también.

    


    
      
    


    
      —¿Estás así por lo tuyo con Phill?

    


    
      
    


    
      —Fue como un golpe ver a esa bailarina. En realidad no fue eso, ni la actitud de Phill... Fue el hecho de darme cuenta que no lo he superado. O sea yo misma me hice creer que sí y no era así. También le hice creer a Phill que lo había perdonado. Me tomó por sorpresa...

    


    
      
    


    
      —¿Por sorpresa?

    


    
      
    


    
      —Sí...

    


    
      
    


    
      —Dime una cosa... ¿Vas a poder vivir así el resto de la vida?

    


    
      
    


    
      —No lo sé, una infidelidad es más que eso. Pierdes la confianza... Yo lo amo y él a mí, eso es lo único que tengo claro.

    


    
      
    


    
      —¿Te parece que es suficiente?

    


    
      
    


    
      —Supongo que sí... Hay otras cosas, claro, pero el amor es lo más importante ¿No has escuchado eso de que el amor todo lo puede?

    


    
      
    


    
      —Sí y creo que es un mito. Un mito que usan las personas como tú.

    


    
      
    


    
      —¡Eiza!

    


    
      
    


    
      —Mac, no pretendas engañarme. Tú misma has dicho que tienes muchas dudas. Y sabes que es tu deber tomar una decisión sana.

    


    
      
    


    
      —Ok. Tienes razón, pero, ¿qué hago?

    


    
      
    


    
      —Sólo tú puedes contestar eso. Ambos merecen lo mejor. No te hablo sólo como tu amiga, también como la de Phill. Él merece que seas sincera, si lo aceptas debería ser porque lo perdonas, de corazón.

    


    
      
    


    
      —Es la última noche... 22 de marzo. Me pidió que para hoy tuviera una respuesta y yo le dije que así sería. Pero en este momento no sé qué responder. Tienes razón y eso es lo que no me deja elegir.

    


    
      
    


    
      —¿Qué te parece si llegamos un poquito tarde? Sal a pensar, analízalo y toma una muy buena decisión.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Mac había salido a tomar aire en un jardín de orquídeas. Iba y venía al compás de una mecedora.

    


    
      
    


    
      Había seguido el consejo de su amiga. Estaba dándole vueltas a la situación. Ella más que de Phill, dudaba de sí misma. Porque no estaba segura de haberlo perdonado realmente, quizá el tenía razón cuando decía que en esos hermosos lugares era fácil olvidar todo, pero que en el mundo real no tanto ¿Acaso sólo estaba hechizada? Y si volvía a casa y el dolor la volvía a invadir... la duda, la desconfianza, incluso el rencor...

    


    
      
    


    
      Ella no era así. No tenía sentido que lo fuera.

    


    
      
    


    
      Mac, no sólo pensó en ella y en Phill, también en su padre. Hacía tantos años que se había ido. Y sin embargo, no dejaba de extrañarlo ningún día. Le había dolido saber que él no la dejaría con Phill, ante el altar.

    


    
      
    


    
      ¿Qué le habría aconsejado Frank en ese momento? Tanta fue la frustración y el dolor que sentía de saber que jamás sabría una cosa así, que el sentimiento la desbordó. Las lágrimas asomaron sin reparo por sus ojos y se perdieron bajo la mandíbula. Ni siquiera se molestó en limpiarlas, porque no iban a dejar de salir con eso.

    


    
      
    


    
      Miró las luces lejanas de la ciudad. Y entonces tuvo una respuesta, su padre era el fiel ejemplo del perdón. Él decidió suicidarse, sí, pero no guardaba odio a Rosa.

    


    
      
    


    
      Entonces Mac lo comprendió, el amor no se muere cuando es real. Su padre huyó de ese sentimiento, pero ni siquiera renunciar a la vida hizo que dejara de amar a su madre hasta el último minuto. Ella no iba a suicidarse, pero sí quería huir. Empezar una vida sin Phill era huir del verdadero amor. Tenía claro que si no era con Phill, no podría ser feliz con nadie y ella deseaba ser feliz ¿Por qué negarse la felicidad junto a él si ambos se amaban?

    


    
      
    


    
      La vida no se vive de segundas oportunidades nada más, a veces se necesitan más. Los caminos, en algunas ocasiones, son tan confusos que nos perdemos en ellos y no por eso se pierde la carrera.

    


    
      
    


    
      Volvió a la habitación donde la esperaba Eiza.

    


    
      
    


    
      —¿Tienes una tijera, Eiza?

    


    
      
    


    
      —¿Para qué diablos voy a tener una tijera? ¡No tengo tendencias suicidas!

    


    
      
    


    
      Mac se miró en el espejo y arregló su maquillaje.

    


    
      
    


    
      —Necesito una...

    


    
      
    


    
      —¿Para qué...? Ay, Dios... me estás preocupando.

    


    
      
    


    
      —¡No pienso matar a nadie! Pero apúrate que vamos tardísimo y necesito encontrar una tijera.

    


    
      
    


    
      En la recepción consiguió que le prestaran lo que ella aseguraba necesitar y Eiza no comprendía para qué. La metió entre su escote e ignoró todo lo que su amiga decía.

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      El lugar era elegante y agradable. Había música suave y todos iban vestidos de etiqueta. Las mujeres se veían preciosas con sus vestidos largos y los hombres galantes con su traje.

    


    
      
    


    
      Mac llevaba un vestido color rojo que envolvía en fuego su piel morena y la hacía más sexi.

    


    
      
    


    
      Phill se quedó con la copa a medio camino al verla. Parecía una diosa mística. Su afro se extendía libremente, era tan juvenil, exótica y hermosa.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill, se sentaron con sus compañeros de gira. Mientras tanto Eiza y Damian ocuparían otra mesa, luego las dos parejas se unirían.

    


    
      
    


    
      El guía del grupo había preparado esa cena de cierre con sumo cuidado. Todo, durante esas tres semanas, había salido bien y cada una de esas personas disfrutó sin límite alguno.

    


    
      
    


    
      —Por estas hermosas semanas, por cada uno de nosotros y sobre todo por lo que hemos vivido ¡Por Costa Rica, pura vida[6]! —Hizo el brindis el guía y levantó su copa.

    


    
      
    


    
      El grupo contestó al unísono:

    


    
      
    


    
      —¡Por Costa Rica, pura vida!

    


    
      
    


    
      Todos entrechocaron sus copas e intercambiaron abrazos, sonrisas y buenos deseos. También posaron para algunas fotos que hacía su guía.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill se miraron hasta el alma mientras brindaban, para ellos era más que una gira. Mucho más.

    


    
      
    


    
      Cuando terminaron de interactuar ahí, fueron con sus amigos. También ahí brindaron. Por la amistad y hermandad que los unía. Nadie mencionó el amor.

    


    
      
    


    
      En ese momento empezó a sonar Thinking out loud, de Ed Sheeran. Algunas parejas fueron a abrazarse a la pista y seguir las suaves notas.

    


    
      
    


    
      Mac tomó la mano de Phill y lo llevó al centro, entre todas las otras parejas. Él le colocó la mano en la cintura pero entonces ella se escabulló hacia abajo y él la vio agachada en sus pies. Phill no entendía nada. Mac desató uno de los cordones del zapato clásico de vestir que él llevaba y lo ató a su pie.

    


    
      
    


    
      —¿Qué haces Mac? —Preguntó Phill desconcertado.

    


    
      
    


    
      —Espera... un momento.

    


    
      
    


    
      Algunas personas los miraban con curiosidad. Entre ellas Damian y Eiza.

    


    
      
    


    
      Mac se levantó y le sonrió, como Phill estaba demasiado impresionado para reaccionar, ella le tomó la mano en la posición que se utiliza para bailar. Y se abrazó a él.

    


    
      
    


    
      —Mac, no entiendo nada.

    


    
      
    


    
      —Phill, esto es simbólico.

    


    
      
    


    
      —¿Qué?

    


    
      
    


    
      —Te dije que hoy te daría mi respuesta y así será.

    


    
      
    


    
      —¿Lo harás ya? ¿Atados por los pies?

    


    
      
    


    
      —Lo estoy haciendo y sí, atados.

    


    
      
    


    
      —Creo que deberías ser más clara.

    


    
      
    


    
      —Phill, te amo.

    


    
      
    


    
      —Yo también a ti...

    


    
      
    


    
      —Eso ya lo sé. Pero hay tantas cosas entre nosotros... una novia que se iba a casar sin desearlo, una traición, una boda cancelada, un mal recuerdo que atormenta la relación... Quiero deshacerme de todo eso. Te quiero a ti, sin ninguna atadura. No importa el pasado, porque lo único que vale es el presente. Porque yo sé que si no es contigo, no seré feliz con nadie más. Te amo con todo mi corazón, esta es la última oportunidad que tenemos los dos y no quiero dejarla ir. El problema es que todas esas cosas negativas nos unen y no quiero que sea así. Por eso estoy atada a ti.

    


    
      
    


    
      Phill no pudo contestar nada... mucho dentro de él seguía sin entender nada.

    


    
      
    


    
      La canción estaba terminando. Mac sacó la pequeña tijera de entre su escote, donde había estado toda la noche.

    


    
      
    


    
      —Quiero estar contigo el resto de mi vida, Phill. Y sabes —se volvió a agachar— si nada nos une, nada nos separa —cortó el cordón que los ataba—. No permitamos que esos errores del pasado nos unan, yo no quiero que nada lo haga, ni un matrimonio, ni siquiera el amor. Porque el verdadero amor no une a nadie, hace algo mejor que eso: te complementa a alguien más.

    


    
      
    


    
      —Mac... Te amo.

    


    
      
    


    
      Los dos se fundieron en un beso y en él iba todo lo que sentían. Alrededor todos aplaudían y sonreían. Damian y Eiza estaban muy felices por ellos, después de un momento se les unieron en un abrazo.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill salieron tomados de la mano y fueron a su habitación.

    


    
      
    


    
      —No me alcanzará una vida para hacerte feliz —dijo Phill.

    


    
      
    


    
      —Eso es lo que más deseo. Ser feliz a tu lado.

    


    
      
    


    
      Se besaron y lentamente fueron quedando sólo cubiertos por la piel del otro.

    


    
      
    


    
      —Has destrozado mi zapato.

    


    
      
    


    
      —Ya lo arreglaremos. Sólo fue el cordón...

    


    
      
    


    
      —Sí, sólo el cordón... Sabes que yo nunca visto formal.

    


    
      
    


    
      —Pero te ves muy guapo cuando lo haces...

    


    
      
    


    
      —Por ello no tengo zapatos de vestir —la interrumpió— y ese no era mío.

    


    
      
    


    
      —¿De quién era? —Se alarmó Mac.

    


    
      
    


    
      —Pues... bueno... fue el que utilizó papá en su boda...

    


    
      
    


    
      —¿Qué? Ay Dios... ¿Por qué permitiste que lo cortara? Tú mamá debe de estar...

    


    
      
    


    
      —Muy contenta de tener al hombre más feliz del mundo por hijo —le mordió el cuello.

    


    
      
    


    
      —¿Pero...? Maldita sea...

    


    
      
    


    
      —Ja, ja, ja. Cariño esos zapatos no creo que existan... Fue hace más de treinta años ¿Cómo vas a creer que yo voy a andar unos zapatos tan viejos? Siempre caes, Mac y siempre caerás en mis bromas.

    


    
      
    


    
      —¡Phillip, idiota!

    


    
      
    


    
      Continuaron con los besos, caricias, súplicas... Sellaron su amor al llegar a la álgidez y reencontrarse nuevamente, en cuerpo y alma.?

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      ¡Una nueva gira!

    


    
      

    


    
      
    


    
      —Espero que esta vez no te atores... —se burló Phill de Mac.

    


    
      
    


    
      —¡El único que se puede pegar eres tú con esa panza! —Se defendió ella.

    


    
      
    


    
      —Cariño, un hombre sin panza es un hombre sin gracia.

    


    
      
    


    
      —Ja, ja. Claro, claro —dijo sarcástica.

    


    
      
    


    
      —¿No te gusta mi panza?

    


    
      
    


    
      —Phill...

    


    
      
    


    
      —Contéstame.

    


    
      
    


    
      —Pues... es suavecita.

    


    
      
    


    
      —¿Qué quiere decir eso?

    


    
      
    


    
      —Bienvenidos al Canal de Parto... —avisó el guía.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill se encontraban donde tiempo atrás habían empezado su gira de aventura y reconciliación.

    


    
      
    


    
      —...¿Quién desea pasar primero? —concluyó el hombre.

    


    
      
    


    
      —Yo. Me encantaría ser el primero —pidió Phill.

    


    
      
    


    
      —Pase por acá y siga las indicaciones.

    


    
      
    


    
      —De acuerdo —empezó a adentrarse—. Te espero abajo, guapa —se despidió de Mac.

    


    
      
    


    
      Era entonces cuando la cabeza de Phill debía desaparecer por la pequeña abertura, pero no fue así. Phill forcejeó y forcejeó, sin conseguir moverse un ápice. Mac se tensó y Phill lo notó.

    


    
      
    


    
      —Tranquila cariño, no pasa nada...

    


    
      
    


    
      —¿Estás seguro? Ay Phill, estás demasiado gordo.

    


    
      
    


    
      —¡Por Dios, no lo estoy!

    


    
      
    


    
      —Caballero —intervino el guía— mantenga la calma. Procure no lastimarse.

    


    
      
    


    
      —¿Acaso no se da cuenta que se atoró? —Dijo Mac furiosa.

    


    
      
    


    
      —Tranquila. Nunca hemos tenido un accidente aquí. Nadie nunca se ha...

    


    
      
    


    
      —¡No sea usted tan mentiroso! Yo... yo una vez me atoré.

    


    
      
    


    
      —Mac. Estás haciendo un drama ¡Cálmate! —Intervino Phill.

    


    
      
    


    
      Ella le dirigió una mirada de reproche y vio la sonrisa en su cara.

    


    
      
    


    
      —¡Phillip Altamirano, solemne idiota!

    


    
      
    


    
      —Te amo, Mac. Con cada idiota parte de este corazón, te espero abajo.

    


    
      
    


    
      Phill desapareció por el canal de parto, sin problema alguno. Era una más de sus idiotas bromas. Mac se mantuvo seria y furiosa, pero cuando él dejó de verse, se estalló a reír.

    


    
      
    


    
      Amaba a ese descarado.

    


    
      
    


    
      El guía y las demás personas que presenciaron la escena se miraban sin entender nada.

    


    
      
    


    
      Mac y Phill tenían veintitrés años juntos, desde la antigua gira y ahora la estaban repitiendo.

    


    
      
    


    
      Nunca se casaron, pero habían compartido todos esos años juntos, formando una familia. Tenían tres hijos. Megan, Andrew y Steven.

    


    
      
    


    
      Los dos habían cumplido sus promesas. A pesar de los bajones y momentos difíciles, habían sabido sobreponerse y salir adelante.

    


    
      
    


    
      —Phill, cada vez te superas más. Te juro que algún día te lo haré pagar —dijo Mac al ver a Phill tras atravesar el canal de parto.

    


    
      
    


    
      —Soy inocente —le dio un beso en los labios— es que no lo puedo evitar. Te amo muchísimo.

    


    
      
    


    
      —Y yo a ti también, tanto como el primer día.?

    


    
      
    


    
      Todos los 22 de marzo, Mac y Phill bailaban Thinking out loud, sujetados pie con pie y al final ella sacaba una pequeña tijera de su escote y cortaba el cordón que los unía.

    


    
      
    


    
      


      

    

  


  
    
      


    


    
      Notas

    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      [1] ₡: Símbolo que representa la moneda de Costa Rica, llamada Colón/es.

    


    
      
    


    
      [2] Clase IV: En el rafting existe una escala internacional para clasificar la dificultad en la navegación de un río, esta se divide en seis clases. La clase IV corresponde al nivel difícil. Donde las aguas son bastante turbulentas y se encuentran rocas, huecos, olas de hasta dos metros, tramos estrechos que requieren de cierta experiencia en la manipulación de la balsa y maniobras, fuertes remolinos y algunas caídas de agua de considerable altura.

    


    
      
    


    
      [3] El invento: es la cuerda que va sujetada al pie por uno de sus extremos y a la tabla por el otro. Es de material plástico elástico y tiene como fin no perder la tabla con las olas.

    


    
      
    


    
      [4] Goma: En Costa Rica se le llama así a la resaca.

    


    
      
    


    
      [5] Madre Tierra: Referencia a la canción Madre Tierra (Oye) de Chayanne, del álbum “En todo estaré (2014)".

    


    
      
    


    
      [6] Pura vida: es la frase más conocida, tanto nacional como internacionalmente, con la que se relaciona a un tico (costarricense) y está ligada a la riqueza natural que alberga Costa Rica. A nivel nacional se utiliza en diferentes contextos: como saludo o despedida, como aprobación y para indicar bienestar.
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